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    Mi primera novela publicada, ¡quién me lo iba a decir! Ha sido duro, con bajones y subidones, pero lo he conseguido.


    He descubierto que escribir una novela no es sólo contar una historia, son muchas más cosas. Por eso, sin toda la ayuda que he recibido, no lo hubiera podido lograr.


    Mi familia, por supuesto, es mi gran apoyo. Mis aitas, mi hermano y mi cuñada me han aguantado en este proceso. Y mis sobrinos, Alazne y Edahi, que siempre me sacan una sonrisa. Por no hablar de mi pequeño Caius, que me obliga a salir de paseo y despejarme.


    También han sido pilares fundamentales mis feroces críticas, Annabel, Noelia, Nerea y Nuria. Chicas, no os podéis imaginar el miedo con el que esperaba vuestras opiniones.


    Y Jorge, sin tu inestimable ayuda, la portada hubiera sido muy distinta. Gracias por haber aguantado todas las modificaciones que he hecho y por esos intercambios de opiniones a esas horas intempestivas.


    Por supuesto, gracias a Feli y Cris, que posaron para la portada.


    Sin vosotros, el resultado no hubiera sido el mismo.


    

  


  
    

    -I-


    
      
    


    Abrió el cajón y sacó las fotos. La luz difusa que entraba por la ventana resaltaba aún más los colores de cada una de las instantáneas. La verdad es que, en contra de lo que ella decía, resultaba muy fotogénica. En todas salía con una actitud relajada, sin poses ridículas ni sonrisas forzadas. Risas abiertas tomando algo en una terraza con sus amigas, pensativa caminando por la calle, sonrisa amable al pagar la compra,… Iba a ser una gran sorpresa para ella cuando le mostrara que podía salir bien en las fotos. Cogió el álbum de la estantería y añadió las fotos que más le gustaron. Dudó un momento con una en la que llevaba puestas las gafas de sol. Al final, la descartó. Le gustaba capturar sus expresiones en cada momento y los ojos de esa mujer reflejaban todo lo que sentía como si fueran una ventana abierta a su alma. Era más hermosa aún por dentro que por fuera, y quería que se viera reflejado en su obra.


    Podía imaginarse el momento en que se lo regalara. Esperaba poder tenerlo terminado para su cumpleaños, sería un regalo personal y único que estaba seguro que le iba a encantar.


    Con veneración, cerró el álbum y pasó la mano por la portada. Había hecho que grabaran su nombre en letras rojas y, aunque había pensado también poner la fecha en que se lo pensaba dar, decidió en el último momento no hacerlo, por si no lo terminaba a tiempo. No quería dejar nada a la improvisación, era muy importante que todo saliera bien. Siguió con el dedo el contorno de las letras en relieve: RACHEL.


    


    


    


    


    -Yo me marcho ya a casa- la joven sacó la cartera de su bolso y colocó la tarjeta de crédito en el platillo, sobre la cuenta del restaurante.


    -De eso nada, la noche acaba de empezar.


    Sonrió al camarero cuando éste se acercó para llevarse la tarjeta. Sabía que sus amigas iban a ponerle difícil la retirada.


    -Tienes que celebrar tu gran victoria– el resto de sus amigas asintieron con la cabeza-. Es el primer caso que has llevado sola y has ganado.


    -Además, casi no te hemos visto en todo el tiempo que has estado encerrada en el despacho.


    Sonrió ante el obvio intento de chantaje emocional de Amy, la más joven del grupo. Era como su hermana pequeña. Sus grandes ojos verdes y su melena rubia le hacían parecer una muñeca.


    Suspirando, recogió su tarjeta cuando se la devolvió el camarero y la guardó en el bolso.


    -Está bien– con un gesto de la mano atajó los grititos de alegría de sus tres amigas-. Pero sólo una copa.


    Todas asintieron, pero a Rachel no le engañaron sus caras inocentes: sabía que lo único que había conseguido era un aplazamiento.


    


    


    


    Humo, música estridente y mujeres perfectamente maquilladas. Cada vez estaba más aburrido de ir siempre a los mismos sitios. Tenía que haber muchas más cosas que hacer por la noche en una ciudad como Nueva York. Una cena en un restaurante tranquilo, un relajante paseo hasta casa y una película en el sofá con una buena compañía sería… ¡Dios, se estaba haciendo viejo!


    -Si no quieres, no sonrías Kyle, pero al menos no frunzas el ceño– su mejor amigo lo sacó de golpe de sus pensamientos-. Vas a conseguir espantar a todas las mujeres del local.


    -No te preocupes, ya se ha corrido la voz en el bar de que sois bomberos.


    Con una sonrisa irónica dio un trago a su cerveza, mientras observaba las miradas disimuladas y los intentos de las mujeres de llamar la atención de su amigo y sus colegas.


    -Vamos, no hagas que me arrepienta de haberte invitado a mi cumpleaños.


    Las palabras de su amigo le hicieron darse cuenta de lo egoísta que estaba siendo.


    -Tienes razón, Chad– le palmeó el hombro-. Voy a disfrutar de la noche. Además, igual hasta se pone interesante.


    Chad siguió la mirada de su amigo y sonrió: cuatro mujeres acababan de entrar en el local. La más bajita, una rubia muy guapa, parecía una muñeca, por lo que la descartó. No era el tipo de Kyle. De las otras tres, una parecía totalmente fuera de lugar. Era una mujer muy atractiva, con el pelo castaño recogido en una coleta y un traje oscuro de falda y chaqueta, como si acabara de salir de la oficina. Si tuviera que apostar por una, ella sería la elegida. Se le veía tan incómoda entre la aglomeración de gente como a Kyle.


    


    


    


    -¡Chicas, traigo noticias!


    -Esto sí que es un servicio 10– dijo Kathleen cogiendo una de las copas que traía Joan-. Pedimos copas y nos las sirven con cotilleos.


    -Vale, pues no os lo cuento– Joan intentó parecer ofendida.


    -5, 4, 3…


    -¡No os lo vais a creer!– todas rieron ante el entusiasmo de su amiga, que era incapaz de callar una noticia aunque le pincharan-. ¿Recordáis ese grupo de hombres en el que nos hemos fijado al entrar?- todas asintieron-. ¿Que algunos tenían unos cuerpos que parecían tallados en piedra?– volvieron a asentir-. ¡Son bomberos!


    -Bromeas.


    Rachel sonrió ante el entusiasmo de sus amigas.


    -Entonces hemos tenido mucha suerte, ya sabemos que si se produce un incendio en esta jaula, hay gente capacitada para sacarnos.


    -Rachel, hasta una mujer racional como tú debe sentir que le hierve la sangre al pensar en esos brazos sujetándola.


    El suspiro colectivo hizo que Rachel estallara en carcajadas.


    -La primavera os sienta fatal– echó un vistazo hacia el grupo de hombres, mientras bebía un sorbo de su combinado-. Aunque es cierto que algunos tienen unos buenos brazos.


    Las risas de sus amigas le hicieron sonreír. Debería relajarse un poco. Sus amigas querían celebrar su éxito con ella y, en vez de sentirse afortunada, estaba pensando en cómo escaparse e irse a su casa. No estaba siendo justa con ellas. Pero iba a intentar divertirse. Con decisión, dio un largo trago a su copa. ¿Qué podía pasar porque una noche se descontrolara un poco?


    


    


    


    Intentar abrirse paso hasta la barra era mucho más difícil de lo que parecía. Por fin se retiraron unas mujeres con sus copas y, antes de que alguien se le adelantara, se puso delante de la barra, apoyando bien los brazos en ella para evitar que la pudieran empujar de nuevo y quitarle el sitio. Y cuando empezaba a pensar que lo más difícil ya estaba hecho, se dio cuenta de que lo realmente complicado era que una de las camareras le hiciera caso. Aunque igual tampoco le venía mal que no le sirvieran, porque la ligera sensación de mareo que sentía le avisaba que hacía tiempo que había sobrepasado la cantidad de alcohol que su cuerpo toleraba: dos cervezas.


    De repente, notó una presión en su espalda al tiempo que aparecía un brazo a cada lado de los suyos, bien apoyados en la barra. La respiración caliente de un hombre le acarició la nuca.


    -Me ha parecido que necesitabas ayuda para salir de aquí, no tienes buena cara– algo, no tenía claro si el alcohol o la voz de ese hombre, hizo que se le aflojaran las rodillas, por lo que él le pasó un brazo alrededor de la cintura-. Tranquila, apóyate en mí.


    Obedientemente, apoyó la espalda en su pecho. Él la hizo girar para sacarla de entre la gente que intentaba llegar hasta la barra y, sin dejar de sujetarla con fuerza, la fue guiando hasta la salida.


    -Mis amigas…- intentó retroceder, pero él continuó hacia la puerta-. Se van a preocupar.


    -Necesitas un poco de aire fresco– eso no se lo podía discutir, así que siguió andando a trompicones-. Cuando estés mejor, entraremos a buscarlas.


    El portero les abrió la puerta para que pudieran salir. En cuanto puso un pie fuera, respiró con fuerza, aliviada.


    -Muchas gracias, probablemente no hubiera llegado sola.


    Se dio la vuelta para sonreír agradecida a su salvador, pero el shock hizo que se quedara con la boca abierta.


    Había sospechado que era alto por la facilidad con que la había guiado, pero ese hombre que tenía delante medía cerca de metro noventa. Decir que era guapo era quedarse corta: su rostro tenía las facciones marcadas, muy masculinas, y sus ojos azules eran muy expresivos. Llevaba el pelo corto.


    Una vez pasada la primera impresión, notó que el brazo de él seguía sujetándola por la cintura, lo que empezó a provocarle un calor casi insoportable.


    -Ya me encuentro mejor. Puedes soltarme, no voy a caerme– no reconoció esa voz estrangulada como la suya propia.


    -¿Te molesta que te sujete?


    -No, claro que no.


    -Entonces prefiero dejar el brazo ahí y asegurarme de que no te caes.


    Volvió a mirarle a la cara y, al levantar la cabeza, sintió un repentino mareo. Él se apresuró a sujetarla, utilizando los dos brazos y pegándola a su cuerpo.


    -Lo siento, no estoy acostumbrada a beber.


    -Me doy cuenta.


    -Debes estar pensando lo peor de mí– pegó la cara en su pecho.


    La risa de él hizo que su cabeza rebotara contra su cuerpo.


    -De vez en cuando está bien hacer locuras– estaba siendo muy comprensivo y ella tenía cada vez más calor-. ¿Te sentirías mejor si nos sentáramos?


    Asintió despacio con la cabeza y él dejó de abrazarla para rodearle los hombros con un brazo y guiarla hasta el bordillo del aparcamiento. Se dejó caer pesadamente y soltó un quejido cuando su trasero chocó contra el asfalto. Él se rió y se sentó a su lado.


    -Estoy amargándote la noche– su tono lastimero le hizo sonreír.


    -No te creas, me alegro de haber podido salir un rato de ahí, empezaba a hacer demasiado calor.


    “El calor lo irradias tú”. Dios, ¿lo había dicho en voz alta? No, por favor, no.


    Miró a hurtadillas, pero él estaba escribiendo algo en su móvil. Se relajó, no había sido tan tonta como para hacer el ridículo. ¿A qué olería? Oh, era un olor penetrante, parecía una mezcla de madera con algo, ¿sándalo?


    Kyle levantó sorprendido la vista de la pantalla de su móvil: estaba olisqueándole el cuello. Hizo un esfuerzo para no reírse porque no quería asustarla. Notó que cambiaba de posición, se giró hacia él y se puso de rodillas para pegar su nariz al cuello, justo debajo de la oreja. Los labios de ella se acercaron a su piel. No era posible, no iba a… Sí, definitivamente le estaba dejando una estela de besos en su camino hacia el lóbulo. Cuando sintió su lengua, decidió pararla.


    -Creo que has bebido demasiado– la sujetó para que no cayera al apartarse él.


    -¿Por eso no te gusto?


    Kyle parpadeó, sorprendido.


    -Sí me gustas, eres una mujer muy atractiva y apartarme es lo más difícil que he hecho en mi vida– la frenó cuando intentó abalanzarse de nuevo sobre él-. Pero no estás en condiciones, has bebido demasiado y si sucediera algo esta noche, probablemente mañana te arrepentirías.


    Con algo de dificultad, se levantó para, por primera vez, poder mirarle desde arriba. Al ver que se tambaleaba, Kyle se levantó también.


    -Tú no me conoces– molesta por haber perdido la ventaja de la altura, le golpeó en el pecho con el dedo índice-. Nunca hago locuras y, por supuesto, luego no me arrepiento de mis actos porque los medito con calma. Esta noche pensaba acostarme contigo porque me pareces muy atractivo, pero si tú no quieres, ahora mismo entro y se lo pido a un compañero tuyo.


    -¿Un compañero? ¿Qué compañero?


    -No te hagas el tonto, sé que tus amigos y tú sois bomberos– la risa del hombre le molestó muchísimo-. ¿Qué ocurre? ¿No crees que sea lo suficientemente atractiva para gustarle a alguno?


    -¿Vas a entrar e ir ofreciendo sexo a todos los bomberos de la ciudad hasta que alguno acepte?– apenas podía contener la risa, a pesar de que era obvio que eso la estaba cabreando.


    -Bueno, espero no tener que preguntar a más de tres.


    Al ver que se giraba y se dirigía de nuevo al pub, suspiró. No sabía lo que haría ella mañana, pero él se iba a arrepentir hiciera lo que hiciese, así que la agarró del brazo, la hizo girar hacia él y se abalanzó sobre ella para besarle, mientras le rodeaba con los brazos para pegarla a su cuerpo. Ella separó los labios por la sorpresa y la rapidez del movimiento, y Kyle aprovechó para profundizar con su lengua en la boca de ella.


    ¿Qué estaba pasando? El hombre que la había rechazado estaba besándola. Y, realmente, sabía hacerlo muy bien. Después de la sorpresa inicial, empezó a devolverle el beso con toda la pasión que llevaba años conteniendo. Estaba besando a un desconocido y se estaba sintiendo maravillosamente bien. Dejó que sus manos recorrieran la amplia espalda de ese hombre y las deslizó hacia abajo.


    -Para un momento– Kyle la separó de él en cuanto notó que sus pequeñas manos estaban muy por debajo de su cintura-. Esto no está siendo buena idea.


    -No pares– la detuvo cuando intentó abrazarlo de nuevo.


    -Si sigo con esto, mañana los dos vamos a odiarme mucho.


    -Yo no te odio– el ronroneo de ella le puso la carne de gallina-. Yo te deseo. Mucho.


    ¡Por Dios, un hombre tenía sus límites!


    Volvió a abrazarla y ella, feliz, levantó la cara para que volviera a besarla.


    -Mejor vamos a mi casa, porque no creo que pueda controlarme mucho tiempo– la agarró de la mano, la condujo fuera del aparcamiento hacia la carretera y levantó el brazo para parar un taxi-. No vivo lejos, pero no creo que la caminata te siente bien con esos tacones.


    Le abrió la puerta del taxi y ella se deslizó dentro. Suspirando, entró detrás de ella. Se iba a arrepentir, lo sabía.


    -¿Seguro que no quieres que te deje en tu casa?


    Como respuesta, ella empezó a besarle el cuello. Fue subiendo y cuando llegó a su oreja le susurró:


    -Estoy completamente segura de que no quiero ir a mi casa– le dio un ligero mordisco en el lóbulo-. Quiero ir a tu casa y ver ese increíble cuerpo tuyo completamente desnudo.


    Sus palabras y su aliento en la oreja provocaron que su cuerpo reaccionara de inmediato. Los escasos diez minutos de viaje hasta su casa se le hicieron eternos. Ella no dejaba de besarle y acariciarle.


    -No puedo quitarte las manos de encima– apoyó la cara contra el cuello masculino, aspirando su fragancia-. Bueno, sí puedo, pero no quiero.


    Pagó al taxista, se bajó y le tendió la mano para ayudarla a apearse. Ella se pegó a su cuerpo para intentar besarle, pero él la separó.


    -No, no, espera a que entremos.


    A regañadientes se dejó sujetar por la cintura y guiar hacia el portal. Una vez en el ascensor, fue él el que bajó la cabeza y empezó a besarla, mientras la pegaba a él sujetándola de la cintura. Cuando se abrió la puerta, dejó de besarla y la arrastró por el pasillo agarrándola de la mano. Abrió con la llave y la guió directamente hasta una habitación.


    -Me estás volviendo loco– la abrazó con fuerza-, no sé cuánto voy a poder aguantar.


    -Yo no aguantaré mucho.


    Lanzó un gemido y empezó a desabotonarse la camisa. Ella, mirándole fijamente, se quitó la blusa por encima de la cabeza. Se quitó lentamente las medias antes de deslizar su falda a lo largo de sus piernas hasta el suelo. Kyle tragó saliva, sin poder apartar la vista de ella. Su sencilla ropa interior negra se ceñía a su cuerpo como una segunda piel.


    -¿Necesitas ayuda?– al ver que él se había quedado quieto después de quitarse la camisa, se acercó sonriendo-. Yo me encargo.


    Con decisión, soltó el cinturón y dio un tirón para sacarlo, lo que hizo que él contuviera la respiración. Acto seguido, desabrochó el botón del pantalón y se arrodilló para bajarlo, pero él la sujetó de ambos brazos para impedírselo.


    -No es necesario, sigo yo.


    Rachel se apartó y se tumbó en la cama boca abajo para disfrutar del espectáculo que le ofrecía aquel hombre mientras se desnudaba. Cuando lo tuvo desnudo frente a ella, suspiró y se arrodilló en la cama mientras le hacía un gesto con el dedo índice para que se acercara. Kyle no se lo pensó más, se arrodilló frente a ella y la abrazó mientras la besaba hambriento. Se inclinó poco a poco hacia la cama, arrastrándola con él, hasta que quedó tumbado encima de ella. Rachel arqueó la espalda para permitirle soltar el cierre de su sujetador. Cuando sus pechos quedaron libres, él usó las dos manos para acariciarlos.


    -Sabes cómo volverme loco– vio cómo ella se mordía el labio de abajo, haciéndole perder el control.


    Con un gesto brusco, le quitó las bragas, alargó la mano hacia la mesilla para coger un preservativo y ponérselo, le sujetó una pierna para poder acercarse lo más posible y de un solo movimiento la penetró. Ella dejó escapar un gemido por la sorpresa, pero acto seguido levantó las piernas para estrecharlo contra ella.


    Kyle empezó a moverse con un ritmo frenético, realmente no podía ir más despacio, ya no. Pero parecía que a ella no le importaba, porque le seguía con el mismo ímpetu. Cuando sintió que ya no podía aguantar más, frenó y empezó a salir muy despacio. Pero ella, al notar la sensación de abandono, adelantó las caderas hasta volver a tenerlo bien enterrado dentro y empezó a notar las convulsiones, estaba llegando al clímax. Kyle, al verla, volvió a moverse con fuerza, hasta que explotó él también.


    Agotado, apoyó la frente contra la de ella, mientras se alzaba sobre los brazos para no aplastarla.


    -¿Estás bien?


    -Hacía mucho tiempo que no estaba tan bien.


    La sonrisa de ella y su actitud relajada lo dejaban claro.


    -Siento que haya sido tan rápido, te juro que habitualmente no tengo tanta prisa…


    -No pasa nada, yo también estaba deseándolo.


    Kyle sonrió y le dio un beso rápido antes de levantarse.


    -Voy un momento al baño y cuando vuelva te voy a enseñar lo bien que funciono cuando estoy relajado.


    La carcajada de ella le acompañó hasta el baño. Rápidamente se quitó el preservativo, se metió en la ducha para refrescarse y se puso el albornoz. No quería perder tiempo en volver con ella.


    La luz seguía encendida, pero algo en la postura de la mujer le dijo que había llegado tarde: estaba dormida.


    Se quitó el albornoz y, con cuidado para no despertarla, se metió debajo de la sábana junto a ella y la pegó a su cuerpo para sentir su calor.
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    Rachel sintió que algo le dificultaba la respiración, aunque no conseguía identificar qué era. Notaba la boca pastosa y el estómago revuelto. ¿Estaba enferma? Abrió los ojos despacio y miró a su alrededor. Ésa no era su habitación y, lo más preocupante, lo que le impedía respirar con normalidad era un brazo masculino atravesado sobre su pecho. Cerró los ojos de nuevo, intentando no dejarse dominar por el pánico. ¿Cómo se había metido en esa situación? ¿Por qué demonios habría bebido tanto? ¿Y cómo iba a salir ahora de este lío?


    Giró la cabeza con mucho cuidado para mirar a su compañero de cama. Vaya, al menos era muy atractivo y parecía profundamente dormido.


    Se deslizó hacia el borde de la cama, dejando que el brazo de él fuera resbalando con suavidad sobre su vientre hasta que quedó completamente apoyado en el colchón. Moviéndose muy lentamente para no hacer ruido, buscó su ropa, que estaba esparcida por todo el suelo: blusa, bragas, un zapato, falda, bolso abierto con el contenido desparramado, medias, otro zapato,… ¿Dónde estaba el sujetador? Mierda, no era el más caro de su cajón de lencería, pero era el más cómodo. Tenía que encontrarlo, se negaba a irse sin él. Un momento, ¿podía ser…? Efectivamente, uno de los tirantes colgaba del colchón. El sujetador estaba ¡debajo de la espalda del gigantesco hombre acostado en la cama! Bueno, ese sujetador tampoco era tan cómodo.


    Abrazando todas sus pertenencias se dirigió de puntillas hacia la puerta, la abrió sin respirar rezando para que las bisagras no chirriaran y salió de espaldas, cerrando la puerta con mucho cuidado. Suspirando aliviada, se puso las bragas a toda prisa, la falda, la blusa,…


    -¡Buenos días!


    La voz masculina detrás de ella paralizó sus dedos sobre su blusa. Lentamente se giró. Al fondo de la amplia estancia, sentado a una mesa con un café, estaba el hombre con la sonrisa más increíble que hubiera visto jamás.


    -Yo… Tengo algo de prisa y no quería molestar.


    Él se limitó a seguir sonriendo, así que, totalmente sonrojada, metió las medias en el bolso, se puso los zapatos y se dirigió hacia la puerta. Vio con preocupación que el hombre se levantaba. No iba a impedirle salir, ¿o sí?


    -Tranquila, sólo voy a coger la llave del cajón. Solemos cerrar la puerta por las noches.


    -Ya, ya me imagino que no pensabas encerrarme– era imposible ponerse más roja aún.


    -Puede que no te pegue con la falda, pero puedo dejarte una de mis sudaderas– le vio coger una enorme sudadera gris de unos ganchos de la pared.


    -¿Una sudadera?– de repente se acordó-. ¡Oh, dios! Me dejé la chaqueta en el local. De todas formas, no creo que haga demasiado frío y voy a coger un taxi.


    -No es por el frío, es que… Bueno– parecía un tanto incómodo-, tu blusa es demasiado transparente para llevarla sin sujetador.


    Dios, sí podía ponerse más roja, acababa de descubrir que no había límite. Extendió la mano para coger la prenda que le ofrecía y se la puso por la cabeza.


    -Vaya– llevaba el escudo de los bomberos-. Te la devolveré lavada. Muchas gracias.


    -No te preocupes– le abrió la puerta-. Hasta la vista.


    -Sí, hasta la vista– ni muerta pensaba volver a pisar esa casa ni ver a esos hombres.


    Salió con la poca dignidad que le quedaba y paró un taxi. Después de indicarle la dirección, sacó su móvil y marcó el número de su amiga.


    -¿Diga?– perfecto, la voz adormilada le indicó que la había despertado, lo que ayudó a mejorarle un poco el humor.


    -Buenos días, Joan.


    -Rachel, me tenías preocupada. Ayer desapareciste.


    -Ya veo que eso no te ha dejado pegar ojo– no intentó disimular el tono de reproche.


    -No te enfades. Te estuvimos esperando– pausa para un bostezo-. Y como no volvías, pensamos que al final te habías ido a casa. ¿Dónde te metiste?


    -Pues, al parecer, en la cama de un bombero– notó que el conductor la miraba a través del retrovisor.


    -¿Que te metiste dónde?– ahora sí que había conseguido despertarla del todo-. Rachel, cariño, ¿estás bien? ¿Te drogó o algo?


    Sacudió la cabeza sonriendo. Era la primera vez que cometía una estupidez así y era lógico que su amiga no lo pudiera creer.


    -No, no me drogó. Supongo que le bastó con aprovecharse de todo el alcohol que bebí.


    -¿Usó preservativo?


    La pregunta de su amiga le cayó como un jarro de agua fría.


    -¿Preservativo?– definitivamente, al conductor le interesaba más su aventura que la carretera-. Mierda, no recuerdo ni cómo llegué allí, ni siquiera estoy segura de que pasara algo. Igual sólo dormimos– los bufidos al unísono de su amiga y el taxista le dejaron claro que acababa de decir una estupidez.


    -¿Y no se lo has preguntado al despertarte?


    -No, estaba profundamente dormido y he preferido que siguiera así.


    -¿Te has marchado sin despedirte?- ¿por qué lo preguntaba como si fuera lo peor que había hecho esa noche? ¿No había oído el resto?


    -Sí, pero no te preocupes. Cuando salí desnuda de la habitación para vestirme fuera, me encontré con su compañero de piso, un hombre muy simpático, que seguro que le dice adiós de mi parte– la carcajada de su amiga le molestó un poquito-. Media ciudad me ve el culo, ¿y tú te ríes?


    -Perdona– otra carcajada-, pero reconoce que es gracioso. Además, dos hombres no son media ciudad, no exageres. Mira, dame una hora– ligera pausa-… Mejor dos horas, me ducho y quedamos en el bar de siempre para desayunar.


    -¿Necesitas dos horas para prepararte?


    -Sí, bueno, es que… Sólo dos horas.


    El pitido repentino de la línea no consiguió ahogar el imperceptible susurro masculino que le había parecido oír. ¡Su amiga estaba con un hombre mientras ella le contaba sus desgracias!


    


    


    


    -¡Buenos días, bello durmiente!


    La alegría de Chad por las mañanas conseguía sacarle de quicio. Y esta mañana no estaba contento precisamente.


    Después de una noche memorable, se había despertado solo en la cama. Lo único que le aseguraba que no lo había soñado todo, era un sujetador negro que había encontrado. Por eso, se limitó a lanzar un bufido en respuesta al saludo de su amigo.


    -¿Has dormido bien?- ¿por qué el mayor entretenimiento de su amigo era tocarle las narices desde por la mañana?


    -¿Tienes que despertar todos los días con ese buen humor tan molesto?– cogió una taza y echó una buena cantidad de café, iba a necesitarlo.


    -Lo que me extraña es que no estés de buen humor tú, después de ver el bomboncito que ha salido hace un rato de tu habitación.


    -¿Has visto a la mujer con la que he pasado la noche?– su amigo asintió-. ¿Y la has dejado irse?


    -Dijo que tenía prisa y parecía nerviosa, no parece la mejor idea retenerla en el piso de dos hombres.


    Miró a su compañero de piso con impaciencia.


    -No me ha dejado su nombre ni su teléfono. No tengo cómo localizarla.


    -No te preocupes por eso, su blusa era bastante transparente y le he dejado una sudadera que ha prometido devolverme. Cuando lo haga, le pido el número de teléfono.


    -Se ha marchado antes de que me despertara, ¿tú crees que tiene algún interés en que la localice?


    -No lo entiendo. Físicamente no estás mal. ¿Qué le hiciste para espantarla?- una idea le iluminó la cara-. Igual lo que ocurre es que ya está casada o comprometida.


    Sintió como si le hubieran golpeado. ¿Sería ésa la explicación?


    


    


    


    Llegaba diez minutos tarde pero, si conocía a sus amigas, aún no habrían llegado, así que fue dando un tranquilo paseo hasta el bar. Necesitaba calma antes de enfrentarse a sus tres amigas. Paró ante el semáforo en rojo y esperó a que cambiara, a pesar de que no venían coches. Era una costumbre que tenía desde pequeña. Cuando llegó al bar vio a través de la enorme cristalera que sus amigas ya habían llegado y hablaban acaloradamente. El tema de conversación sólo podía ser ella así que, cogiendo aire, abrió la puerta y entró.


    -¡Buenos días!– su saludo cortó en seco la conversación. Todas la miraron e, inmediatamente, empezaron a hablar a la vez.


    -¿Qué te pasó ayer? Te estuve buscando.


    -¿Te encuentras bien? ¿Has ido al médico?


    -¿Cómo era? ¿Estaba bueno?


    Todas se volvieron a mirar a Joan.


    -¿Crees que eso es lo más importante de este asunto?


    La morena sonrió al contestar:


    -Es la primera vez que Rachel hace algo así. ¿En serio no sentís curiosidad por saber qué tipo de hombre ha conseguido hacerle perder la cabeza?


    -Bueno, por partes: ayer, cuando fui a la barra, me sentí indispuesta y un hombre me ayudó a salir del local. Me encuentro perfectamente aunque tengo el estómago un poco revuelto, pero no creo que me haga falta un médico. Y– abrió la carta y se parapetó detrás de ella– estaba increíblemente bueno.


    Sus amigas, después de unos segundos de estupor, estallaron en carcajadas.


    -Y nosotras preocupadas ayer al no encontrarte.


    Rachel bajó su carta para mirar a Joan.


    -Ya he comprobado esta mañana lo preocupada que estabas.


    Joan se sonrojó como una quinceañera pillada besando a un chico.


    -No estamos hablando de Joan, no nos desvíes del tema, Rachel.


    -Vale, ya os he contado lo que ocurrió, no hay nada más. ¿Qué queréis que os cuente?


    -¿Cómo que no hay nada más que contar? Aún no has empezado– el entusiasmo de la joven Amy le hizo sonreír-. ¿Cómo se llama? ¿Vive solo? ¿Cuándo vas a volver a verle?


    Odiaba romper sus ensoñaciones románticas.


    -No sé cómo se llama. La verdad es que no recuerdo si llegamos a presentarnos. Esta mañana me he marchado antes de que se despertara y me he cruzado con un compañero suyo, así que no parece que viva solo. Y, por supuesto, no voy a volver a verle.


    Ahí estaba: ojos enormes, boca formando una O, aletas de la nariz dilatadas… Amy parecía el gato de Shrek.


    -¿Por qué no vas a volver a verle?


    -Porque lo que ocurrió ayer fue un terrible error y no me gustan las complicaciones.


    -¿Y si fuera el hombre de tu vida?


    -Tranquila, Afrodita, que si hubiera sido el hombre de su vida se le habría caído la cartera o algo y él podría localizarla. Pero Rachel no se dejó nada, ¿verdad?


    El comentario de Joan hizo que Rachel se sonrojara.


    -¿Te dejaste algo?


    -El sujetador– el susurro casi inaudible hizo reír a sus amigas.


    -Bueno, Cenicienta se dejó un zapato, tú has sido un poco más atrevida– otra ronda de carcajadas-. Eres única reinventando los cuentos de hadas.


    -Como ya os he dicho, esto no es un cuento de hadas, ha sido un error que no va a ir más allá– levantó la mano para llamar al camarero-. ¿Soy la única que tiene hambre?– al ver que sus amigas no tenían intención de abrir las cartas, suspiró derrotada-. Está bien, si pedimos ahora podéis seguir con el tema.


    Por lo visto, había encontrado las palabras mágicas, ya que en menos de un minuto el camarero había apuntado las comandas de todas. Tenía cierta gracia que sus amigas se hubieran limitado a pedir “lo mismo que ella” para no perder tiempo. Eso no presagiaba nada bueno.


    -Tampoco vayáis a creer que recuerdo mucho. Sé que fue tan amable de ayudarme a salir a la calle para que respirara aire fresco y era alto, fuerte y muy atractivo. No tengo claro cómo surgió lo de ir a su casa, pero supongo que fue él el que llevó la voz cantante. Ahora mismo me siento un poco avergonzada por haberme visto en esa situación, nunca había hecho algo así.


    -Lo que has hecho no tiene nada de vergonzoso– Joan, la experta en romances fugaces, le puso una mano encima de las suyas para mostrarle apoyo.


    -Lo sé, pero creo que no debería haberme dejado llevar. Por ese motivo me escapé de allí sin despedirme.


    -Pues deja de darle vueltas, pasaste una noche con un desconocido, eso no es tan grave. En realidad, lo que nosotras queremos es hablar contigo de algo que nos tiene preocupadas– tenía razón, eso no iba a ser bueno-. Desde hace tiempo hemos notado que no estás muy receptiva con los hombres.


    -¿Crees que después de lo que hice anoche se me puede tachar de mojigata?


    -No hablamos de sexo, aunque también llevabas mucho tiempo de sequía. Te hablamos de tener citas con hombres, de enamorarte…


    -Sabéis que ahora mismo no tengo mucho tiempo libre, pero es sólo por eso- sonrió, intentando quitarle hierro al asunto-. En cuanto pasen estos meses agobiantes que me esperan, volveré a tener citas.


    Ninguna de sus amigas le devolvió la sonrisa. Venga ya, ¿qué tenía que hacer?


    -Sabes que no estás así por el trabajo, el problema es otro y creemos que es hora de que lo afrontes– no podía ser, no se estaban refiriendo a…-. Desde que el imbécil de Kevin te engañó, te has cerrado a las relaciones.


    Perfecto, el camarero acababa de ponerle delante su desayuno preferido, tortitas con sirope de chocolate, en el mismo momento en que sus amigas nombraban al único hombre capaz de quitarle el hambre.


    -Sé que os preocupáis por mí, pero no es necesario. Estoy perfectamente y no estoy cerrada a nada, simplemente tengo mucho trabajo en el bufete, eso es todo.


    -Entonces, ¿por qué no quieres volver a quedar con el desconocido de ayer?– Amy de nuevo a la carga-. Era guapo y se preocupó de cuidarte.


    -Porque no sé cómo se llama ni nos dimos los teléfonos. Me marché de su casa mientras dormía. No creo que quiera volver a saber de mí.


    -Vale, pues lo descartamos, pero vamos a ayudarte a encontrar a alguien.


    -Joan, no es necesario, puedo encontrar hombres por mí misma.


    -No lo dudamos, pero queremos asegurarnos de que realmente lo haces.


    Suspiró, dándose por vencida. Era muy complicado ganar una discusión cuando se aliaban las tres.


    -Pero nada de citas a ciegas ni encerronas– miró a Joan directamente-. Ya sabes que los guaperas no son mi estilo. Me gustan los hombres físicamente normalitos– levantó la mano para pedir silencio al ver que las tres a la vez cogían aire para hablar-. Y no, esto no tiene nada que ver con el impresentable de mi ex. Ya me gustaban normalitos antes de él. Espero que ahora, mientras como, me contéis qué hicisteis vosotras anoche, aunque ya sé cómo acabó Joan.


    


    


    


    -Tienes ante ti a la portada del calendario de bomberos.


    Kyle levantó la vista del periódico para mirar a Chad, que acababa de entrar por la puerta.


    -Enhorabuena.


    -Podías mostrar un poco más de entusiasmo.


    -Lo haría si fueras la portada de Playboy.


    Oír a su amigo resoplar le hizo reír. Era tan difícil conseguir molestarle, que lograrlo era un gran triunfo.


    -Era broma– se levantó para darle una palmada en la espalda-. Me alegro mucho por ti. El año que viene no se te va a escapar ninguna mujer.


    -Hablando de mujeres huídas, la tuya aún no ha dado señales de vida. De todas formas, he dicho en la central que si va una mujer a devolver una sudadera, que le digan que es obligatorio que deje sus datos.


    -Odio esta situación– llevó la taza a la fregadera-. Debería olvidar este asunto, pero no puedo. Pensaba que le atraía, si prácticamente se me tiró encima. Y a la mañana siguiente desaparece. Y si tu teoría es cierta y está casada o comprometida, lo más probable es que se deshiciera de tu sudadera para no tener que dar explicaciones en casa.


    -De cualquier forma, deberías salir más por las noches a ver si la vuelves a encontrar.


    -No estoy de humor para salir. Además, mañana empiezo el turno de mañana.


    -A mí me toca turno de 24 horas. ¿Por qué no te vienes a comer al parque cuando salgas?


    -¿Quién cocina?


    -Le toca a Mark.


    -Llevaré el postre.


    


    


    


    -No sabes el favor que me haces, Joan. ¿En serio no te importa?


    -¿Cómo me va a importar?– Joan echó azúcar a su café-. Tengo que ir allí de todas formas y por hacerte el favor me invitas a desayunar. Me sale redondo. Pero ¿seguro que no quieres hacerlo tú?


    Rachel negó con la cabeza.


    -Prefiero no arriesgarme a encontrarme a ninguno de los dos. Creo que aún no he superado la vergüenza. ¿A qué hora vas a ir?


    Joan sacó su agenda del bolso y la abrió.


    -Tengo cita con el capitán a las 16:00 para que me cuente cómo consiguieron sacar al niño atrapado entre dos muros.


    -¿Cómo se queda un niño atrapado entre dos muros?– Rachel terminó su café y sacó su cartera para pagar.


    -Pues aún no lo sé, pero a las 12:00 vamos a entrevistar al niño y a sus padres para que nos lo expliquen.


    -Bueno, aquí tienes la bolsa con la sudadera. Que no se pierda, quiero que la tenga ya su dueño para sentir que ya ha acabado todo.


    -No te preocupes, se la daré personalmente al capitán y él ya buscará al dueño, aunque hubiera sido más fácil si supiéramos su nombre.


    -Pero no lo sabemos. Lo único que te puedo decir es que era guapísimo y tenía una sonrisa increíble, así que si ves un hombre así…


    -¿En un parque de bomberos? Lo raro sería ver sólo uno.


    Ambas rieron mientras se levantaban y cogían sus bolsos.


    -Oye, una pregunta que me tiene intrigada. ¿No te preocupa encontrarte con el bombero con el que estuviste tú la otra noche?


    Joan la miró como si estuviera loca.


    -¿Por qué debería preocuparme? Nos lo pasamos bien, nos despedimos y listo. Si lo veo, le saludo y ya está. Somos adultos.


    -Te lo digo en serio, a veces me da mucha envidia cómo te tomas la vida, sin complicaciones.


    Joan sonrió y la abrazó.


    -Es fácil, es sólo cuestión de practicar y seguir unas sencillas reglas– guiñó un ojo-. Si quieres que te acerque a la oficina en coche, me pilla de paso.


    -Gracias, pero tengo que pasar antes por la biblioteca para buscar unos datos que me ha pedido el jefe. Hoy toca pasar el día entre libros.


    -Tú entre libros y yo entre hombres, la vida no es justa.


    Rachel se echó a reír mientras su amiga sacaba las llaves del coche.


    -Disfruta mucho.


    -Lo haré– le envió un beso y cruzó la calle en dirección a su coche.


    Rachel sacudió la cabeza sonriendo. Joan siempre estaba de buen humor y conseguía animarla. Por desgracia, ella no podría ser nunca como su amiga, ya lo había comprobado.


    


    


    


    -¡Chad, acude a recepción!


    El bombero levantó la vista de sus cartas al oír su nombre por megafonía.


    -Espero que no me hagáis trampas.


    Sus compañeros se encogieron de hombros.


    -Ya sabes cómo funciona esto.


    -Entendido, acabo de perder esta mano. Tú podías defenderme, ¿no?


    Kyle sonrió.


    -Llevas toda la tarde con buenas cartas, espero que la interrupción cambie tu suerte.


    -Pensaba comprar el equipo surround con lo que ganara.


    -No te preocupes, ya lo compraré yo cuando os desplume.


    Bufando, salió de la sala de esparcimiento y se dirigió por el pasillo hacia recepción.


    -Bueno, ¿qué ocurre? Me habéis hecho perder una buena mano.


    -Veo que últimamente pierdes muchas cosas– el recepcionista le sonrió socarronamente mientras le daba una bolsa de plástico-. ¿En qué clase de circunstancias se pierde una sudadera?


    -¿Cómo?– miró dentro de la bolsa para cerciorarse de que era realmente su sudadera-. ¿Quién la ha traído? ¿Le habéis pedido los datos?


    -No nos ha hecho falta identificarla, la ha traído la periodista que va a hacer el reportaje sobre la actuación del niño atrapado. Creo que en este momento está en el despacho del capitán.


    -Gracias.


    Salió corriendo con la sudadera en la mano. Entró como una bala en la sala donde sus compañeros le esperaban.


    -Kyle– le enseñó la sudadera triunfal-, la ha traído. Está entrevistando al capitán.


    -¿Entrevistándole?


    -Sí, por lo visto es periodista.


    Se levantó con intención de salir a buscarla.


    -Ahora está trabajando, pero vamos a estar atentos y, en cuanto termine, es toda tuya.


    A regañadientes, volvió a sentarse.


    -Supongo que puedo esperar un rato más.


    -¿Nos vais a contar lo que ocurre?


    -Claro– Chad volvió a ocupar su sitio en la mesa-. La noche que celebramos mi cumpleaños, no fuiste el único que triunfó– Mark se sonrojó-, Kyle nos cambió por una mujer, por eso desapareció. Y, por lo visto, también era periodista. Pero se le escapó por la mañana.


    -Tampoco es necesario que cuentes los detalles– las risas de los hombres le hicieron sentirse incómodo, mientras notaba la mano de Mark en su hombro como muestra de apoyo-. Seguro que a los bomberos no os pasan esas cosas.


    -Yo llevo 10 años casado y mi mujer nunca ha amenazado con escaparse. Te voy a contar mi secreto: es importante tener un buen físico para cazar mujeres, pero una vez que ya tienes la elegida, la definitiva, lo que hace que se quede es esto- Vinny, uno de los veteranos del parque, se levantó el polo y dejó ver su redonda barriga-. Un domingo acurrucados en el sofá, y cuando prueban esto como almohada, ya no quieren dejarlo escapar. Y todo gracias a Mark, por cómo cocina. Para mi mujer, entre los dos somos el hombre perfecto: yo la almohada y Mark en la cocina.


    Todos los que estaban en la sala se echaron a reír.


    -Pues la última no me dio tiempo ni a prepararle el desayuno. En cuanto se despertó, me dejó bien clarito que no se iba a repetir- Mark sacudió la cabeza, serio.


    -¿No la malinterpretarías?


    -No creo. Se despidió diciéndome: “ha sido un placer haberte conocido”.


    Los otros rieron.


    -Es verdad, no se puede malinterpretar eso– esta vez fue Kyle el que le palmeó el hombro como muestra de solidaridad masculina-. Pero en un rato yo voy a saber por fin por qué desapareció sin dejar rastro.


    


    


    


    Nada más ver la figura de la mujer de espaldas a ellos, ya sabía que no era ella. Aún así, estaba decidido a tener las respuestas.


    -Buenas tardes. ¿Puedo hablar un momento con usted?


    Al verla girarse, se dio cuenta de que era una de las mujeres con las que había entrado aquella noche en el bar la culpable de que estuviera durmiendo poco.


    -Por supuesto, pero no me trates de usted- sonrió al desconocido intrigada. No llevaba uniforme, sino una camiseta negra ajustada y vaqueros.


    -Me han dicho que has entregado la sudadera que mi amigo le prestó el otro día a una mujer.


    -Sí, tenía que venir al parque y Rachel me pidió que se la devolviera al dueño. Le va a tranquilizar que le diga que ya la ha recuperado. Como no sabíamos a quién había que dársela…


    -¿Por qué no la ha traído ella?


    Ante esa pregunta tan seca, Joan parpadeó sorprendida.


    -¡Kyle, por amor de dios!– otro bombero apareció a su lado-. La señorita va a pensar que no tienes modales.


    -Perdona, es que estoy un poco tenso– se pasó una mano por la cabeza, alborotándose el pelo con un movimiento nervioso-. Tu amiga se escapó sin dejarme nada para que la pudiera localizar. Si hasta hace un momento no sabía ni su nombre. Necesito hablar con ella y que me lo explique.


    Joan tenía los ojos abiertos como platos.


    -¿Eres tú el hombre misterioso?– la mujer sacudió la cabeza-. Mira, Rachel nunca ha tenido aventuras de una noche, pero esa noche casi la obligamos a salir y supongo que, intentando integrarse, bebió más de lo acostumbrado. Al día siguiente estaba muy avergonzada de lo que había hecho y de que dos hombres la hubieran visto desnuda, y por eso se marchó de esa forma.


    -¿Dos hombres?


    -Sí, tú y tu compañero de piso.


    Kyle se giró hacia su amigo con mirada asesina, y Chad levantó los brazos.


    -Eh, no te imagines nada raro, simplemente salió desnuda de tu habitación para vestirse fuera con tan mala suerte que yo estaba allí desayunando.


    -¿Y no me lo dijiste?– el bombero se encogió de hombros, por lo que Kyle se volvió de nuevo hacia la mujer-. Necesito que me des su número, necesito hablar con ella.


    -Lo siento mucho, pero su intención es olvidar esa noche y no volver a verte. Pareces un buen tío, pero no doy datos de mis amigas, y menos contra su voluntad– abrió el bolso y rebuscó dentro hasta encontrar las llaves del coche. Al sacarlas, dejó caer una tarjetita-. Aunque no haya podido ayudarte, quiero que sepas que todas te agradecemos que cuidaras de ella.


    Se giró para ver cómo su compañero daba instrucciones al bombero al que había entrevistado con el objeto de conseguir la foto perfecta.


    Kyle recogió la tarjeta de visita del suelo: “Rachel Lowell, abogada”. Se la guardó en el bolsillo trasero del pantalón.


    -Gracias, te debo un favor enorme.


    La periodista siguió dándole la espalda. La única muestra de que le había oído fue una pequeña inclinación de cabeza.


    

  


  
    

    -III-


    
      
    


    -Antes de ir a base, necesito pasar por una joyería– todos los policías dejaron de recoger el material y se volvieron hacia su compañero-. Este fin de semana voy a pedirle a mi novia que se case conmigo.


    -¡Enhorabuena!


    Sonriendo, el joven recibió palmadas en la espalda del resto de su equipo. Kyle se sumó a las felicitaciones.


    -Venga, venga– el jefe puso fin a la celebración-. Luego nos invita a todos a una cerveza, pero ahora tenemos que terminar de meter el equipo en la furgoneta.


    -¿Quieres ir a alguna joyería en concreto?– el conductor se quitó el casco y se lo pasó a Kyle para que lo guardara.


    -No lo he pensado, Pit. Cualquiera que conozcáis me sirve.


    -Hay varias en la zona de Union Square– Kyle cerró la puerta trasera y fue a sentarse de copiloto-. Así, mientras tú buscas el anillo, yo podría hacer un recado importante.


    -No se hable más– el jefe cerró con fuerza la puerta lateral-. A por el anillo único.


    Los demás se rieron.


    -No creo que se pueda comparar al anillo de la película, Dex. Ése te daba poder sobre todos los demás para poder gobernarlos y el que va a comprar Charlie lo va a anular como hombre– soltando una risotada, el más veterano revolvió el pelo de su joven compañero.


    -No necesito que me metas más miedo en el cuerpo, Buck, ya estoy muy asustado.


    -¿Y por qué has decidido casarte?– Pit miró por el retrovisor interior-. ¿Está embarazada?


    -Por supuesto que no– su tono ofendido hizo sonreír a Kyle. Su compañero no llevaba demasiado tiempo en el grupo y por eso aún no distinguía cuándo le estaban tomando el pelo-. Me caso con ella porque la quiero.


    -Es mejor que le pidas matrimonio antes de comprar el anillo.


    -¿Antes de comprarle el anillo? Eso no tiene sentido– Charlie miró a Dex, confuso.


    -Claro que sí. Imagina que te gastas un pastón en el anillo y te dice que no.


    -¿Cómo me va a decir que no? Es mi novia.


    -A algunas personas les gusta tener pareja, pero no quieren casarse porque sienten que eso les quita libertad.


    -¡Que estoy saliendo con una mujer, no con un hombre!


    -No te creas que hoy en día hay tanta diferencia.


    -Chicos, dejad ya de molestarle o pedirá el traslado, y nos ha costado demasiado encontrar el quinto miembro que encajara en este grupo. Además, no os va tan mal en vuestros matrimonios, no se lo pintéis tan negro. Si vosotros habéis conseguido encontrar mujeres que os aguanten durante tanto tiempo, Charlie lo tendrá más fácil. A fin de cuentas, es joven y no tiene vuestros achaques.


    Charlie sonrió con gratitud a Kyle.


    -Mira cómo se apoyan los jóvenes entre ellos. Nosotros no tenemos achaques, jovencito. Es normal que en la época húmeda los huesos se resientan un poco, pero a ver cómo llegáis vosotros a nuestra edad. Ya te digo que no es fácil conservarse así de bien.


    Kyle miró sonriendo a Buck.


    -Espero tener algo más de pelo que tú cuando llegue.


    Los demás se rieron.


    -Yo me lo rapo porque a mi preciosa mujercita le encanta. Ya encontrarás a una mujer por la que no te importe hacer sacrificios- el leve sonrojo de Kyle le puso sobre aviso-. ¡Hey, chicos! Me parece que nos está ocultando algo.


    -Eso ya lo sospechaba- Dex miró la pantalla de su móvil-. Lleva días muy raro. Pero ya le conoces, hablará cuando tenga ganas o cuando lo pillemos en un renuncio.


    Kyle se removió, incómodo.


    -No estoy ocultando nada, en serio. Simplemente estoy un poco cansado.


    -Vale, vale, tendremos que creerte.


    Miró por la ventanilla y vio que estaban llegando a la zona comercial.


    -En esta calle hay dos joyerías– Pit aminoró-. ¿Si paramos aquí te va bien, Kyle?


    -Creo que el edificio que busco está en la calle paralela a ésta, aunque no sé la altura. Pero no creo que esté lejos.


    -Perfecto, voy a parar en el parking de ese supermercado y mientras vosotros hacéis vuestras tareas, los demás pueden ir a comprar chucherías.


    -Me parece bien, me llevo el talkie.


    Kyle bajó de la furgoneta en cuanto paró y se dirigió con paso rápido hacia su objetivo. Aún no estaba seguro de lo que iba a hacer ni cómo, pero había decidido dejarse llevar y actuar según se lo dictara su instinto.


    


    


    


    -¿Esta tarde vienes a tomar unas cervezas?


    Rachel sonrió a la recepcionista, mientras colocaba unas carpetas encima del mostrador y empezaba a separarlas en distintos montones.


    -El jefe me tiene a tope de trabajo, pero la verdad es que una cerveza me vendría genial– al ver que la recepcionista abría los ojos como platos, se rió-. No es la primera vez que os acompaño, Heather. No sé por qué te sorprende tanto.


    -¡Rachel!


    Se puso rígida al oír la voz masculina y, por un momento, pensó que era su único error en una vida meticulosamente organizada. Pero era imposible, él no conocía ni su nombre así que, intentando tranquilizarse, se dio la vuelta.


    No podía ser cierto, no estaba en la recepción de su trabajo frente al hombre responsable de que hubiera perdido la cabeza. No estaba preparada para enfrentarse a esos expresivos ojos azules ni a su metro noventa. Ni para descubrir que le había engañado, no era bombero.


    -¿Qué haces aquí?– tenía que reponerse, sus compañeros se estaban acercando alarmados por la presencia de un hombre uniformado.


    -¿Podemos hablar en privado?


    -Claro– sacudió la cabeza a los lados, esperando que su cerebro despertara-. Mi despacho está justo ahí.


    Le precedió hasta una pequeña habitación, que se hizo aún más pequeña cuando entró él. Cerró la puerta y se apoyó en ella. Sus piernas estaban temblando y no conseguía controlarlas.


    -¿No estarás más cómoda sentada?


    -No, estoy bien así.


    -¿Y te importa si yo me siento?


    -No, por supuesto– se enfadó consigo misma. ¿Dónde estaban sus modales?-. Adelante, toma asiento.


    Lo vio ir hacia su mesa, soltar el casco que llevaba enganchado al cinturón y colocarlo encima, darle la vuelta a una de las sillas y sentarse erguido frente a ella.


    -¿Te apetece un café o algo?


    -Gracias, pero no puedo quedarme mucho, tengo a los compañeros esperando– parecía un poco incómodo también con la situación-. Mira, voy a ser sincero, aquella noche te dije que no quería llevarte a mi casa porque sabía que luego te ibas a arrepentir y yo no quería que eso pasara. Pero insististe tanto que al final no pude evitarlo– al ver que ella se sonrojaba violentamente, sonrió-. No me digas que no lo recuerdas.


    -Yo…- sacudió la cabeza, avergonzada-. Creo que bebí demasiado y no recuerdo muchas cosas, pero si te provoqué te pido disculpas, no es algo que suela hacer habitualmente.


    -No tienes que disculparte por eso, lo que ocurrió tampoco fue algo malo– se notaba que estaba escogiendo las palabras con cuidado-. Lo que no me sentó bien fue que te escaparas de esa forma. Hiciste que me sintiera utilizado– sacudió la cabeza, contrariado-. Dios, no quería decirlo así, parezco una damisela del siglo XIX que acaba de dejar de ser virgen. Lo que quiero decir es que creo que al menos me merecía que me dijeras que había sido un error y que preferías no volver a verme. Hubiera sido más sincero.


    -Admito que lo hice mal y siento no haber sido sincera contigo, pero estaba muy avergonzada– cruzó los brazos sobre el pecho en señal de defensa-. ¿Cuál es tu excusa para haberme engañado?


    -¿Que yo te he engañado?– la sorpresa de él era palpable-. Intenté detenerte y nunca te he mentido.


    -¿Qué nunca me has mentido? ¿Y por qué me dijiste que eras bombero?


    Él se mesó el pelo y se levantó de la silla. Rachel sintió que se quedaba sin aire. Realmente era un hombre alto y corpulento, pero el uniforme lo hacía parecer aún más grande. Ella estaba muy acostumbrada a ver hombres con el uniforme de policía, pero ése era totalmente distinto. No era el color azul oscuro el que impresionaba, sino el chaleco en el que se podían leer en letras blancas las siglas S.W.A.T.


    -Yo no te dije en ningún momento que fuera bombero, eso lo diste tú por hecho.


    -Pero tampoco me dijiste que no lo fueras– su voz sonó más aguda de lo normal-. Eso es lo mismo que mentir.


    -Tú no querías acostarte conmigo porque fuera bombero– a pesar de la situación tan tensa, sintió cierto placer al ver que ella se ponía cada vez más nerviosa-. Insististe porque te sentías atraída por mí.


    -No, estaba borracha, me hubiera acostado con cualquiera– cerró los ojos mortificada. ¿Cómo había llegado a decir algo así? Tenía que conseguir calmarse, así que respiró hondo.


    -Entiendo– dio un paso hacia ella y ocultó una sonrisa al ver que intentaba pegar la espalda aún más a la puerta-. Entonces fue todo culpa del alcohol– Rachel asintió con la cabeza mientras tragaba saliva al ver que él daba otro paso y se quedaba junto a ella-. Se puede decir entonces que tuve suerte de ser yo quien te acompañara fuera– apoyó una mano en la puerta, junto a la cabeza de ella-. Por una vez, fui más rápido que los bomberos– Rachel seguía intentando fundirse con la puerta-. Me alegra haber dejado esto claro y saber que si intento besarte ahora no me lo vas a permitir– acercó despacio su boca a la de ella y sonrió al ver que cerraba los ojos y se humedecía los labios-. Si cierras los ojos, no vas a saber cuándo voy a intentar besarte para que puedas frenarme.


    Ella abrió los ojos y casi se mareó al ver su cara tan cerca, así que volvió a cerrarlos.


    -Te estás divirtiendo a mi costa. Quieres hacérmelo pasar mal para vengarte de mí.


    -Rachel, Rachel– oírle decir su nombre notando su respiración en la mejilla casi le hizo gritar-. Yo no te guardo rencor, ni quiero hacerte pasar un mal rato- bajó aún más la cabeza-. Lo que realmente quiero es volver a besarte.


    Esperó unos segundos y, al ver que ella no decía nada ni negaba con la cabeza, apoyó suavemente sus labios sobre los de ella. Sintió que se ponía rígida un momento y luego se relajaba. Presionó con la lengua para que ella abriera la boca.


    Rachel notó que el brazo de él la agarraba de la cintura y la separaba de la puerta para pegarla contra su pecho. Sin embargo, el cinto y el chaleco impedían que pudiera sentir su cuerpo y eso la frustró. No entendía por qué no le había detenido. Ni por qué había subido los brazos a su cuello y se encontraba casi colgada de él. Y lo peor, ¿qué excusa iba a usar ahora que no podía culpar al alcohol? ¿Pero qué le hacía ese hombre?


    -Mierda– no fue consciente de que había dejado de besarla hasta que le oyó hablar-. Estoy en el 23, ahora bajo– con desgana, quitó la mano de su cintura-. Vienen a buscarme, tengo que irme. Pero esta conversación no ha acabado todavía. Dime a qué hora sales.


    -A las siete, pero…


    -No– le puso los dedos en los labios para acallarla-. A las siete en punto voy a estar abajo esperándote– la sujetó de la cintura y la apartó con delicadeza de la puerta para poder abrirla-. Me ha costado demasiado encontrarte como para dejarte escapar sin aclarar este asunto. Por cierto, me llamo Kyle.


    Lo vio salir de la habitación y cruzar el pasillo con paso rápido, ajeno a la expectación que levantaba. Cerró la puerta de su despacho para evitar exponerse a la curiosidad de sus compañeros. No estaba preparada. ¿Cómo había logrado localizarla? Era imposible, no le había dado ningún dato aquella noche. Un momento, ahora que lo pensaba, había una posibilidad, aunque le costaba creer que la pudiera haber traicionado. Decidida a salir de dudas, alargó la mano para coger su móvil de encima de la mesa. Al lado de su teléfono de última generación, estaba el casco. ¿Cómo podía alguien olvidar algo tan grande?


    


    


    


    Salió a la calle con una enorme sonrisa de satisfacción. Al final, no había ido tan mal como había esperado. La respuesta de ella a su presencia le indicaba que, si jugaba bien sus cartas, podía ganar esa partida.


    Se abrió la puerta lateral de la furgoneta y saltó dentro.


    -¿Dónde hay que ir?


    -A… Joder, justo eso no lo habíamos pensado.


    -¿No nos han llamado?


    -No– una ligera sonrisa de Pit le dejó claro que se la habían jugado-. Sólo teníamos curiosidad por saber dónde habías ido. Pero un bloque de oficinas no nos ayuda demasiado.


    -¿Y cómo vais a saber quién ha ganado la apuesta?


    -¿Qué apuesta?– al ver que Kyle levantaba la ceja escéptico, se rindió-. Vale, íbamos a emborracharte para que nos lo dijeras.


    -Mala suerte, os vais a quedar sin saberlo.


    Su satisfacción se esfumó cuando Rachel salió corriendo por la puerta de cristal del edificio. Al ver la furgoneta parada delante se acercó dubitativa y, cuando los hombres sentados en los asientos delanteros la miraron, ella les enseñó el casco de Kyle.


    -Vaya, vaya, es muy guapa– Pit le tendió un billete de 10 dólares a Charlie, mientras Kyle abría la puerta lateral y bajaba.


    -Supuse que necesitarías tu casco.


    -Muchas gracias por haberlo bajado tan rápido, probablemente no lo hubiese echado en falta hasta llegar a base– a Rachel le hizo gracia comprobar que, el confiado y seguro hombre de antes, estaba ahora tan incómodo como ella.


    El ruido de una lata de coca-cola al abrirse le hizo asomarse por el lateral del hombre.


    -Lo siento– el policía más joven, que sostenía la lata en la mano, parecía avergonzado, mientras los demás los observaban comiendo gominolas. Por amor de dios, su vida ya parecía una película.


    Kyle se giró y fulminó a sus compañeros con la mirada.


    -¿Es que no tenéis educación?


    -Oh, perdona tío, tienes razón– al fin parecía que reaccionaban-. ¿Queréis?


    Rachel abrió los ojos como platos cuando uno de los policías que estaban sentados delante sacó una bolsa por la ventanilla. Kyle bufó y la sujetó del brazo para llevarla detrás de la furgoneta, buscando un poco de intimidad.


    -Lamento este espectáculo– ella movió la cabeza, quitándole importancia-. En el fondo, son buenos chicos.


    -Se les ve generosos– una ligera sonrisa asomó a sus labios. A fin de cuentas, seguro que si le hubiera pasado a otra, se reiría de la situación.


    Él cogió el casco de las manos de ella.


    -Gracias de nuevo por traérmelo, aunque esto me genera un pequeño problema.


    -¿Cuál?


    -Que voy a tener que besarte aún a riesgo de que mis compañeros me vean y se rían de mí.


    -Nadie te obliga a besarme- ¿por qué una vocecita interior le gritaba que cerrara la boca?


    -Nadie me obliga– la puso de espaldas contra la puerta trasera-, es que me muero de ganas.


    La besó con hambre sin importarle la gente que pasaba por la calle. Sin embargo, fue un beso que acabó demasiado pronto para Rachel.


    -Tengo que irme– apoyó su frente contra la de ella-. Te veo a las siete.


    Ella asintió con la cabeza. Con las piernas temblorosas, se separó de la furgoneta y se subió a la acera. Saludó con la mano a los miembros de la patrulla cotilla y éstos le correspondieron.


    -No quiero oír comentarios– Kyle se subió a la furgoneta.


    -Sales de un bloque de oficinas, te sigue una mujer para devolverte el casco que siempre llevas enganchado al cinturón y te la llevas detrás de la furgoneta para besarla como si fueras un quinceañero– el bufido de Kyle les hizo reír-. Exacto, te olvidaste de la cámara trasera. Si crees que vamos a dejar pasar el tema, te has equivocado de unidad.


    -Además, somos una familia y nos alegramos de que te vaya bien. Más que nada porque llevabas un par de semanas bastante insoportable.


    Kyle tuvo que sonreír ante las carcajadas de sus compañeros.


    -Por orden, creo que aún no habíamos terminado de torturar a Charlie, que se va a casar.


    -¡Eh!– Charlie le dio un golpe en el hombro-. Pensé que tú me ibas a defender.


    -Eso fue antes de verte disfrutar hace un momento de mi vida como si estuvieses en el cine.


    -Oh…- se quedó un momento pensativo-. Es cierto, me parece justo. Vamos a dejar que los demás decidan si quieren hablar de mi boda con mi novia de toda la vida, o de tu beso adolescente con una desconocida de la que nunca nos habías hablado.


    -Kyle, me defrauda que no nos conozcas con el tiempo que llevamos juntos– Pit arrancó y se unió al tráfico de la ciudad-. Empieza a hablar.


    Mierda, acababa de perder la batalla.


    


    


    


    Cuando llegó al ascensor para volver al santuario de su oficina, decidió que no iba a esperar más. Abrió la agenda del móvil y llamó.


    -Dime, Rachel– la voz de Joan sonó despreocupada.


    -¿Estás ocupada?


    -Estoy esperando para hacer una entrevista, tengo tiempo. ¿Te ocurre algo?– igual eran imaginaciones suyas, pero parecía que se había puesto un poco tensa.


    -Bueno, es que estaba en la recepción del bufete y ha entrado el de la otra noche llamándome por mi nombre.


    El silencio al otro lado de la línea le dio la respuesta: era culpable.


    -¿El bombero?


    -Resulta que, después de todo, no es bombero. La pregunta es: ¿cómo ha sabido dónde localizarme? Y lo único que se me ha ocurrido es que hablaras con algún amigo suyo cuando fuiste al parque a hacer el reportaje. Pero tú no serías capaz de hacerme algo así, ¿verdad?


    -Rachel, no es lo que crees. Mira, en cuanto acabe la entrevista te aviso y te invito a comer, no creo que tarde más de hora y media. Para las dos puedo estar en el italiano que está al lado de tu trabajo.


    Se frotó los ojos mientras suspiraba.


    -Está bien, comemos juntas.


    -De acuerdo. Tengo que dejarte, me llaman ya, pero a las dos te contaré todo, ya verás cómo no tienes motivos para enfadarte.


    -Vale, nos vemos en el restaurante– aunque dudaba por los hechos de que no tuviera motivos de enfado, la voz de Joan tenía un timbre que siempre conseguía calmarla.


    Colgó el teléfono y llamó al ascensor. Era hora de afrontar las preguntas de sus compañeros.


    


    


    


    Joan estaba esperándole en la puerta del restaurante.


    -Hola, Rachel– la abrazó, un gesto inusual en ella-. ¿Estás bien? No tienes buena cara.


    -Es normal, acabo de tener un encuentro totalmente inesperado por culpa de una amiga.


    -Ven, entremos y te lo explicaré todo.


    Su amiga la cogió por el brazo y entraron. Pidieron una mesa al camarero, que les acompañó a una situada en una discreta esquina. Al menos, tendrían intimidad.


    -Voy a empezar por el principio– Rachel asintió con la cabeza para mostrarle su conformidad-. Yo le entregué la sudadera al capitán, como te dije que haría. Le expliqué que no sabía el nombre del dueño, pero me dijo que no importaba que, en la etiqueta de la ropa, los bomberos ponen su número para poder distinguir las prendas de cada uno. Cuando terminamos de entrevistar a uno de los bomberos, Billy quiso fotografiarle delante de un camión. Y mientras esperaba a que terminara, me abordó un hombre. Cuando dijiste que estaba muy bueno, te olvidaste mencionar que es clavado a Sam Worthington.


    Rachel parpadeó, sorprendida.


    -No entiendo qué tiene que ver eso.


    -Rachel, es clavado al actor del que estoy locamente enamorada y me suplicó que le ayudara porque NECESITABA verte– le sujetó una mano-. Ya sabes que no soy una persona romántica, pero había algo en su tono que me hizo pensar que estaba siendo sincero, que estaba desesperado por encontrarte.


    -¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?


    La pregunta de Rachel hizo que Joan estallara en carcajadas, aliviando la tensión.


    -En serio, siento haberle ayudado, pero cuando dejé caer tu tarjeta, supuse que intentaría ponerse en contacto contigo por teléfono, no que aparecería en tu trabajo por sorpresa. ¿Y cómo sabes que no es bombero? ¿Te lo ha dicho? Porque el otro día estaba en el parque.


    -Si te lo cuento, no te lo vas a creer– sacudiendo la cabeza, Rachel probó los tallarines. Le encantaba la pasta.


    -Inténtalo.


    -Ha hecho un alto en su trabajo para venir a verme, sin cambiarse ni nada.


    -¿En qué trabaja?


    -Es policía.


    Joan la miró, preocupada.


    -Rachel… Joder, no sé qué decirte. ¿Crees que conoce a Kevin?


    -No lo creo, por el uniforme que llevaba es un SWAT.


    -¿Un SWAT?– a Joan casi se le salieron los ojos de las órbitas-. ¿Has visto al doble de Sam con uno de los uniformes más sexis del mundo?


    -Vaya, no se me ocurrió sacarle una foto para ti– Rachel se rio-. No, en serio, no me preocupa la posibilidad de que conozca a Kevin. Creo que os está costando más superarlo a vosotras, y no entiendo por qué. A fin de cuentas, no fue culpa vuestra.


    -¿Qué te preocupa entonces?


    El sonrojo de su amiga le dijo que iba a escuchar algo interesante.


    -Me preocupa ese hombre.


    -¿Crees que no va a aceptar que no quieras saber nada de él y te va a acosar? Ya sabes que, si te da problemas, por muy policía que sea…


    -No, no creo que vaya a acosarme. El problema es que no consigo ser coherente.


    -Como no te expliques un poco mejor…


    -Hoy le he dicho que fue un error y que me hubiera dado igual que hubiera sido él o cualquier otro– Joan se atragantó con la lechuga de su ensalada-, pero luego, no sé cómo, he terminado colgada de su cuello.


    -¿Le has dicho que te hubieras acostado con cualquiera?


    -Le hubiera dicho cualquier cosa, cuando está cerca no razono. Se me desconecta el cerebro.


    -¿Cómo se pasa de eso a colgarse de su cuello?


    -Se acercó y me besó.


    El color rojo de la cara de su amiga subió de intensidad.


    -Pues ya puedes buscar la forma de evitarle.


    -Va a venir a buscarme a las siete.


    -¡Rachel!


    -Lo sé, lo sé, pero no me ha dado opción. Además, creo que se lo debo por lo de la otra noche.


    -No le debes nada. Os acostasteis y punto– suspiró-. Creo que lo primero que debes hacer es ser sincera contigo misma. No quieres complicaciones y me parece muy respetable, pero a veces nos encontramos en la vida con situaciones que no habíamos planeado y rompen nuestra organizada vida. Es inevitable.


    -No, no lo es. Tú eres un ejemplo de ello.


    Joan sonrió.


    -Bueno, tú no puedes ser igual que yo, cada una tiene su propia personalidad. También te digo que, se me llega a presentar a mí ese hombre, y no me sueltan de su cuello ni con agua hirviendo.


    Rachel estalló en carcajadas.


    -Es guapo, ¿verdad?– Joan asintió con fuerza-. Igual no me hace daño tener una conversación con él sin estar a la defensiva.


    -Eso es. ¿Qué pierdes por tener en cuenta todas las opciones?


    

  


  
    

    -IV-


    
      
    


    Los nervios hacían que le temblara todo el cuerpo mientras bajaba en el ascensor. Había decidido salir diez minutos más tarde para evitar que sus compañeros fueran testigos del encuentro. Por hoy ya había dado bastante espectáculo.


    Nada más salir del edificio lo vio y su corazón se aceleró. Nunca le había dado importancia al físico de los hombres, pero había algo en éste en particular que le provocaba sofocos. Rezando porque fueran consecuencia de una menopausia precoz, se acercó a él.


    -Veo que eres muy puntual.


    -Y yo veo que tú has sido la última en salir. Creo que puedo adivinar el motivo.


    -Por hoy ya he tenido demasiada exposición en mi vida, pero siento mucho haberte hecho esperar. Si hubiera tenido tu número, te habría avisado para que vinieras algo más tarde.


    -No quería arriesgarme a recibir un mensaje diciendo que al final preferías no quedar. Aunque reconozco que en estos minutos de espera he llegado a pensar que te habías ido antes para evitarme.


    -¿Cómo crees que sería capaz de algo así?– la sonrisa sesgada de él le hizo recordar su huída de la otra noche-. Mira, vengo con toda la intención de empezar de nuevo, te lo digo en serio.


    -Me alegra mucho oír eso– esta vez su sonrisa fue sincera-. Hay un local aquí cerca tranquilo y con buena música. He pensado que podíamos tomar algo y luego, si nos apetece, ir a cenar.


    -Creo que es muy buena idea. Tú dirás por dónde.


    Empezaron a andar tranquilamente, uno al lado del otro.


    -¿Qué tal con tus compañeros?


    El bufido de Kyle le hizo sonreír.


    -Mal, cometí un error de novato– ante la mirada inquisitiva de ella, continuó-. Olvidé que en la parte trasera de la furgoneta hay una cámara.


    -Quieres decir que…


    -Lo pudieron ver todo– cuando Rachel se sonrojaba la encontraba adorable.


    -Ha tenido que ser un infierno entonces.


    -El viaje más largo de mi vida– se quedó un momento pensativo-. El segundo viaje más largo de mi vida– rectificó.


    -¿Qué ha podido ser peor que tus compañeros interrogándote sin que pudieras escapar del vehículo?


    -El viaje en taxi en el que no dejaste de besarme y acariciarme– ver su cara de sorpresa le arrancó una carcajada-. Ahí sí estuve a punto de abrir la puerta y tirarme en marcha.


    -¿Pero qué hice aquella noche?


    Kyle abrió la puerta de un bar y le dejó pasar.


    -No te preocupes, se veía que era culpa del alcohol.


    -Aún así, no es excusa para tratarte como lo hice.


    -Bueno, tampoco estuvo tan mal. Me sentí muy deseado.


    -Sospecho que disfrutas viéndome roja como un tomate.


    Él rió mientras se acercaban a la barra a pedir. Cuando el camarero les sirvió, cogieron las copas y se sentaron a una mesa.


    -¿Qué te parece si empezamos por el principio y nos presentamos correctamente?– ante el gesto afirmativo de ella, le tendió la mano por encima de la mesa-. Me llamo Kyle Benson, soy policía desde hace casi diez años y comparto piso con mi mejor amigo. Él sí es bombero y nos conocimos en un gran incendio.


    -Yo soy Rachel Lowell, soy abogada y hace un par de años cambié al bufete en el que estoy ahora. Ha sido como empezar de nuevo, pero me lo he tomado como un reto y estoy muy satisfecha con el resultado. Vivo en un apartamento cerca de Central Park, y me viene genial porque me desahoga mucho salir por el parque a hacer running.


    -¡Qué casualidad! A mí también me gusta salir a correr. El año pasado participé en la maratón, aunque no se puede decir que mi clasificación fuera demasiado buena.


    -Yo no la he corrido nunca, creo que se necesita una preparación muy dura, y yo salgo más por terapia que buscando resultados.


    -¿Tu vida es muy estresante?


    -Bueno, es duro buscar la forma de defender a alguien, especialmente cuando es culpable– dio un trago a su bebida-. Déjalo, casi prefiero no hablar de mi trabajo. Aunque me sigue gustando, no es como yo lo soñaba cuando estudiaba en la universidad. ¿Tú siempre quisiste ser policía?


    -De pequeño no, mi sueño era ser bombero– ambos se echaron a reír-. Pero luego, poco a poco, fui cambiando de idea, hasta que un día, sin pensarlo, me apunté a la academia de policía.


    -¿Nunca te has arrepentido de no haber sido bombero?


    -No, creo que no sería un buen bombero. Ellos no salen tanto de base como nosotros, me resultaría aburrido pasar tanto tiempo esperando.


    -¿Alguna vez has sentido miedo?


    -Nunca me paro a pensar cuando estoy trabajando. Y cuando terminamos una actuación, ya ha pasado todo y es inútil darle vueltas. Ahora me toca preguntar a mí: ¿te arrepientes de haberte escapado el otro día?


    Le vio sonreír con malicia, y no pudo menos que reírse.


    -Reconozco que igual exageré un poco, pero la situación me resultó muy violenta. No recordaba qué había ocurrido la noche anterior. Si hasta les dije a mis amigas que seguro que te habías aprovechado de mí- la cara de asombro de él no tenía precio-. Probablemente hubiera debido quedarme, pero no soy una experta en ese tipo de situaciones y no supe cómo actuar. No sé lo que se suele hacer en esos casos. Mi amiga Joan, la periodista, se horrorizó cuando le dije que me había marchado sin despedirme.


    -Lo normal en ese caso hubiera sido que te quedaras hasta que yo me despertara, para que hubiera podido cumplir mi promesa.


    -¿Qué promesa?


    -Te prometí que iba a hacerte el amor mucho más despacio que la primera vez.


    Por dios, la sonrisa de ese hombre conseguía que se le parara el corazón. No tenía claro que fuera a sobrevivir a esta cita.


    -Bromeas, ¿no?


    Él siguió sonriendo, mientras jugaba con su copa.


    -En parte, sí, me divierte ponerte nerviosa- Rachel sonrió, aliviada-, aunque es cierto que te hice esa promesa antes de ir al baño. Es gracioso que no recuerdes muchas cosas de esa noche.


    -Y lo agradezco, porque ya me siento bastante avergonzada, y eso que no recuerdo casi nada.


    -Sin embargo, yo no creo que tengas que avergonzarte de nada. Es más, si estás así, es porque seguro que en tu mente te has imaginado cosas peores de las que hiciste. Si quieres, te cuento lo que pasó aquella noche para que veas que no fue tan grave.


    Rachel lo miró pensativa, sopesando los pros y los contras.


    -¿Y si luego resulta que me siento peor?


    -¿Confías en mí?


    -Si no te conozco- la cara de incredulidad de Kyle le hizo reír-. Vamos a probar tu idea, pero si no funciona y me siento peor, tendrás que compensarme.


    -¿Y qué compensación quieres? Es para decidir si quiero que la historia haga que te sientas mejor o peor.


    ¿Cómo era posible que esa sonrisa de canalla le pusiera la carne de gallina?


    -Un kilo de chocolate.


    -Creo que te compensaré de todas formas- sólo por ver la sonrisa de felicidad de ella, merecía la pena.


    Vio cómo ella le ofrecía la mano.


    -Es un trato.


    -De acuerdo- pensó un momento, antes de empezar-. Te vi ir hacia la barra y me pareció que no te encontrabas muy bien, así que te seguí y te ofrecí salir a tomar el aire.


    -De eso me acuerdo. Sé que salimos y luego ya no recuerdo más.


    -Una vez en la calle, pareciste más preocupada por no amargarme la noche a mí que por ti misma. Estaba enviando un whatsapp a mi amigo para avisarle de que había salido, cuando empezaste a besarme- Rachel escondió la cara entre las manos-. Intenté disuadirte, pero como estabas tan empecinada, al final terminamos en mi casa, echamos un polvo rápido y, cuando volví del baño, te habías quedado dormida.


    Ella estaba muy sonrojada, pero parecía tranquila.


    -¿Has cambiado la historia para no avergonzarme?


    -Un poco- Kyle se rió-. He dejado de lado los detalles poco importantes.


    -¿Por qué?


    -Porque no habría chocolate en el mundo para compensarte.


    La exageración le hizo reír.


    -Gracias.


    -Suéltalo.


    -¿Qué?- parpadeó, sorprendida.


    -Hay algo a lo que le estás dando vueltas, se te nota en la cara. Puedes preguntarme lo que quieras.


    -¿Usamos preservativo?


    -Por supuesto- la cara de ella mostró alivio-. Como ves, no fue para tanto al final. Nada que no haya hecho todo el mundo alguna vez.


    -Creo que podré vivir con lo que hice aquella noche.


    -Ahora que ya nos conocemos mejor y estamos más relajados, creo que te debo una disculpa- ella abrió la boca para protestar, pero él continuó-. Hoy no debería haber ido a tu trabajo. Sé que te puse en un compromiso, pero me daba miedo que por teléfono no quisieras hablar conmigo, así que decidí ponerte entre la espada y la pared.


    -Sinceramente, por teléfono hubiera podido haberte esquivado mejor que en persona- se echó a reír.


    -Esta mañana, cuando me he decidido a ir a verte, ni siquiera sabía cómo iba a actuar, dependía de ti. Si te hubieras comportado de una forma fría, te habría dejado tranquila. Pero no ha sido así, has reaccionado a mi presencia como yo a la tuya. Por eso ha sido inevitable que diera el espectáculo por el que me han estado torturando mis compañeros toda la mañana- la miró a los ojos-. Resulta irónico que la otra noche quisiera ir con calma, y ahora mismo soy yo el que te llevaría a casa sin pensar.


    Los ojos fijos en ella le impedían apartar la mirada, y su voz grave la tenía medio hipnotizada. Y lo peor era que él sabía perfectamente el efecto que estaba causando en ella, era un libro abierto para él. Sabía perfectamente lo que él estaba viendo: sus ojos se habían oscurecido por el deseo que le provocaba ese hombre y su respiración se había acelerado.


    -Creo que debería irme a casa- casi tiró la silla al levantarse-. Mañana tengo mucho trabajo y necesito estar descansada.


    Kyle se levantó también.


    -Te acompaño.


    Salieron fuera en silencio.


    -Bueno, será mejor que coja un taxi.


    -¿Por qué?


    -Porque a estas horas el metro va demasiado lleno.


    -No, que por qué huyes.


    Le miró, intentando mostrar seguridad.


    -No estoy huyendo, es sólo que necesito descansar.


    -Había llegado a pensar que, después de todo, no eras una cobarde.


    Rachel palideció.


    -Yo no soy ninguna cobarde- aunque hablaba en voz baja, su tono mostraba rabia-. Simplemente no me apetece volver a meterme en una historia con un hombre guapo que va a terminar como terminan siempre: con engaños. No voy a volver a cambiar mi vida jamás por un hombre. Y no deberías juzgar a alguien sin conocerle, tú no eres perfecto. Y, aunque no sea mi caso, hay gente que sí siente miedo en su vida, miedo a que les hagan daño, a los cambios o a perder, y eso no les convierte en cobardes. Deberías bajarte de ese pedestal en el que te has subido y dejar de mirar a los demás como si fueran inferiores.


    Kyle observó con la boca abierta cómo paraba un taxi, se montaba y cerraba la puerta con fuerza. Mientras veía al vehículo convertirse en una mancha amarilla en el tráfico de Nueva York, empezó a preguntarse qué había pasado.


    


    


    


    Guardó la cámara de fotos en su funda. Se veía a leguas que estaba alterada cuando salió del local, pero la explosión antes de meterse en el taxi le había pillado totalmente desprevenido. Ignoraba qué le había hecho ese desgraciado, pero verla en ese estado de ánimo le había alterado. Sentía la ansiedad de ella como la suya propia. Para calmarse, sacó con las manos temblorosas la cajetilla de tabaco del bolsillo y encendió un cigarrillo. La primera calada consiguió que dejara de temblar.


    Había creído al verlos que era un amigo o, incluso, un cliente del bufete. Pero esa discusión había sido demasiado visceral como para que no hubiera nada entre ellos. Sin embargo, no podía creerlo, no quería creerlo. Tenía que haber una explicación: ella no podía estar engañándole.


    


    


    


    -Joan, no puedo hacerlo.


    -¿Rachel?- la voz de su amiga al otro lado del teléfono sonaba sorprendida-. ¿Qué te ha ocurrido?


    -He estado tomando algo con él, pero no puedo arriesgarme. No sé cómo lo hace, pero es capaz de saber todo lo que pienso y siento. Y eso hace que tenga mucho poder sobre mí. Cuando he sido consciente de eso, me han dado ganas de salir corriendo.


    -¿Y qué has hecho?


    -Salir corriendo.


    -¿Cómo?- la voz de su amiga, siempre modulada, sonó estrangulada.


    -Le he dicho que tenía que irme. Entonces él me ha dicho que era una cobarde y hemos tenido una bronca.


    -¿Habéis tenido una bronca? ¿Te ha gritado en vuestra primera cita?


    -Bueno, he sido yo la que ha discutido, él sólo se ha quedado callado. Cuando he terminado, he parado un taxi y me he venido a casa- al ver que a su amiga le costaba reaccionar, siguió hablando. Eran raros los momentos en los que Joan se quedaba callada y había que aprovecharlos-. No os miento cuando os digo que he superado lo de Kevin, pero no quiero volver a estar expuesta, no quiero volver a pasar por eso otra vez.


    -Rachel, no sé por qué crees que te va a pasar lo mismo que con Kevin. Son dos hombres totalmente distintos.


    -No lo son. Los dos son muy atractivos, tienen un encanto especial y ambos pueden leer mis pensamientos. Cuando ya han cazado la pieza que quieren y ven que confías en ellos ciegamente, empiezan a perder el interés y se dedican a buscar otras presas que les proporcionen el placer de la caza.


    -Hablas como si fuéramos ciervos en vez de mujeres.


    -Pero me has entendido.


    -Lo único que he entendido es que, como sospechábamos todas, tienes un miedo atroz a las relaciones- su amiga tuvo la decencia de no intentar negarlo de nuevo-. No todos los hombres quieren ir de caza continuamente ni todos los guapos son infieles, pero si no te sientes preparada para una relación, no pasa nada. Ya sabes que mañana toca noche romántica en mi casa, me toca a mí elegir la película.


    -Elige bien o Amy se volverá a enfadar- Rachel sonrió, a su pesar.


    -Sigo sin entender las críticas. Es una de las películas más románticas de la historia del cine.


    -¿Terminator? ¿Qué tiene de romántico?


    -¿Bromeas? Un hombre viaja del futuro al pasado, arriesgando su vida, para proteger de una máquina asesina a una mujer de la que se había enamorado a través de una fotografía. Mejor dicho, de la expresión que tenía la mujer en esa fotografía en la que, casualmente, estaba pensando en él- Joan estaba seriamente ofendida-. Si eso no es romántico, no sé qué puede ser.


    -¿Puedo sugerirte El último Mohicano, que es la preferida de Amy?


    -Bueno, por esta vez cederé y Amy tendrá su ración de romanticismo. Aunque no tiene precisamente un final bonito.


    -Ya sabes que le encanta llorar porque dice que, si no, la película no es romántica.


    -Creo que no la entenderé nunca- Joan suspiró-. Entonces, ¿te encuentras mejor?


    -Sí, me ha venido bien hablar contigo.


    -Vale, nos vemos mañana. ¿Qué te parece si os quedáis a dormir y así el sábado a la mañana, en cuanto despertemos, vamos todas juntas a la clase de body combat?


    -Por mí, perfecto. Hasta mañana. Y gracias.


    Colgó sintiéndose algo mejor. Igual no había sido del todo justa, pero él no tenía ningún derecho a criticarla. Terminar ahí había sido la mejor decisión de su vida.


    


    


    


    Rachel descolgó el teléfono sin levantar la vista de los papeles cuando sonó el tono de llamada interna.


    -Dime, Heather.


    -Tengo aquí a un repartidor que trae un paquete. Necesita tu firma.


    -Ahora voy.


    Joan solía dar la dirección del bufete cuando compraba por internet porque nunca paraba mucho tiempo en la redacción del periódico donde trabajaba.


    Cuando vio la cara de Heather supo que lo que traía el repartidor no era una compra de su amiga. La recepcionista parecía entusiasmada.


    -Ella es Rachel Lowell.


    El chico se giró hacia ella, le tendió una carpeta para que firmara y se marchó, dejando encima del mostrador una caja.


    -¿Esto es para mí?- Heather asintió.


    -¡Ábrelo!


    Cogió el cúter que le daba su compañera y abrió la caja. Dentro había una enorme fuente con fresas bañadas en chocolate blanco.


    -Fresas con chocolate- los ojos de ambas estaban muy abiertos por la sorpresa-. ¿Crees que son del policía del otro día?


    -No lo sé- vio la tarjetita dentro y la cogió-. Un número de teléfono, solamente. Probablemente sea él. Voy a llamarle para agradecerle el gesto.


    Con la fuente de fresas en los brazos, se metió en su despacho y marcó el número. La voz de Kyle sonó al otro lado de la línea.


    -Hola- parecía inseguro.


    -Hola- no sabía por dónde empezar, así que se centró en el regalo-. Quería darte las gracias por las fresas, es un detalle precioso. Realmente, no tenías que haberte molestado.


    -Te prometí que te compensaría, y yo siempre cumplo mi palabra.


    -Pero después de cómo te traté ayer, estabas en tu derecho de no hacerlo- cerró los ojos y se los frotó-. Creo que fui injusta contigo, no debería haber pagado mis problemas contigo. Pero me recordaste mucho a mi ex y no me lo hizo pasar bien, por eso me comporté así. No quiero problemas en mi vida, y los hombres como tú los generáis.


    -¿Los hombres como yo?


    -Sí, guapos y seguros de vosotros mismos.


    -Es la primera vez que me llaman para agradecerme un regalo y terminan insultándome.


    -No es lo que pretendía- la voz dolida de él le hizo sentirse mal-. Lo siento mucho, no quería decir que hagas daño adrede.


    -Mira, no sé lo que te ha ocurrido con ese ex tan guapo, pero te puedo asegurar que, si te hizo daño, no se parece en nada a mí, porque yo sería incapaz. Y no entiendo por qué te cierras así en banda, pero creo que estás cometiendo un error. No sé qué puede salir entre tú y yo, pero creo que deberíamos ver hasta dónde llega- suspiró con cansancio-. No quiero forzarte a hacer nada de lo que no estés segura, pero me gustaría que habláramos esto en persona. Me parece que me lo merezco- el silencio de ella le animó a continuar. Al menos, no se negaba-. ¿Podemos vernos esta tarde?


    -Imposible- sacudió la cabeza, antes de darse cuenta de que él no podía verla-. El primer viernes de cada mes quedo con mis amigas para ver una película en casa y pedimos pizza o comida china. Y mañana por la mañana iremos al gimnasio.


    -Yo trabajo de mañana hasta el domingo, pero mañana a la tarde podíamos quedar un rato. Te prometo que esta vez no te juzgaré.


    -De acuerdo.


    -Estupendo, te llamaré cuando salga de base para concretar la hora- dudó un momento antes de añadir-. Estoy deseando verte.


    La rapidez con la que Kyle colgó le impidió procesar a tiempo esa última frase. ¿Sería verdad? ¿O sólo se estaba divirtiendo y ella se estaba haciendo ilusiones? Pero parecía tan sincero cuando hablaba…


    Antes de que sus pensamientos pudieran seguir por esa dirección, cogió su móvil.


    -Kath, ¿te toca a ti llevar el postre?


    -Sí, ¿por qué? ¿Tienes alguna petición?


    -No, es que tengo yo el postre perfecto, no hace falta que lleves tú nada.


    -¿De qué se trata?- su amiga no podía ocultar su curiosidad.


    -Es una sorpresa, pero sé que os va a encantar.


    

  


  
    

    -V-


    
      
    


    -Ha dicho que viene hacia aquí- Rachel colgó su móvil-. Espero no arrepentirme de esta decisión.


    -Ya te hemos prometido que nos vamos a comportar, no vamos a hacer que te avergüences de tus amigas- Amy parecía encantada-. ¿Qué te ha dicho? ¿Ha puesto algún inconveniente a que estuviéramos aquí?


    -No, no me ha dicho nada cuando le he dicho que estaba con vosotras, que se pasara. Pero recordad vuestra promesa: en cuanto llegue, os esfumáis.


    -Prometido.


    -Voy un momento al baño.


    -¿Nervios?


    Rachel ni se molestó en responderles, mientras sus amigas se reían.


    Una vez en el cuarto de baño, tuvo que reconocer que sí se encontraba muy nerviosa. Repasó su maquillaje, quitando los brillos y matizando el color de los labios. Aprovechó para peinarse un poco y se lavó las manos, esperando que el agua fría en las muñecas le despejara. Para acabar, se echó un poco de perfume. No se sentía más preparada que antes para enfrentarse a él, pero al menos había descansado un poco de sus amigas. Cogió aire y abrió la puerta.


    ¡Y ahí estaba su peor pesadilla!


    Kyle ya estaba allí y se había sentado con sus amigas. Esperaba llegar a tiempo para evitar que dijeran algo inconveniente.


    


    


    


    Cuando entró en la cafetería le bastó un segundo para darse cuenta de que Rachel no estaba. Esperaba que no hubiera decidido escaparse otra vez. Una mujer levantó la mano para llamar su atención y reconoció a la periodista del parque de bomberos. Se acercó a ella y vio que estaba acompañada por otras dos mujeres.


    -Buenas tardes- la mujer se levantó y le dio la mano-. El otro día no nos presentamos. Me llamo Joan.


    -Encantado. Soy Kyle.


    -Ellas son Kathleen y Amy.


    Sonriendo, estrechó sus manos.


    -Rachel ha ido al baño, vendrá enseguida. ¡Siéntate, por favor!


    -No quiero molestar.


    -No molestas, al contrario- Kyle se sentó mientras la rubia hablaba con un tono muy dulce-. Somos nosotras las que debemos irnos, pero queríamos esperar hasta que vinieras porque teníamos mucha curiosidad.


    Kyle se removió un poco en el asiento.


    -Amy, no hace falta ser tan sincera- Kath sonrió, intentando tranquilizarle-. Ya sabe que estamos aquí por eso, pero si se lo decimos, se va a sentir incómodo.


    -Oh, perdona. ¿Te he incomodado?


    -No, no, estoy bien- sonrió para tranquilizar a la mujer.


    -Rachel nos ha hablado mucho de ti.


    -Bien, supongo.


    -Por ahora sí, y más te vale que siga siendo así- parpadeó sorprendido ante el tono duro de Kath, hasta que la vio sonreír-. Es broma.


    -Claro, claro.


    -Pensé que tardarías más en llegar- Rachel se acercó a la mesa y Kyle, sin pensar, se levantó y le dio un casto beso en los labios.


    -Estaba cerca y con la moto es muy rápido llegar.


    Sonrojada, se volvió hacia sus amigas.


    -Supongo que os habéis presentado ya.


    -Sí, yo le recordaba del otro día.


    -¿Te han dado problemas?


    -Para nada- Kyle esperaba que pudiera oír su petición mental de socorro.


    -Es genial que hayamos podido conocerte por fin. Joan tenía razón: eres clavado a Sam- a pesar de su pinta de muñeca de porcelana, Amy conseguía incomodarle cada vez que abría la boca.


    -¿Sam?


    -Joan nos dijo que te parecías mucho al protagonista de Avatar, y tenía razón- la explicación de Kath hizo que se sonrojara-. Eres tan guapo como él.


    Desesperado, lanzó una mirada de socorro a Rachel, que se limitó a mirarle con una sonrisa. Por fin, decidió apiadarse de él.


    -Bueno, chicas, creo que ya es hora de que nos dejéis solos.


    -Sí, ya nos vamos- las tres mujeres se levantaron-. Ha sido un placer haberte conocido.


    -Lo mismo digo.


    Vio irse a sus amigas aliviada. Las adoraba, pero podían ser muy difíciles a veces.


    -Espero que no te hayan hecho pasar un mal rato.


    -¿Qué dices? Han sido encantadoras- al ver que Rachel levantaba una ceja, se rió-. Está bien, ha sido horrible. Nunca pensé que una persona con la apariencia de una muñeca, pudiera ser tan letal. Esto ha sido una venganza por la escenita de mis compañeros, ¿verdad?


    -Reconoce que te lo merecerías, pero no soy tan mala. Me conformo con que me invites a una copa.


    -Me parece un precio justo, especialmente si tenemos en cuenta que la culpa de aquello no fue del todo mía. Lo que sí lamento fue mi desafortunado comentario y entiendo que te enfadaras. Estaba un poco frustrado porque te querías ir y no entendía la razón.


    -Para ser más justa aún, tú no tuviste toda la culpa- se removió incómoda-. Es que empezaste a recordarme mucho a mi ex y me agobié.


    -¿Tanto nos parecemos?


    -Probablemente no, pero los dos sois muy guapos, aunque físicamente opuestos. Pero me dio la sensación de que eras capaz de leer mis pensamientos y no quiero que me vuelva a pasar.


    -¿Tan malo fue?


    Rachel sonrió con tristeza.


    -No fue agradable. Tenía mis sospechas de que estaba pasando algo, pero él parecía notar cuándo estaba a punto de pillarle y se volcaba en mí. Entonces me sentía mal por haber desconfiado de él. Llegué a discutir con mis amigas porque querían que abriera los ojos. Y como no querían perderme, dejaron de insistir. Tardé mucho tiempo en descubrir que tenía una relación con otra.


    -Oh, vaya. Lo siento mucho.


    -Ya está superado. Lo llevan peor mis amigas porque se sienten culpables por no haber insistido. Yo decidí cambiar de bufete y empezar de nuevo.


    -Fue una decisión muy valiente.


    -Parece que no soy tan cobarde después de todo.


    Divertida, le vio levantar los brazos en señal de rendición.


    -Está bien, está bien, te vuelvo a pedir disculpas por eso- se puso serio y la miró a los ojos-. No puedo evitar ser guapo aunque, si te hace sentir mejor, puedo dejar de cuidarme- la vio reírse-. Lo que sí te puedo prometer es que soy totalmente incapaz de leer tus pensamientos. Bueno, ni los tuyos ni los de nadie, ya puestos a ser sinceros. ¿Y por qué cambiaste de bufete? ¿Trabajabas con tu ex?


    Rachel sacudió la cabeza.


    -No, trabajaba con su amante. Él no es abogado, es policía.


    Kyle procesó la información.


    -Ya veo. Entonces lo que te sentó tan mal el día que me acusaste de mentir no es que no fuera bombero, sino que fuera policía.


    -Es que los uniformes de policía me hacen recordar aquella humillación.


    -El que debería sentirse mal al recordar aquello es él, no tú.


    -Creo que te toca a ti hablar ahora. Ya me he cansado de hablar de mi pasado.


    -A decir verdad, mi vida no resulta tan interesante como la tuya. He dejado y me han dejado, pero si alguien me ha sido infiel no he llegado a enterarme. Y eso es algo por lo que doy las gracias.


    -Eres afortunado.


    -Eso creo. Y para una vez que pensé que había tenido mala suerte, apareció tu amiga y tuvo la bondad de ayudarme.


    -Sólo te dio mi tarjeta porque te pareces mucho a su actor preferido.


    -Vaya. Aún así, me hizo un gran favor.


    -Te lo cobrará.


    -Lo mereces.


    Ella se sonrojó.


    -Me apetece estar contigo en algún sitio más privado.


    Rachel dudó un momento.


    -Vivo aquí cerca. Si quieres, podemos tomar una copa allí. Aunque sólo tengo vino.


    -Me encanta el vino.


    -Entonces vamos- se levantó y cogió su chaqueta del respaldo de la silla.


    Él se levantó también y la escoltó hacia la calle, antes de que cambiara de idea.


    Ya en la calle, rodeó su cintura con el brazo y, cuando ella le miró sorprendida, le sonrió.


    -Espero que no te moleste, pero voy más cómodo así.


    -¿Quieres ponerme nerviosa?


    La mirada suspicaz de ella le hizo reír.


    -No, sólo quiero dar envidia a todos los hombres con los que nos crucemos.


    Ella soltó una carcajada y pasó su brazo por la cintura de él.


    -Entonces yo no quiero ser menos- le miró, feliz.


    Ese hombre conseguía hacerla sentir especial y única.


    Llegaron al edificio donde vivía Rachel y subieron en el ascensor hasta el tercer piso. La decoración, elegante y sobria, era lo que Kyle había esperado de ella. Nada de colores estridentes, sólo un ambiente creado para el descanso de los sentidos.


    Rachel se quitó la chaqueta y la colgó en un perchero en la entrada.


    -Toma asiento, voy a por el vino y las copas.


    Él le sujetó del brazo.


    -El sofá parece muy cómodo, pero ya no tengo edad para hacerlo ahí como un adolescente. Y sé que, en cuanto te sientes a mi lado, voy a abalanzarme sobre ti- observó cómo se aceleraba la respiración de la mujer y sonrió-. Y, para que conste, no te leo la mente, pero tu cuerpo reacciona físicamente cuando te excitas, por eso sé que me vas a decir dónde está tu cuarto.


    Rachel lo miró y, cuando vio que él estaba igual que ella, sonrió sintiéndose poderosa. Ese hombre estaba deseando acostarse con ella.


    Señaló con la cabeza una puerta y, sujetando de la mano a Kyle, le llevó hasta la habitación. Sorprendido por la iniciativa de ella, sonrió.


    Le agarró del cuello para que bajara la cabeza y empezó a besarle. Él se desabrochó la camisa sin separarse de ella. Empezaron a quitarse la ropa con prisa, deseando sentir el cuerpo del otro sin barreras y cuando estuvieron desnudos Kyle la levantó, la llevó a la cama y la dejó caer encima. Sorprendida por la caída, Rachel pegó un pequeño grito que él silenció con su boca. Sofocando la risa, ella le empujó de los hombros para quitárselo de encima y, cuando lo consiguió, se puso encima de él a horcajadas y le sujetó los brazos a los lados de su cuerpo.


    -Creo que ahora eres mi prisionero, no tienes escapatoria.


    Kyle levantó las cejas escéptico, pero no se movió. Decidió concederle el privilegio de llevar la voz cantante. Además, tenía mucha curiosidad por esa nueva mujer que no se sonrojaba.


    Encantada por su recién descubierto poder sobre ese hombre, le dejó una estela de pequeños besos y mordiscos en su camino desde su lóbulo hasta uno de sus pezones. Con cuidado, lo sujetó con los dientes y succionó despacio. Kyle sintió una corriente que bajaba desde ese punto hasta su entrepierna. Notó la sonrisa de ella sin verla, y vio cómo la cabeza femenina bajaba hasta su ombligo. Los músculos del estómago se le contrajeron, lo que provocó una ligera risa de ella.


    -Igual me apiado de ti y te libero- con mucho descaro, sacó la punta de la lengua mientras le miraba a los ojos y recorrió el contorno de su ombligo.


    -Por favor- Kyle no reconoció su voz. No recordaba cual fue la última vez que había suplicado a una mujer. Tampoco tenía claro si le estaba pidiendo que parara o que siguiera.


    -No, creo que me divertiré un rato más contigo- notó los dedos de ella subiendo por uno de sus muslos, despacio. Al llegar arriba, los hizo deslizarse por su miembro, desde la base hasta la punta. Una vez allí, cerró la mano, apretando ligeramente, mientras él cerraba los ojos.


    Cuando sintió su boca, cálida y húmeda, pensó que se iba a desmayar. Esa mujer no parecía consciente de lo que le estaba haciendo pasar. Los movimientos espasmódicos de su miembro le anunciaron que no iba a aguantar mucho más.


    -Para- su voz ronca apenas era audible-. Si sigues así, me voy a correr.


    -¿Y eso sería un problema?- la sonrisita de ella revelaba superioridad.


    -Sí- con un movimiento rápido se giró arrastrándola con él hasta colocarla debajo de su cuerpo. Rachel ahogó un grito por el susto-, esta vez quiero quedar algo mejor que la primera- le sujetó los brazos por encima de la cabeza con una sola mano, y con la otra se dedicó a explorar. Bajó por el vientre plano hasta llegar a los pliegues escondidos en su entrepierna. La humedad que ya había en esa zona le permitió introducir un dedo sin problemas.


    Ella gimió girando la cabeza a un lado, mientras levantaba las caderas en un gesto mecánico. El dedo de él frotó el botón en movimientos circulares, haciendo que ella se agitara en convulsamente contra su mano.


    -Te necesito dentro, ya.


    Esa petición hecha con voz grave y urgente, hizo añicos su intención de continuar torturándola hasta que tuviera un orgasmo. Quería estar dentro de ella.


    -¿Dónde tienes…?


    Rachel señaló un cajón de la mesilla y él cogió un preservativo y se lo puso con rapidez. Se colocó entre sus piernas y la embistió de un solo movimiento. Ella le recibió con un gemido y levantó las piernas, para abrazarse a las caderas de él. Juntos empezaron a moverse con un ritmo rápido y duro. Cuando empezó a notar que se le contraían los músculos y que estaba a punto de llegar al clímax, Rachel intentó acelerar el ritmo, pero en su posición quedaba casi colgada de él y poco podía hacer. Le empujó para apartarle y Kyle, sorprendido, se quedó encima de ella, apoyado en sus brazos. Eso le dio el espacio suficiente para girarse en la cama y ponerse boca abajo. Cuando él vio que se intentaba poner a gatas, le dejó más espacio y se acopló detrás de ella. La sujetó de la cintura y volvió a penetrarla. En esa posición, los movimientos eran más profundos, y enseguida notó los espasmos de ella. Eso aceleró los suyos. Con un gruñido, descargó, mientras ella gemía y se contraía.


    Con cuidado, se separó de ella y se tumbó. Ella se dejó caer en la cama, agotada pero con una enorme sonrisa en los labios. Kyle apoyó su brazo en la cintura de ella y se acercó hasta apoyar su pecho en la espalda femenina.


    -¿Estás bien?


    El aliento masculino le hizo cosquillas en la nuca.


    -Perfectamente. ¿Y tú?


    -Yo creo que estoy muerto.


    Ella soltó una carcajada.


    -Eres demasiado delicado para ser un hombre.


    -Y tú demasiado hermosa para ser humana.


    El cumplido la impactó, pero intentó quitarle importancia.


    -Ten cuidado, si vas diciéndole eso a las mujeres, se enamorarán de ti. Y luego te va a costar mucho quitártelas de encima.


    -No voy diciendo eso a las mujeres, sólo te lo digo a ti.


    La carne se le puso de gallina.


    -¿Tienes frío?- cubrió sus cuerpos desnudos con la manta que habían apartado.


    -No es frío, es culpa tuya. No puedes decir ese tipo de cosas, son muy íntimas. Acabamos de conocernos.


    -Y estamos desnudos en una cama. Yo creo que es mucho más íntimo lo que hemos hecho que lo que te he dicho.


    -No, esto sólo es sexo que, como dice Joan, es algo natural.


    -Respeto la opinión de Joan sobre el sexo y su importancia, pero lo nuestro no es sólo sexo, porque si lo fuera, ya habríamos cumplido la primera noche. Nos gustamos, nos atraemos y, al menos yo, quiero seguir viéndote. Me gustaría creer que es mutuo- al ver que ella asentía con la cabeza, sonrió relajado-. Perfecto. Pues ahora que hemos dejado esto claro, yo me estoy muriendo de hambre, necesito cenar algo.


    -Podemos pedir comida y cenar aquí. Hay un chino muy bueno aquí cerca.


    -Genial, pues dame el teléfono y dime qué te apetece a ti.


    -Tengo por aquí la carta del sitio- se levantó, se puso una bata y fue a la cocina. En un cajón estaba el tríptico de “La flor de loto”. Kyle apareció a su lado sólo con los pantalones-. Tienen un menú para dos de picoteo muy completo.


    Él le echó un vistazo.


    -A mí me parece bien.


    -Entonces ése. Ya llamo yo, que me sé mejor la dirección.


    Kyle fue a la sala mientras ella llamaba, y se dedicó a observar el par de fotos que había. Por lo visto, eran sus padres. Ni una foto de ella con su ex.


    -Mis padres- apareció detrás de él y respondió la pregunta lógica-. Viven a las afueras y un par de domingos al mes voy a comer con ellos. Va también mi hermano con su mujer y sus tres hijos.


    -Una familia unida. A mi madre le gustaría reunirnos más, pero todos tenemos horarios muy difíciles de compatibilizar.


    -¿Cuántos hermanos sois?


    -Somos dos chicos y una chica.


    -Mientras viene la comida, voy a darme una ducha rápida.


    -Podemos compartirla- al ver la cara de ella, sonrió con inocencia-. Sólo ducha, no queremos que llegue la comida y nos pille en una situación comprometida.


    Riendo, Rachel asintió.


    


    


    


    -Tenías razón, esta comida china estaba muy buena.


    -Podíamos haber ido a cenar fuera, pero la verdad es que estaba un poco cansada.


    -No te preocupes, yo también lo prefiero, mañana trabajo de mañana.


    -Oh, entonces tendrás que irte pronto a la cama.


    -¿Es una invitación?


    Rachel se rió con ganas.


    -¿Me estás diciendo en serio que volverías a repetir? ¿Ya te va a dar el cuerpo?


    -¿Estás poniendo en duda mi hombría?- el tono ofendido perdía intensidad por su sonrisa maliciosa.


    -Definitivamente, sí.


    Kyle se levantó de la mesa y se la cargó al hombro como si fuera un saco de patatas, mientras ella gritaba pidiendo clemencia entre risotadas. La tiró en la cama y, mirándola desde arriba, le dijo muy serio:


    -Ahora voy a hacer que pagues por ese insulto.


    Y se abalanzó sobre ella.


    


    


    


    Satisfecha, se pegó a su pecho mientras suspiraba.


    -Estás muy calentito.


    Sintió la risa de él contra su espalda.


    -Muchas gracias. Es el piropo más original que me han hecho nunca.


    -Creo que podría dormir siempre así- adormilada, bostezó.


    Kyle sonrió. Él también podría, pero sabía que ella estaba cansada y no era muy consciente de lo que estaba diciendo.


    -Duerme tranquila, yo te daré calor.


    Con una sonrisa, Rachel cerró los ojos.


    


    


    


    Ya era tarde y ese hombre seguía en el apartamento. Si eso seguía así, al final iba a tener que tomar cartas en el asunto.


    

  


  
    

    -VI-


    
      
    


    -Rachel, despierta.


    Poco a poco, la voz fue entrando en su adormecido cerebro. Abrió los ojos despacio.


    -¿Qué hora es?


    -Son las cuatro- Kyle sonrió cuando la vio abrir los ojos como platos, sorprendida-. Tengo que irme a trabajar, pero no quería hacerlo sin despedirme- se inclinó y le dio un beso en los labios.


    Rachel le sujetó del cuello e intentó alargar el beso.


    -Para, para- riendo, soltó el brazo de ella de su cuello-. No tengo tanto tiempo y no quiero llegar tarde.


    -¿Vendrás luego?


    -¿Quieres que venga?


    -Por supuesto- su sonrisa perezosa casi hizo que volviera a meterse en la cama con ella.


    -¿Este domingo no te toca comida familiar?


    -Mierda, sí. No me acordaba.


    Kyle rió.


    -Te llamo luego y vemos si podemos quedar cuando termines.


    Ella frunció los labios.


    -No te olvides.


    -Nunca- le dio otro rápido beso y salió.


    


    


    


    Silbando, entró en el vestuario y abrió su taquilla.


    -Son las cinco menos cuarto de la mañana- Buck bostezó ruidosamente-. ¿Se puede saber cómo lo haces para venir tan contento?


    -Son cosas mías- sonrió enigmático.


    -¡Has pasado la noche con la chica del otro día!


    ¡Chicos!- Charlie apareció corriendo por la puerta-. Me ha dicho que sí. Voy a casarme.


    -Vaya par de dos- Pit se echó a reír-. Enhorabuena, novato- Charlie bufó ante el mote-, pero cualquiera diría que te sorprende que aceptara.


    -Después de lo que me dijisteis, llegué a pensar que me rechazaría, panda de cabrones.


    Sus compañeros rieron.


    -Venga, terminad de cambiaros- Dex cerró su taquilla-. Los dos enamorados pagan hoy el desayuno.


    -¿Los dos…?- Charlie miró a Kyle-. ¿Has conseguido avanzar con la abogada?- su compañero asintió-. Me alegro un montón.


    -Claro, porque gracias a eso vamos a compartir el gasto del desayuno.


    -Y porque me alegro por ti, por supuesto- terminó de atarse el cinturón y cogió el chaleco-. Pero no vale pasarse pidiendo, tengo que empezar a ahorrar para la boda. Me enteré ayer de los gustos tan caros que tiene mi novia. Empiezo a pensar que no hubiera sido tan malo que dijera que no.


    -No te preocupes, no abusaremos. Vamos, todos a desayunar antes de que se despierte la gente y empiecen a darnos trabajo.


    Salieron del vestuario y en el pasillo les paró uno que estaba colocando un cartel.


    -No os escapéis. Este año nos toca organizar el torneo de fútbol y necesitamos voluntarios para prepararlo y para el equipo SWAT.


    -¿Cómo que organizarlo? ¿No se encargan de eso los ganadores?


    -Sí, pero tanto los bomberos como los de la comisaría XX propusieron que cada año se encargara un equipo distinto, porque se quejan de que siempre lo organizan ellos.


    -Que no ganen…


    -Parece divertido- Charlie cogió el bolígrafo y se apuntó en los dos apartados.


    -Si te gusta perder…


    -¿Por qué íbamos a perder?


    -Porque no sabemos jugar, Charlie. Todos los años hacemos el ridículo.


    -Yo sí sé jugar. Durante mi último año de instituto fui el capitán del equipo. Y estoy seguro de que entre las nuevas incorporaciones que ha habido este año en el cuerpo, habrá buenos jugadores. Es cuestión de entrenar un poco.


    -Si esta vez nos lo tomamos en serio, yo sí me apunto- Kyle también anotó su nombre en la lista-. Estoy harto de que Chad me restriegue la cantidad de veces que han ganado.


    -Tenemos tres semanas para entrenar. Venga, animaos vosotros también.


    -¡Qué demonios! Vamos a bajarles los humos a los bomberos- Pit estampó su firma-. Y a los fantasmas de la XX.


    -Te falta rellenar donde pone organización- Charlie le señaló la casilla.


    -Eso te lo dejo a ti. Seguro que lo haces bien, muchacho.


    Buck y Dex suspiraron antes de seguir el ejemplo de Pit.


    -Ya verás cómo nos vamos a arrepentir.


    


    


    


    El sonido del móvil la despertó. Alargó la mano para cogerlo de la mesilla y descolgó sin mirar la pantalla.


    -¿Diga?


    -Buenos días- sonrió al oír su voz adormilada-. ¿Te he despertado?


    -Sí, por segunda vez hoy- sonrió y se tumbó boca arriba.


    -Quería darte los buenos días, aunque sea a distancia.


    -¿Estás teniendo una guardia tranquila?


    -Sí, sólo hemos tenido una falsa alarma. No puedo hablar mucho, tengo a los compañeros pendientes de mí y no creo que tarden en darse cuenta de que me he escapado. No quiero que se rían más de mí. Pero te echaba de menos y necesitaba decírtelo.


    Rachel sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. Ese hombre le hacía sentirse muy bien.


    -Y yo a ti.


    Oyó el pitido de la línea al colgar y sonrió. Era el primer hombre que conocía que expresaba sus sentimientos y descubrió que eso le gustaba.


    Se estiró en la cama y decidió salir a correr por el parque. Tenía muchas emociones dentro y necesitaba canalizarlas antes de ver a su familia. El running siempre le ayudaba.


    


    


    


    Lo vio desde lejos en la puerta del cine. Era tan puntual, que siempre llegaba antes que ella.


    -Hola- el casto beso en los labios le supo a poco.


    -He cogido ya las entradas.


    -Gracias por dejarme elegir la película, tenía ganas de verla pero a mis amigas el cine no les gusta demasiado.


    -Me da igual la película, me gustan todos los géneros.


    -Guapo, puntual, fácil de conformar,… ¿tienes algún defecto?


    Kyle rió.


    -Tengo un montón, pero como también soy muy listo, no los digo. Vamos, me apetece comer palomitas.


    Se pusieron en la cola y él la abrazó desde atrás y apoyó su barbilla en la cabeza de ella.


    -Kyle, que hay gente.


    Sorprendido, la giró para mirarla a la cara.


    -¿Y cuál es el problema? No tenemos nada que esconder, ¿verdad?- ella negó con la cabeza-. Entonces no te preocupes, la gente no va a poner el grito en el cielo porque dos adultos se abracen. Tienes que relajarte un poco.


    Asintiendo, volvió a pegar la espalda en su pecho.


    Al llegar al mostrador, él pidió las palomitas grandes y una coca-cola. Cuando la miró interrogante, pidió una chocolatina de chocolate blanco y un botellín de agua.


    -Me encanta el chocolate blanco, no sé cómo lo adivinaste.


    -Aunque puedas llegar a creer que te mentí y sí leo el pensamiento, sólo fue mi sexto sentido.


    -Sé que no lees el pensamiento, no te preocupes.


    -¿Y cómo estás tan segura?- la sonrisa presumida de ella le hizo sospechar mientras sacaba la cartera del bolsillo para pagar.


    -Sus vueltas.


    Confuso, vio cómo la dependienta le devolvía unas monedas a Rachel.


    -¿Cómo lo has hecho?


    Ella rió encantada.


    -Cuando no trabajas te relajas mucho y pierdes poder de observación.


    Como respuesta, él le dio un largo beso que hizo que se le acelerara la respiración.


    -Voy a tener que estar en guardia contigo.


    -No vas a poder perderme de vista.


    Riendo, se dirigieron con sus provisiones a la sala. Le gustaba el descaro de esa mujer.


    Se sentaron en la parte de atrás.


    -¿Qué tal con tu familia?


    -Bien, como siempre. Mis sobrinos consiguen agotarme. Y después de que me llamaras para venir al cine, he tenido que soportar el interrogatorio de mis padres, mi hermano y mi cuñada.


    -¿Qué les has dicho?


    -Que eras un amigo al que había conocido en el trabajo.


    Él se rió.


    -Es una buena forma de tergiversar la verdad sin llegar a mentir.


    -Soy abogada, es mi especialidad- él se volvió a reír-. ¿Y qué tal tu día?


    -Normal, aunque hoy nos hemos enterado de que tenemos que organizar el torneo anual de fútbol entre policías, bomberos y médicos de urgencias.


    -Eso suena muy divertido. ¿Vas a participar?


    -Sí, y Charlie se ha ofrecido a organizarlo. Eso significa que terminará pidiéndome ayuda.


    -¿Charlie es uno de los del otro día?


    Kyle asintió, mientras se metía una palomita en la boca.


    -El de la lata- ella sonrió-. Se acaba de prometer, así que no creo que a su novia le haga mucha gracia que pierda el tiempo organizando torneos, con todo lo que tendrá que preparar para la boda.


    -¿Crees que él va a tomar decisiones sobre su boda? Oh, qué inocente eres.


    Su sonrisa y su tono le despistaron.


    -¿A qué te refieres?


    -Te voy a contar un secreto femenino muy bien guardado- se acercó a él bajando la voz-. Aunque los hombres no se den cuenta, es la mujer la que toma todas las decisiones sobre ese tema. Vuestra única preocupación debe ser no alterar a la novia y estar puntuales el día D.


    -¿Y el traje del novio?- le encantaba encontrar puntos débiles en los argumentos ajenos.


    -Siempre van acompañados por alguna mujer de su familia. Te puedo asegurar que van bien asesoradas por la novia.


    -¿Eras abogada o planificadora de bodas?


    Ella rió.


    -Soy una abogada cuyas primas están todas casadas.


    -¿Y tanto poder tienen las novias?


    -Por supuesto- metió la mano en el cubo de las palomitas-. La apariencia en una boda es muy importante para las mujeres, y la novia es quien decide cómo van a ir vestidas las damas de honor.


    -Vaya, nunca lo había pensado.


    -Lo sé- su sonrisa presuntuosa le encantó-. Voy a abrir la chocolatina, no quiero meter ruido cuando empiece la película.


    Mientras ella luchaba con el envoltorio, él no pudo evitar inclinar la cabeza y darle un beso en el cuello. Ella se giró y le sonrió.


    -Si no te portas bien, no compartiré mi tesoro contigo.


    Le puso la barra de chocolate delante de la boca y, cuando la fue a morder, se la quitó.


    -No es buena idea tentar a un hombre y luego dejarle a medias- con decisión, sujetó su mano y le dio un enorme mordisco a la chocolatina.


    -Oh- sus ojos se agrandaron por la sorpresa mientras él reía-. Te has comido más de la mitad. Eso es cruel.


    -Prometo compensarte cuando volvamos a casa.


    Su sonrisa maliciosa le alteró el ritmo respiratorio. ¿Algún día se acostumbraría a él?


    Las luces se apagaron y el sonido envolvente de la publicidad inundó la sala. Él puso el cubo entre los dos para que ella pudiera coger palomitas.


    


    


    


    Ese hombre se estaba tomando demasiadas libertades. Se comportaba como si fueran pareja. Miró las fotos. La abrazaba por la calle como si fuera un mono en celo. ¿Cómo podía soportar ella eso? Su delicada y discreta Rachel cambiaba cuando estaban juntos. Él le hacía perder su encanto e inocencia. Cogió unas tijeras y empezó a recortarle. Una vez eliminado, colocó el resto de las fotos sobre la mesa. Las estudió detenidamente, pero no estaban bien. Desde que él había aparecido, las expresiones de ella ya no eran naturales.


    ¡Maldita sea! Rabioso, barrió todas las fotos de la mesa con el brazo. Se estaba cargando su sorpresa, así no iba a poder terminar a tiempo y todo su esfuerzo sería inútil.


    No, eso no iba a pasar. Tenía que hacer algo.


    


    


    


    -Te lo juro, si me llegan a decir que algún día iba a hacer algo así…- Rachel se bajó del coche sacudiendo la cabeza.


    Kyle cerró su puerta, se acercó a ella y la abrazó.


    -No sabes lo agradecido que te estoy, de verdad.


    -Pensaba que llevabas días agradeciéndomelo.


    Kyle se rió y le dio un rápido beso.


    -Eres una descarada- vio a Charlie haciéndole señas-. Vamos, el entrenador se impacienta.


    Cogiéndola de la mano, se dirigió hacia la zona del parque donde esperaban varios de sus compañeros.


    -Me alegro de que por fin hayáis llegado- Charlie se acercó a ellos, seguido de una mujer rubia-. Tú eres Rachel, por supuesto- ella asintió con la cabeza mientras estrechaba su mano-. Muchas gracias por haberte ofrecido a ayudarnos con el torneo. Ella es mi prometida, Nicole.


    -Nicky- corrigió ella con una sonrisa.


    -Me ha dicho Kyle que os vendría bien algo de ayuda, pero no ha sido muy específico.


    -Este año tenemos intención de ganar un torneo que, por lo visto, hemos perdido siempre. Y, por si el reto fuera poco, nos ha tocado por sorteo organizarlo. Así que tenemos que entrenar duro y encontrar la forma de conseguir que el evento sea un éxito.


    -Pues espero que no pretendas contar conmigo para que os entrene, porque no sé nada de fútbol.


    Charlie rió.


    -No, no te preocupes. Había pensado que podía entrenar yo a estos perdedores, no te ofendas, Kyle- su compañero se encogió de hombros-, y que vosotras os encarguéis de la organización.


    -Me parece aceptable. Supongo que será un torneo para recaudar fondos.


    -Sí, el dinero se destina a varias organizaciones, Nicky tiene la lista- la mujer enseñó un papel.


    -Vale, pues nosotras nos encargamos de que quedéis bien y se recaude mucho dinero.


    -Perfecto. Entonces nosotros podemos empezar ya a entrenar- Charlie se giró hacia sus compañeros-. Venga, vamos a calentar. Todos a correr.


    Rachel se sentó en un banco con la otra mujer y sacó una libreta y un bolígrafo del bolso, mientras veía a los hombres empezar a correr.


    -Charlie está muy emocionado con todo esto- la mujer sonrió.


    -Pero teniendo una boda que preparar, ¿no va a ser mucho trabajo?


    -Bueno, Charlie quería casarse este año, pero le dije que era mejor esperar hasta el año que viene, así que tengo tiempo de sobra.


    -¿Y tienes alguna idea de cómo hay que hacer esto?


    -La verdad es que ni sabía que existía este torneo, pero no será muy difícil. El campo lo pone el ayuntamiento, nuestro cometido es conseguir que venga mucha gente, porque el dinero para las organizaciones sale de las entradas.


    -O sea, necesitamos publicidad- pensó durante un momento-. Tengo una amiga periodista, podemos intentar que nos haga el favor de sacar la noticia en su periódico. Igual una entrevista con algunos de los organizadores.


    -Sería genial- la sonrisa de Nicky era contagiosa-. Mis padres tienen una empresa de diseño gráfico y había pensado pedirles que hicieran un póster. Así podríamos empapelar la ciudad.


    -Oh, podemos pensar en una imagen interesante. Algo así como hombres con los distintos uniformes en posición de batalla alrededor de un balón.


    Nicky la miró sorprendida.


    -Yo estaba pensando en algo parecido. Hacemos un buen equipo.


    -Eso parece- sonriendo, miró en dirección al grupo de hombres-. ¿Crees que tienen alguna oportunidad de ganar?


    Nicky siguió su mirada.


    -Supongo que estará difícil, al menos hay dos equipos muy acostumbrados a ganar. Pero entrenando en serio todo es posible. ¡Charlie!- el grito de la menuda mujer hizo sonreír a Rachel-. Sudas más viendo el fútbol en el sofá.


    El aludido miró en su dirección y le envió un beso.


    A Rachel le parecieron una pareja inusual. El cuerpo de él se veía acostumbrado al deporte, mientras que ella lucía unas curvas generosas. Y, a pesar de eso, desprendían una compenetración y una química especial.


    -¿Cómo os conocisteis?


    La pregunta sorprendió a ambas mujeres, pero Nicky sonrió al contestar:


    -Coincidimos en varias clases en el último año de instituto, aunque yo llevaba ya mucho tiempo fijándome en él. Ese año le hicieron capitán del equipo de fútbol, así que entre eso y lo guapo que es, se convirtió en uno de los chicos más populares. A pesar de que con su talento podía haber conseguido fácilmente entrar en alguna universidad sin mucho esfuerzo, se tomaba sus estudios muy en serio, por eso pidió que le pusieran un tutor en historia, donde era realmente malo. Como a mí se me daba bien, me pidieron que le ayudara. Empezamos a quedar para estudiar y se lo tomó tan en serio, que consiguió sacar muy buena nota- sonrió con nostalgia al recordar aquella época-. Y cuando ya pensaba que era el final y que no volvería a saber nada de él, me pidió que fuera con él al baile de graduación. A mí, la empollona.


    Rachel sonrió encantada con la historia.


    -¿Fuisteis a la misma universidad?


    -No- su mirada se entristeció-. Ese verano, la madre de Charlie murió en el atraco a un banco. Estuvo casi un año sin querer saber nada de nadie, encerrado en sí mismo. Al final, cuando no pude soportar más verle en esa situación, me presenté en su casa y le grité.


    -¿Le gritaste?


    Nicky asintió con la cabeza, sonriendo.


    -Sí. Le dije que sabía que era duro perder así a una madre, pero que su padre le necesitaba, y que yo también, y que estaba siendo muy egoísta. Que lo que tenía que hacer era reaccionar de una vez. Que dejara de lamentarse y empezara a vivir su vida de nuevo, porque eso era lo que, sin duda, hubiera querido su madre. Que hiciera algo de una vez, ir a la universidad, empezar a trabajar en una hamburguesería o alguna estupidez como meterse a policía, pero algo.


    Rachel se dio cuenta que tenía la boca abierta por la sorpresa.


    -¿Y qué hizo?


    -Se levantó del sofá, me cogió de la mano, fuimos hasta la entrada, me sacó fuera y me cerró la puerta en las narices- Rachel se empezó a reír a carcajadas-. Al día siguiente apareció en mi casa y me dijo que se acababa de inscribir en la academia de policía- suspiró-. Sé lo que piensa la gente al vernos, que no pegamos para nada, pero no me importa. Charlie ha conseguido que supere mis complejos, sé que me quiere y confío plenamente en él.


    -A mí me dais envidia. No todo el mundo llega a tener nunca algo tan sólido como vuestra relación.


    Nicky la miró, extrañada.


    -No parece que vosotros tengáis problemas.


    -Nosotros nos estamos conociendo todavía. Aún es pronto para saber si será para siempre o se terminará mañana- observó a Kyle que, al igual que los demás, escuchaba atentamente las indicaciones de Charlie.


    -Hay que confiar en el destino.


    -Es verdad, no sirve de nada preocuparse por cosas que no se sabe si van a ocurrir- abrió su cuaderno-. Por ahora, es mejor utilizar nuestras energías para cosas que sí van a ocurrir, como el torneo. Vamos a hacer una lista de lo que tenemos que hacer. Conseguir la entrevista- fue enumerando mientras escribía-, hacer el diseño del póster, podíamos poner algún puesto de comida fuera del campo,…


    -Estaría genial poder hacer polos conmemorativos, o artículos de merchandising como gorras.


    -Podemos mirar la forma de hacerlo. Aunque me preocupan un poco los canales de distribución: no veo a Kyle vendiendo en la calle.


    -No, ni yo. Pero podemos usar establecimientos de confianza. Por ejemplo, sé que Charlie, cuando está trabajando, siempre va a un par de restaurantes. Y cuando terminan de trabajar, a veces van a tomar una cerveza a un bar. Podríamos utilizar esos locales para la venta. Además, como están frecuentados por policías, lo más probable es que compren para familia y amigos y así se irá corriendo la voz de que están los artículos en venta.


    -Me gusta tu forma de pensar. Espera un momento, se me está ocurriendo algo, pero antes tengo que hablar con mi amiga, a ver si es posible- sacó su móvil y buscó en llamadas recientes el número de Joan-. Joan, necesitamos ayuda con la promoción de un evento y había pensado que tú podías ayudarnos.


    

  


  
    

    -VII-


    
      
    


    Joan miró a ambas mujeres.


    -A ella la conozco y sé que no sabe decir que no, pero ¿cuál es tu excusa para meterte en este embrollo?


    Nicky rió.


    -Estoy enamorada del idiota que se ofreció como organizador.


    Joan y Rachel rieron.


    -¿Todas queremos vino blanco?- las otras dos asintieron a la pregunta de Rachel, que abrió una botella y sirvió tres copas-. Vale, tenemos una misión. Después de ver el nivel de nuestro equipo, tenemos que conseguir que, al menos, recauden mucho dinero.


    -¿Tan malos son?- Joan cogió patatas de un bol.


    -Hubo un momento en que pensé que estaban jugando al otro fútbol, ése en el que usan los pies para mover el balón.


    Las otras dos mujeres rieron con ganas.


    -Creo que veo vuestro problema. Leí las propuestas que me envió Rachel y, aunque me parecen buenas, tengo alguna pregunta- abrió su libreta-. Lo de dar publicidad es fácil, viable y, gracias a mí, gratis. He movido algunos hilos y os haré una entrevista. También he hablado con algunas productoras y, en cuanto les he dicho lo de recaudar fondos con fines benéficos, han aceptado hablar del torneo en sus programas.


    -Joan, eres la mejor.


    Sonrió al ver las caras de felicidad de Rachel y Nicky.


    -No ha sido difícil, todos quieren mostrar su apoyo públicamente a los servicios de la ciudad. Y la idea de hacer polos me parece genial, pero la pregunta es, ¿cuánto hay que invertir en hacerlos?


    -Nos sale gratis, las va a hacer la empresa de mi padre.


    -Oh, eso es una gran ventaja. Pero si no os las cobran, no sería justo para los que han organizado el torneo hasta ahora.


    -Lo habíamos pensado. La idea es…- calló al oír que se abría la puerta y entraba Kyle.


    -Perdón, no quería molestar- se acercó a ellas y le dio un beso a Rachel-. Pensé que habíais quedado fuera. Hubiera llamado al timbre.


    -No pasa nada, sólo estábamos hablando de vuestro torneo. Hubiera sido distinto si nos hubieras pillado en plena fiesta de pijamas.


    -Hm, ¿eso cuándo toca?- las mujeres se echaron a reír-. Bueno, yo sólo recojo la cartera, que me la dejé en la mesilla anoche, y os dejo. Luego nos vemos- le dio otro beso, un poco más largo-. Señoritas, espero que tengan una tarde productiva.


    -Pinta bien- Joan le sonrió-. Habéis contratado dos auténticas profesionales. Espero que estéis a la altura.


    -Va a ser complicado- Joan sonrió. Al menos era sincero-. Entrenaremos un poco más a partir de ahora.


    Lo vieron salir.


    -Habla.


    Al oír la orden de su amiga, Rachel retomó el hilo de la conversación anterior.


    -Como te iba diciendo con los polos…- calló al ver que su amiga sacudía la cabeza-. ¿Qué ocurre?


    -Tiene tu llave. Hace poco me decías que te daba miedo tener una relación con él, y ahora resulta que ya tiene una copia de tu llave. ¿Cuánto tiempo hace que no hablamos?


    -Fue algo muy natural. Me quedé a dormir en su casa y, como su compañero trabajaba de noche y él tenía que madrugar, me dijo que me quedara en la cama y me dejó una copia de sus llaves para que pudiera cerrar la puerta cuando me fuera. A la tarde quedamos, se las fui a devolver y me pidió que las guardara por si algún día él se olvidaba de las suyas. Entonces me pareció justo tener el mismo gesto que él, por la confianza que me demostró.


    -Estás enamorada- el tono funesto de Joan les hizo reír.


    -No estoy enamorada, es sólo un gesto para agradecer…- suspiró-. ¿Tan grave sería?


    -Oh, no, cariño- Joan se levantó y la abrazó-. Es sólo algo sorprendente. Pero es un buen hombre, por lo que parece una buena elección como candidato a una relación seria. Y, lo más importante, nos ha conquistado a todas. Pero como hacía tiempo que no hablábamos, me ha sorprendido lo rápido que vais. Aunque el hecho de que te hayas metido en este embolado debería haberme dado una pista. En fin- suspiró y se volvió a sentar-, contadme cómo habéis planeado salir de ésta.


    -Hemos pensado aceptar que nos hagan los polos y pagar la manufactura cuando los vendamos. Pagaríamos el precio de coste y lo demás iría a los fondos.


    -Es una buena idea. Se pueden hacer pocas cantidades al principio y si se venden bien añadir producción. Pedidme una “s” para mí. Y estoy segura que en la redacción podré vender varias. -Sólo necesitamos un diseño original para los polos. Uno de los empleados de mi padre nos presentará pasado mañana algunos bocetos.


    -Genial. Personalmente creo que le pega sobre fondo negro, pero ya veremos cómo son esas ideas. Hablé con Billy para la foto del póster y le encanta. Sólo necesitamos a los voluntarios- se quedó un momento pensativa, mientras se daba golpecitos en el labio con el bolígrafo-. ¿Cuántas mujeres participan?


    -Creo que en el equipo de bomberos hay dos confirmadas- Nicky dio un sorbo a su vino-. En nuestro equipo no hay ninguna. El próximo lunes se cierran ya las listas y tendremos los participantes definitivos.


    -A Billy le viene mejor hacer las fotos este sábado. Creo que la foto quedará perfecta con una de las mujeres, así que podemos hablar con las bomberas.


    -Ahora entiendo por qué le pediste ayuda precisamente a ella- Nicky levantó su copa en un brindis imaginario-. Eres buena.


    -Es importante tener contactos, y vosotras no estáis faltas de ellos tampoco. Mañana me gustaría hablar con los protagonistas del póster para poder hacer la foto el sábado. Kath me ha conseguido el número de un chico del equipo de urgencias, luego hablaré con él. Mañana por la mañana llamaré al parque de bomberos para localizar a una de las mujeres bombero y un paramédico. Respecto a los equipos de policía, tengo entendido que los de la comisaría XX han ganado varios torneos. Buscaré el número para pedir un voluntario. Y estaría bien otro del equipo SWAT- miró a Nicky con una sonrisa-. ¿Crees que podrías convencer a alguien?


    -Sé que a Charlie le haría mucha ilusión, pero va a negarse por vergüenza. Y es una pena, porque luego se va a arrepentir.


    -¿Y si le dices que no se le va a ver la cara? La idea es que posen uniformados. En el caso de la bombera y del SWAT con el casco puesto. Todos dispuestos a entrar en acción. Billy será el que diga cómo va a quedar mejor, pero yo creo que una buena opción es poner en un lado a los representantes de los equipos que más torneos han ganado y frente a ellos, los otros tres representantes. Vamos a retratarlos como si se estuvieran preparando para una lucha a muerte.


    -Eso es, podemos crear expectación con la rivalidad entre los dos grupos, el de los casi invictos y el de los que intentan desbancarles- Rachel se puso de pie-. Así la gente tomará partido y eso hará que quieran ir al campo a ver a su equipo elegido.


    -Si esto nos sale bien, cuando terminemos montamos una empresa de planificación de eventos- Nicky sonrió-. ¿Y la comida? Podíamos encargarnos nosotras. Pedir ayuda a las demás mujeres de los participantes.


    -Rachel no sabe cocinar- Joan le sonrió-, pero la que no sepa cocinar puede vender.


    -¿Por qué dices que no sé cocinar?


    -Por esto- Joan se dirigió a la nevera y la abrió.


    -Bueno- Nicky sonrió al verla tan vacía-, vamos mirando cómo solucionar lo de la comida. Creo que, para una sola tarde, hemos avanzado mucho.


    -Totalmente de acuerdo- Joan cerró su libreta-. Nos hemos merecido un gigantesco helado. Yo invito.


    -Cojo el bolso- entró un momento en la habitación-. Podemos llamar a Kath y Amy.


    -Les estoy enviando un whatsapp. Así nos cuentas tus novedades.


    


    


    


    Kyle salió a la calle, donde le esperaba Charlie.


    -Estaban en casa.


    La afirmación de su amigo corroboró sus sospechas.


    -Entonces, ¿tengo razón?


    -No puedo estar seguro al 100%- Charlie miró distraídamente a su alrededor-, pero tengo la sensación de que hay alguien observando. Aunque no he conseguido ver nada. ¿Qué le has dicho?


    -Que me había dejado la cartera.


    -¿No deberías hablar con ella del tema?


    Kyle sacudió la cabeza, mientras empezaban a andar.


    -Prefiero no asustarla, al menos hasta estar seguro de que alguien la vigila. Voy a extremar las precauciones sin que sea evidente, porque no quiero preocupar a Rachel ni ahuyentar a su acosador.


    -¿Estás seguro de que la sigue a ella y no a ti?


    -Bastante seguro. Me di cuenta estando con ella, cuando voy solo no siento esa sensación de alarma. Lo que no sé es si la seguía ya antes o es por mi culpa.


    -¿Qué sabes de sus ex novios?


    Kyle sonrió ante esa pregunta típicamente policial.


    -Sé que su última relación acabó hace dos años. Es mucho tiempo para que la haya estado siguiendo desde entonces sin haber hecho nada. Además, es guapete y le fue infiel él.


    -¡Qué pena!- Kyle miró con sorpresa a su compañero-. Si hubiera pasado menos tiempo y la infiel hubiera ido ella, tendríamos ganador.


    -A pesar de que eso nos va a dar más trabajo, yo me alegro bastante de que no sea ella la infiel.


    -Claro, es comprensible- Charlie seguía pensando-. Pues la experiencia en este tipo de casos nos dice que hay dos motivos principales: trabajo y amor. Es abogada, eso hace posible saber en qué anda metida y buscar ahí sospechosos. Si se trata de asuntos amorosos, estamos jodidos. Una mujer joven y soltera durante dos años en una ciudad tan grande como Nueva York…


    -Ya- giraron para cruzar por el parque-. Ni siquiera tiene que ser alguien con quien haya llegado a tener un acercamiento, basta con que haya cruzado unas palabras.


    -¿Y una mujer celosa?


    -Es bastante improbable. Las mujeres son impacientes a la hora de la venganza. Aunque ahora mismo no estoy en condiciones de descartar ninguna hipótesis.


    -¿Y cómo vas a tenerla vigilada sin que sospeche?- la mirada suplicante de Kyle le dio la respuesta-. Ya sabes que estoy dispuesto a ayudarte, pero si en tu caso puede parecerle sospechoso, que la marque yo puede hacerle flipar.


    -No, hombre, no quiero que vayas tú solo con ella- Kyle sonrió ante la idea-. Pero ahora que está involucrada con Nicky en lo del torneo, cuando queden en sitios públicos, no sería raro que tú fueras con ellas. Más teniendo en cuenta que figuras en los papeles oficiales como organizador.


    -No lo había pensado.


    -No llevas tanto tiempo como yo dándole vueltas.


    -¿Vas a intentar saber en qué casos trabaja?


    -Lo he pensado, pero no sé cómo hacerlo sin levantar sospechas.


    -Bueno, podemos mirar por internet para ver qué clase de casos lleva su bufete y los tipos de clientes que tienen. Ese tipo de información nos dirá si pueden llegar a ser peligrosos.


    -Te agradezco tu ayuda.


    -Es lo menos que puedo hacer por la ayuda que me estáis dando. Y a Nicky le cae muy bien Rachel. No me perdonaría que le pasara algo y no hubiera hecho nada.


    -Te ahorrarías mucho dinero de la boda.


    -Ya me he hecho a la idea y tengo más de un año para ahorrar.


    -¿Por qué habéis fijado la fecha tan tarde? ¿Quiere tener tiempo para pensárselo mejor?


    -No seas cabrón- sonrió ante la broma de su compañero-. Dice que necesita mucho tiempo para los preparativos. Es una mujer muy perfeccionista.


    -¿Y qué vio en ti?


    -Al guapo capitán del equipo de fútbol.


    Kyle rió.


    -Supongo que te costará tener secretos con Nicky, pero sería mejor que no supiera nada de esto.


    -No te preocupes, soy el primer interesado en que no se entere de nada. De lo contrario, insistiría en que no es justo que no le digamos nada a Rachel.


    -Las mujeres y su sobrevalorada sinceridad.


    Ambos rieron.


    -Mañana tengo práctica de tiro, pero cuando salga entrenamos.


    -¿Va a servir para algo?


    -Ganar no ganaremos, pero al menos podemos intentar no caer en el primer corte.


    -Tu confianza es estimulante, Charlie.


    -La vida me ha demostrado que, si te esfuerzas, a veces consigues lo que te propones. Si no te esfuerzas, no lo consigues nunca.


    -Es una buena filosofía de vida.


    -Tuve que esforzarme muchísimo, pero conseguí que Nicky se fijara en mí. ¿Sabías que a algunas chicas no les impresionan los atletas?


    -¿De verdad? ¿Y cómo conseguiste atraparla?


    -No me quedó más remedio que mentirle. Le hice creer que se me daba mal la historia y me la asignaron de tutora.


    -¿Y qué te dijo cuando se enteró?


    -Nunca le he confesado que era muy buen estudiante y que mi punto fuerte era la historia. Es el único secreto que tengo con ella.


    -Las tonterías que llegamos a hacer por amor.


    -Y no serán las últimas.


    


    


    


    Las tres mujeres salieron del portal riendo. A Rachel se le veía feliz y relajada. Volvía a ser ella, así que sacó la cámara, enfocó y empezó a disparar.


    Sin embargo, la alegría que sentía por tenerla de nuevo, estaba empañada por el hecho de haberle visto entrar con su propia llave. Ese desgraciado se creía el ganador, pero no podía llegar a imaginarse lo equivocado que estaba.


    En breve, su plan para quitarlo de en medio se iba a poner en marcha.


    


    


    


    Rachel- uno de sus compañeros asomó la cabeza por su puerta-. Necesito que me ayudes con un caso.


    -¿Qué necesitas, Bruce?


    -Tengo que buscar unos precedentes para el caso Emmerson, y creo que tú tuviste un caso parecido hace tres meses.


    -Pasa y te busco los datos.


    -Ahora no puedo, tengo que hacer unas llamadas a unos clientes. ¿Esta tarde me puedes dedicar media hora?


    -Imposible, he quedado en cuanto salga para seguir con la organización del torneo que te comenté. ¿Qué te parece si aprovechamos la hora de la comida?


    -Perfecto, bajamos a la cafetería y nos sentamos en la terraza, que me apetece algo de sol.


    -Paso a buscarte luego.


    -Ok.


    Lo vio desaparecer sonriendo. Se acercó a su archivador y buscó el informe que pudiera servirle a Bruce por el tema Emmerson y fue a recepción.


    -Heather, hazme unas fotocopias de este informe para Bruce, por favor.


    -Claro, ahora mismo- cogió los papeles y los metió en la fotocopiadora-. ¿Qué tal sigues con tu novio?


    Rachel la miró, sorprendida.


    -Vaya, creo que es la primera vez que pienso en Kyle como mi novio. Está siendo todo tan natural, que no he llegado a plantearme lo que somos. Pero creo que todo va bien. La verdad es que estoy muy feliz con él.


    -Por cierto, comenté durante la cena en casa que estabas organizando un torneo de cuerpos y fuerzas de seguridad, y mi marido y mis dos hijos quieren polos.


    -¿En serio? Pues dime las tallas, aunque supongo que tu marido tendrá una “l”, ¿no?


    -Sí, y para los niños, dos tallas “s” de mujer. Y no te olvides de la “m” para mí.


    -Cariño, la tuya te dije que te la regalaba yo.


    -Eres un encanto- la recepcionista le dio un cariñoso abrazo. Recogió las hojas de la fotocopiadora y se las dio-. ¿Quieres que las grape?


    -No, no hace falta. Muchas gracias.


    Volvió a su despacho, metió las hojas en una carpeta y la dejó encima de la mesa para no olvidarla.


    


    


    


    -Me encanta la ensalada de este sitio- Rachel empezó a comer mientras Bruce ojeaba las hojas-. ¿Te sirven para algo?


    -Creo que es precisamente lo que necesitaba. Me has salvado la vida.


    -Eres un exagerado- sonrió divertida-. Sólo te he ahorrado un montón de horas de biblioteca. Me debes una.


    -No me gusta deber nada- sacó dos entradas del bolsillo interior de su chaqueta-. Es para el partido contra los Lakers. ¿Sigues siendo fan de Gasol?


    Rachel cogió las entradas.


    -A pie de pista. ¿Son de verdad? ¿Cómo las has conseguido?


    -Un cliente satisfecho. Me consiguió cuatro y pensé en darte dos para que fueras con tu chico en agradecimiento por la ayuda en papeleo que te voy a pedir en el futuro.


    -Lo que quieras. Estas entradas merecen cualquier sacrificio.


    -Hablando de sacrificios, ¿qué tal con eso del torneo?


    -Oh, genial. Hasta esta tarde no vamos a elegir el diseño de los polos y, aún así, ya hemos vendidos varios.


    -Voy a preguntar entre mis conocidos y clientes, y te diré cuántos polos quiero.


    -Ya sois varios en la oficina los que me vais a ayudar. Os lo agradezco un montón.


    -Si no te apoyamos en este tipo de causas, ¿qué clase de compañeros seríamos?


    -Unos muy desconsiderados.


    Bruce rió ante la sonrisa de ella.


    -¿Te importa que me quede los informes hasta que haya documentado el caso Emmerson?


    Rachel terminó de tragar la ensalada antes de contestar.


    -Son copias, las ha sacado Heather antes.


    -Las mujeres pensáis en todo.


    -Lo intentamos.


    

  


  
    

    -VIII-


    
      
    


    -Es un diseño perfecto- las tres mujeres estaban de acuerdo-. Joan, tenías razón, el fondo negro queda muy bien y es más fácil para vender. La primera remesa va a ser mayor de lo que habíamos planeado, porque nuestros conocidos ya han empezado a comprarlos antes de que los hayamos hecho.


    -Cuando les haga la entrevista, ellos saldrán en la foto con los polos. Vamos a hacer un montón de publicidad para la causa. ¿Has hablado con tu chico de lo del póster?


    -Sí, y aunque no estaba muy convencido, al decirle que no se le iba a ver la cara ha terminado aceptando.


    -Perfecto. Mañana a las once tiene que estar en el estudio de Billy- le dio una tarjeta-. Ahí está la dirección.


    -¿Has localizado ya a los demás integrantes de la foto?


    -Sí. No han sido difíciles de convencer. Y no os lo vais a creer: los de la división canina van a traer un perro para que les represente.


    -Vaya, va a quedar muy completo- Rachel miró su móvil.


    -¿Esperas una llamada?


    -Sí, mi jefe decide hoy quién va a llevar el caso que entró ayer en el bufete. Es bastante interesante y me apetece cambiar un poco de tercio. Tengo la sensación de que siempre me dan el mismo tipo de casos.


    -Aquí estáis- un hombre apareció por la puerta que daba a la sala de máquinas-. Hija, ¿qué os parecen los diseños?


    -Nos encantan. Hemos elegido el de fondo negro- abrazó a su padre-. Te presento: ellas son Rachel, la que se ofreció a ayudarnos con la organización, y Joan, la periodista.


    El hombre dio un abrazo a las mujeres, que sonrieron por ese gesto tan familiar.


    -Mi mujer está encantada con poder ayudaros. Va a vender polos en su reunión de lectura.


    -La verdad es que han sido muy generosos con nosotras.


    -Estamos muy contentos de poder ayudar a nuestro futuro yerno. Vamos a empezar ya a hacer los polos, visto que habéis sido tan rápidas en elegir. Si me disculpáis, voy a organizar todo para que estén cuanto antes- volvió a abrazar a las tres mujeres-. Nicky, cariño, tu madre quiere que vengáis mañana a comer, ya que Charlie no trabaja. Vamos a hacer una barbacoa. Trae a tus amigas. Así Julie también os conocerá, que lo está deseando.


    -Eso está hecho- vio salir a su padre con una sonrisa-. A mis padres les encanta organizar barbacoas, siempre encuentran alguna excusa. Me tuve que poner seria para que comprendiera que no quería celebrar mi boda con una barbacoa, por muy original que pudiera llegar a ser.


    Las otras mujeres rompieron a reír a carcajadas.


    -Original sí iba a ser, pero tendrías que tener una boda muy íntima o una barbacoa gigantesca.


    -Mi padre se veía capaz de cocinar hamburguesas para 200 personas.


    -Me encanta tu padre- Joan sonrió-. El día que me case, lo contrato para que me haga el catering.


    -Y yo- Rachel volvió a mirar su teléfono-. Pero le daremos tiempo.


    -Tú, igual, no tanto- la ironía en el tono de Joan le divirtió.


    -A ver si va a caer la mujer sin sentimientos antes.


    -¿Dónde duermes hoy?


    -En casa de Kyle- el susurro de Rachel hizo sonreír a Joan.


    -No creo que haya ninguna posibilidad de que te adelante.


    -Chicas, yo me tengo que ir, he quedado con Kyle en su casa para cenar. Voy a comprar comida china por el camino para sorprenderle.


    -Le sorprendería más si cocinaras tú.


    La puya de su amiga le hizo reír.


    -Eres muy graciosa cuando quieres.


    -Soy muy graciosa siempre, lo que pasa es que no siempre aprecias mi fino sentido del humor- le dio un abrazo-. Nosotras vamos a llamar a Billy para asegurarnos de que está todo previsto para mañana.


    -Ok. Mandadme un mensaje luego.


    -No te preocupes.


    


    


    


    -Muchas gracias- con una sonrisa amable, cogió la bolsa que le ofrecía el chino.


    Salió a la calle y miró el reloj. En unos quince minutos llegaría Kyle, así que se dio prisa en llegar al portal y subir. Quería tener la mesa preparada y hasta había comprado unas velas.


    Abrió la puerta y se encontró con Chad saliendo del cuarto de baño.


    -Hola- el hombre la saludó sonriendo.


    -Lo siento, no sabía que estabas en casa. Hubiera llamado.


    -No seas tonta, eres la novia de mi amigo, ésta es también tu casa. Y yo no suelo ir desnudo por casa, así que nunca vas a ver nada indebido- el sonrojo de Rachel le hizo gracia. Era muy fácil hacer que se sonrojara-. ¿Chino?


    -Sí- dejó la bolsa en la encimera de la cocina-. Quiero que Kyle se encuentre con la mesa puesta. Y mira- con gesto triunfal sacó las velas.


    Chad lanzó una carcajada.


    -Daría cualquier cosa por ver su cara- miró el reloj-. Aún tengo un poco de tiempo, te ayudo a poner la mesa. Yo pongo los platos.


    -Muchas gracias- Rachel sacó los portavelas de su bolso y puso el mantel.


    -¿Qué tal lleváis la organización?


    -Muy bien. Todo el mundo está colaborando con nosotras. Estamos muy animadas.


    -Supongo que vas con el equipo SWAT.


    -Por supuesto. Se están esforzando mucho.


    -Sabes que no van a ganar, ¿verdad?


    -Los he visto jugar. Aún así, me sentiría mal si no apostara por ellos, aunque Joan me ha dicho que haga una pequeña apuesta simbólica por ellos y la buena por cualquier otro equipo.


    -¿Joan, tu amiga?- Rachel asintió mientras sacaba la comida de los envases-. ¿Y ella por quién apuesta?


    -Aún está indecisa- aceptó las servilletas que le pasó-. O por los polis de la XX o por vosotros. Kath, por supuesto, va con el equipo de urgencias y Amy prefiere no elegir. Dice que le gustaría que ganaran todos.


    -Es un encanto.


    -Kyle no piensa lo mismo. Cree que le gusta hacérselo pasar mal porque en el fondo no le cae bien.


    -Vaya, pensé que mi compañero Mark era el único que no pensaba que es una mujer dulce- se puso una cazadora de cuero-. Bueno, yo me marcho ya. No creo que vuelva pronto.


    Guiñándole un ojo, salió por la puerta. Rachel tiró los envases a la basura y revisó la mesa. Había quedado bien. Sólo faltaba encender las velas. Cogió las cerillas y las encendió. Puso el CD de Sinatra, que a Kyle le encantaba, y apagó las luces. Se sirvió una copa de vino, se quitó los zapatos y se sentó en el sofá, estirando las piernas.


    


    


    


    -Chad- Kyle llamó a su amigo, que acababa de salir del portal-. ¿Te marchas?


    -Sí, hoy tenemos cena y partida de póker. No es probable que vuelva pronto. Ya se lo he dicho a Rachel.


    -¿Ya ha llegado? Pensé que tardaría más, había quedado con Nicky y su amiga Joan.


    -¡Qué bien os lo montáis! Os toca organizar el torneo y vuestras novias lo hacen por vosotros. Por lo que me han dicho, lo están haciendo muy bien.


    -Le están poniendo muchas ganas. Eso sí, estoy deseando que termine ya, a ver si así puedo tenerla más tiempo para mí.


    Chad se echó a reír.


    -Tranquilo, ya quedo menos. Me marcho, que no quiero llegar tarde.


    -Diviértete.


    Al abrir la puerta le llamó la atención la oscuridad. Chad había dicho que Rachel estaba en la casa. Alarmado, echó una mano al cinturón donde llevaba la pistola y empujó la puerta para abrirla del todo.


    Rachel, sobre el sofá, le miró sobresaltada.


    -¡Kyle!- se levantó y dejó la copa sobre la mesa-. ¿Ocurre algo?


    -No, no- miró alrededor, apreciando las velas encendidas que alumbraban la mesa preparada para la cena-. Me había dicho Chad que estabas en casa y ver la luz apagada al abrir la puerta me ha descolocado- se acercó a ella y la besó-. ¿Te has molestado en preparar la cena para mí?


    -En realidad, es comida del chino.


    Kyle volvió a besarla.


    -Me da igual, lo importante es la molestia que te has tomado. Eres una mujer muy detallista, sensible y generosa- la abrazó y enterró su cara en el cuello de ella-. Por eso te quiero.


    Notó que Rachel se ponía tensa.


    -Bueno- con una sonrisa, ella se separó del abrazo-, será mejor que cenemos antes de que se enfríe.


    Cogió su copa de vino y se sentó a la mesa. Kyle se sentó frente a ella y aceptó la copa de vino que le ofreció.


    -¿Al final te han dado el nuevo caso?


    Ella sacudió la cabeza negativamente.


    -Se suponía que el jefe iba a tomar la decisión hoy y que se lo haría saber al elegido. Pero no me ha llamado, así que se lo habrá dado a otro.


    -Lo siento, sé que te hacía ilusión.


    -No pasa nada. Así tendré más tiempo libre.


    -Siempre encuentras el lado positivo de todo.


    -Es que todo tiene un lado positivo, aunque a veces cueste encontrarlo- se sirvió arroz-. Es cierto que me apetecía cambiar un poco. Pero era de esperar que mi jefe no me eligiera. No lo ha dicho claramente, pero tiene la intención de que en el bufete todos estemos especializados en un tema. Así es más fácil preparar los casos y cuesta menos tiempo porque nos sirven muchos informes y precedentes de casos anteriores.


    -Pero es más aburrido- ella asintió ante la afirmación de él-. ¿Y en qué te está especializando tu jefe?


    -En derecho medioambiental. Creo que mi tesis sobre el tema le decidió.


    -Al menos es un tema amplio- y dificultaba enormemente su misión de desenmascarar al acosador.


    -Sí, hubiera sido mucho peor si me encargase sólo de divorcios.


    -¿Más deprimente?


    -Menos reto.


    Kyle sonrió y cogió un rollito de primavera


    -¿Has comprado dos rollitos? Si a ti no te gustan.


    -Pero a ti sí.


    -Podría acostumbrarme sin problemas a que me cuides así.


    -No lo he hecho por ti.


    -¿no?- Kyle levantó una ceja, escéptico.


    -No, es que así comerás menos arroz y quedará más para mí.


    -Si no fuera un hombre tan seguro de mí mismo, ya me hubieras hecho llorar un montón de veces.


    Ella se rió.


    -Todas las revistas femeninas dicen que a los hombres hay que daros caña para que no os aburráis.


    -Esas revistas las escriben los hombres, por eso no entendéis el sentido real- ante la expresión inquisitiva de ella, continuó-. La caña tenéis que dárnosla en la cama.


    Ante el sonrojo repentino de ella, se echó a reír.


    -Vaya, aún consigo hacerte sonrojar. Eso me gusta.


    -Algún día voy a conseguir que te pongas tan colorado, que vas a iluminar la noche.


    Parpadeó, sorprendido.


    -¿Crees que puedes conseguir sacarme los colores?


    -Sé que, antes o después, voy a conseguirlo.


    -¿Es una amenaza?


    -Es una promesa.


    


    


    


    Le estaba costando dormirse, pero no le importaba. Le gustaba estar tumbado en la oscuridad con ella profundamente dormida entre sus brazos. En esos momentos, tenía la guardia totalmente bajada y su relajación contra el cuerpo de él le decía lo que se negaba a reconocer cuando estaba despierta. Era la primera vez que le decía a una mujer que le quería y Rachel se mostraba incómoda. Y, sin embargo, sus actos eran muy elocuentes. Suponía que su mala experiencia con su relación anterior era la razón de su necesidad de esconder sus sentimientos. Le daría el tiempo que necesitase porque sabía que merecía la pena. Iba a apostar por esa relación, y ningún acosador lo iba a estropear.


    Cuando ella se quejó en sueños, se dio cuenta que, inconscientemente, la había apretado contra él. Volvió a relajar los brazos. Su cuerpo reaccionaba involuntariamente ante la sola idea de que Rachel pudiera correr peligro.


    


    


    


    Se despertó con una sensación de abandono. Movió la mano y notó que la cama estaba vacía. Esa mujer madrugaba demasiado, incluso los sábados. El olor a café recién hecho le hizo sonreír. Se levantó de la cama y sólo se puso el pantalón de pijama, ya que tenía toda la intención de enseñarle a Rachel lo placentero que podía ser remolonear en la cama por las mañanas.


    Abrió la puerta y vio a Rachel cogiendo las tazas mientras Chad preparaba su plato estrella: tortitas.


    La escena tan familiar le produjo unos celos irracionales.


    -Hay que ver lo que te gusta dormir.


    Gruñendo, aceptó la taza de café que le ofreció Rachel y le dio un beso.


    -Me ha costado mucho conciliar el sueño esta noche.


    -¿Por mi culpa? Ya sé que me muevo bastante.


    -No te preocupes, apenas noté tus movimientos- la sonrisa aliviada de ella no duró mucho-. Fueron tus ronquidos.


    La carcajada de Chad la hizo sonrojarse.


    -Otra apuntada- le señaló con la cucharilla con la que estaba echando azúcar al café.


    El sonido del portero le sorprendió.


    -¿Quién será a estas horas?


    Rachel fue a abrir.


    -Es Nicky. Me ha enviado un mensaje y me ha dicho que pasaban a recogerme, que les pillaba de camino. Los he invitado a desayunar, espero que no te importe.


    -Claro que no. Ahora entiendo a qué vienen las tortitas especiales de Chad.


    Rachel dejó la puerta abierta para cuando subieran, cogió el bote de sirope de chocolate y se sentó junto a Kyle.


    -Que sea la última vez que te escapas de la cama antes de que me despierte- le susurró al oído, haciendo que se le erizara la piel-. Me has dejado sin sexo mañanero.


    -Ayer a la noche, en tu último orgasmo, pegaste tal alarido, que creí que te estaba dando un infarto. Decidí dejarte un tiempo para que te recuperaras.


    -Yo no doy alaridos.


    -Buenos días a todos- por la puerta apareció Charlie, seguido por Nicky y Joan.


    -Traemos fruta- Joan enseñó una bandeja. Entonces se fijó en Kyle-. Vaya, menudas vistas.


    -Voy a ponerme algo.


    Los invitados se sentaron y Chad les repartió café y platos para que se sirvieran tortitas.


    -Huelen realmente bien- Joan se sirvió una.


    -Ya estoy presentable- Kyle salió de la habitación y miró a Charlie, haciéndole un gesto casi imperceptible con la cabeza.


    -Estabas mejor antes- nunca se iba a acostumbrar a los comentarios de las amigas de Rachel. Sospechaba que les gustaba incomodarlo.


    -Después de sacar las fotos, vamos a comer en casa de mis padres. Se morían de ganas de organizar una barbacoa. Por supuesto, estáis invitados.


    -Muchas gracias, Nicky, pero me parece abusar.


    -Kyle, si no venís, mi suegro se va a sentir muy ofendido. Viene el equipo, no puedes faltar. Y después podemos ensayar algunas jugadas.


    -¿No os da miedo que vea vuestras armas secretas?- Chad se sirvió más fruta y le echó sirope.


    -Créeme, no tenemos nada que esconder, aunque pienso que hemos mejorado mucho.


    -Tu optimismo me sigue sorprendiendo, Charlie.


    -Pero, ¿qué dices? Se nota la mejoría de lejos, ¿verdad?


    Rachel y Nicky desviaron la mirada.


    -Entonces, decidido- Nicky cambió de tema-, añadidos a la lista.


    -En serio, te lo agradezco, pero hoy voy a comer con un compañero.


    -No te libras, Chad, tráelo.


    -Bueno, le mando un mensaje y si le parece bien os lo digo.


    -Cuento con vosotros entonces, porque confío en tu poder de persuasión. Y es mejor que nos pongamos en marcha- Nicky se puso en pie y los otros la imitaron-. Estoy deseando ver cómo quedan las fotos.


    -Te acabo de enviar un mensaje con la dirección de mi suegro- Charlie le hizo un gesto con la mano-. Y ven cómodo para entrenar luego.


    -Entendido- Kyle y Chad les vieron salir, hablando animadamente.


    -¿No tienes nada que contarme?


    -No sé a qué te refieres- Kyle empezó a recoger los platos y las tazas.


    -Me refiero al gesto que le has hecho a Charlie. ¿Ocurre algo?


    -No lo sé- dejó las cosas en el fregadero y se mesó el cabello-. Un día tuve la sensación de que alguien nos seguía a Rachel y a mí. Y esa sensación se ha repetido todas las veces que henos estado juntos. Hablé con Charlie y fuimos a su casa un día por sorpresa. Él se quedó en la calle mientras yo subía y me confirmó que alguien estaba observando. Desde entonces, Charlie y yo estamos intentando que Rachel no esté sola, pero sin que se note, para que el acosador se relaje y podamos pillarlo.


    -¿Crees que corre peligro?


    -No estoy seguro. Si ya la seguía antes de que apareciera yo, podría ponerse celoso y entonces no sé de qué sería capaz. Sólo espero no descubrirlo nunca.


    

  


  
    

    -IX-


    
      
    


    -Se me está poniendo la carne de gallina- el susurro de Nicky hizo sonreír a Rachel y Joan-. Nunca había visto a Charlie así.


    Con el uniforme completo, Billy había decidido que sobraba el casco. Con él puesto, no se apreciaría que debajo del de bombero había una mujer. Los dispuso en un semicírculo, rodeando un balón. Justo enfrente, colocó al precioso pastor alemán, que obedecía todas las instrucciones que le daba su entrenador.


    -¡Vamos, chicos!- Billy les arengó mientras les enfocaba con la cámara-. Quiero miradas fieras. El que mejor lo está haciendo es el perro. Quiero que se note la tensión en vuestros cuerpos. Apretad los dientes.


    -Pobres. Billy es muy perfeccionista. Después de esto, van a tardar en volver a tener ganas de posar para una foto.


    -Le había prometido a Charlie que no se le iba a ver la cara.


    -Bah, no parece que ahora le importe mucho. Yo creo que lo está disfrutando- Rachel dio un trago a su botellín de agua.


    -Y yo, y yo.


    Nicky parecía hipnotizada, mientras miraba a su novio. Estaba muy serio y concentrado. Tenía las rodillas flexionadas y una mano se apoyaba en el suelo, en la pose típica del fútbol. Su mandíbula estaba tensa y el arco de su espalda daba la sensación de que iba a saltar hacia delante de un momento a otro. Rachel podía imaginarse lo que estaba pensando Nicky en ese momento y sonrió.


    -Vale, me gusta. Vais muy bien. Pensad en que los otros son vuestros enemigos y se interponen entre vosotros y vuestro objetivo.


    -Está disfrutando un montón. Creo que le encanta su trabajo porque le gusta dar órdenes.


    -He oído eso, JC- Billy ni se giró al hablar.


    -Que no me llames así- Joan suspiró-. ¡Qué paciencia tengo!


    -¿Por qué no nos dejáis solos? Probablemente se concentren mejor y tardemos menos sin vuestros cotorreos.


    -Nosotras no cotorreamos. Oh- Rachel levantó las manos en señal de rendición-, está bien, esperamos en la sala de espera, atacando a tu máquina expendedora.


    -Puedo sacrificarla sin problemas si saco esta foto adelante hoy.


    -Como quieras- Joan agarró del brazo a Nicky, que se negaba a moverse, salieron y cerraron la puerta.


    -¡Qué guapo estaba!- Nicky se sentó en una de las butacas-. Creo que empieza a preocuparme que salgan los pósters.


    Las otras dos se rieron.


    -Tranquila, tal como está diseñada la foto, al que se ve mejor es al perro. Y, además, es monísimo.


    -Y listo- Rachel repartió latas a las otras dos mujeres y se sentó-. ¿Habéis visto cómo obedecía con un solo gesto? Es precioso.


    -No puedes permitirte tener un perro- Joan sacudió la cabeza, sonriendo.


    -Ya, ya lo sé. Pero algún día me gustaría- Rachel miró su móvil al oír que pitaba-. Kyle dice que Chad y su compañero se unen a la barbacoa.


    -Perfecto, avisaré a mi padre, va a estar encantado.


    -¿Seguro que no quiere que llevemos nada?


    -¿Qué te ha hecho mi padre para que le ofendas así?- el tono exagerado de Nicky les hizo reír-. No, en serio, a mi padre no le gusta que sus invitados lleven nada. Dice que si invita a alguien no es para ponerles en el compromiso de tener que llevar algo.


    -Bueno, pero podemos comprar de camino un ramo de flores para tu madre- Joan aplaudió la idea de Rachel-. No creo que a tu padre le moleste.


    -No, no creo que tenga nada que objetar a eso.


    -Decidido, cuando vayamos para allá, compramos las flores.


    


    


    


    -Vaya- Rachel y Joan miraron impresionadas la casa delante de la que se había parado el coche de Charlie-. No me extraña que el padre se vea capaz de organizar aquí la boda. Tiene que tener un jardín enorme.


    Billy condujo su coche a través de la verja, detrás del otro coche.


    -Y venimos en chándal- Joan parecía preocupada.


    -Nos dijo Nicky que viniéramos en plan barbacoa. Los tacones no hubieran sido muy apropiados.


    -Lo sé, pero no me digas que no impone.


    -Bueno, JC, intenta parecer natural y cierra la boca, que viene nuestra anfitriona.


    Rachel cogió el enorme ramo que estaba a su lado, abrió la puerta del coche y bajó.


    Nicky estaba abrazando a una mujer bajita y fuerte. Su sonrisa abierta se reflejaba en sus ojos.


    Se volvió hacia ellos cuando se acercaron.


    -Mamá, ellos son Billy, Rachel y Joan.


    -He oído hablar tanto de vosotros estos días, que es como si os conociera- los envolvió a todos y cada uno de ellos en un cálido abrazo.


    -Ése es el coche de Kyle. Veo que han sido más rápidos que nosotros.


    -Han llegado hace media hora. Se han ofrecido a ayudar en la barbacoa, pero Jim sólo ha dejado acercarse a uno, que decía ser un buen cocinero. Los otros dos están en el jardín, vigilando de lejos porque dicen que con el fuego tan alto van a provocar un incendio.


    -Estas flores son para usted- Rachel recordó que aún llevaba las flores.


    -Muchas gracias, sois muy amables. Voy a ponerlas en agua. Charlie, cielo, acompáñales al jardín.


    -Vamos a vigilar que ese fuego tan alto no caliente las cervezas- Charlie sonrió-. ¡Seguidme, escuadrón!


    Riendo, se encaminaron hacia el jardín, rodeando la casa.


    -Ya era hora- Kyle se acercó y besó a su novia-. Charlie, a ver si puedes evitar que tu suegro queme la carne.


    -Te estoy oyendo, jovencito- el hombre se acercó, con una sonrisa de bienvenida-. Hola, me alegra veros de nuevo, chicas.


    -Muchas gracias por invitarnos. Sus barbacoas son legendarias- Rachel pasó su brazo por la cintura de Kyle.


    -Kath acaba de enviarme un mensaje, están delante de la verja. Voy a buscarlas.


    -Iré contigo para abrirles- Jim precedió a Joan.


    -Rachel, ¿conoces a mi compañero, Mark?


    El cocinero se volvió. No era tan alto como Kyle, pocos hombres lo eran, aunque se notaba que se cuidaba. A pesar de no ser especialmente guapo, tenía un aire de seguridad en sí mismo que resultaba muy atractivo. Era un hombre muy interesante.


    -Creo que no nos conocemos- Rachel le tendió la mano cuando él se acercó-. Es un placer.


    -Lo mismo digo- se volvió hacia Billy-. Te iba a llamar el lunes. Ya hemos empezado a dar ideas para el calendario y queríamos ponerlas en común y saber tu opinión profesional.


    -¿Vas a colaborar con el calendario?- Rachel miró a Billy.


    -Sí, me ofrecí un día que fuimos a hacer una entrevista por una actuación. El bombero con el que hablamos me contó que iban a hacer otro calendario y me pareció un proyecto interesante.


    -Si necesitas ayuda para hacer las fotos, avísame.


    Billy miró a Nicky, extrañado.


    -¿Sabes algo de fotografía?


    -No, pero puedo colaborar untando aceite en esos cuerpos esculpidos para que brillen.


    Su actitud soñadora provocó una carcajada en Rachel, a la vez que su prometido le agarraba del brazo.


    -Ven un momento conmigo, que te voy a quitar las ganas de untar aceite a nadie.


    -No- el grito de Nicky fue seguido de un intento de zafarse, pero Charlie se la echó sobre un hombro y se dirigió hacia la casa, ignorando los gritos de ella. Por el camino se cruzó con su suegro y las últimas invitadas que quedaban por llegar y se limitó a saludarles con un gesto de la cabeza, sin interrumpir su camino.


    Rachel se acercó a saludar a sus amigas, pero se paró sorprendida al ver que Amy estaba blanca.


    -Amy, ¿te encuentras bien?- la cogió del brazo por si se caía, alarmando a los demás-. Estás muy pálida.


    -Es cierto- Kath se apresuró a atenderla-. Hace un momento estabas perfectamente.


    -Estoy bien- sonrió-. Sólo ha sido una bajada de azúcar.


    -Ven, siéntate aquí y te traeré una bebida- Kath se dirigió hacia la cámara que estaba cerca de la barbacoa, pero uno de los hombres ya había sacado una y se la estaba dando.


    -¿Qué ocurre?- la dueña de la casa apareció en el jardín y notó de inmediato la conmoción.


    -Amy ha tenido una bajada de azúcar, pero en cuanto beba algo estará bien.


    -Jim, trae las sombrillas. Hace mucho sol y es mejor que esta niña esté resguardada.


    -Estoy bien, de veras. No ha sido nada.


    -Vale, vamos a dejar de agobiarte y a seguir vigilando el fuego- Chad y Kyle sonrieron ante el gesto que les hizo su amigo.


    -Vosotros ya conocéis a mis amigas, ¿verdad? ¿Mark también?


    -Sí, ya nos conocemos de aquella noche en el bar- Chad sonrió.


    La sonrisa fría de Mark y el leve gesto que hizo con la cabeza a modo de saludo le dejó claro a Rachel que sus amigas no le habían contado todo.


    -¿Qué tal os va? ¡Cuánto tiempo sin vernos!- Amy abrió los brazos sin levantarse para evitar otra bajada de azúcar, y los dos hombres se acercaron a abrazarla.


    -No tanto tiempo.


    El murmullo de Mark fue audible para Rachel, pero no entendió ni su sentido ni el por qué del tono de fastidio.


    -Eres demasiado gruñón para la edad que tienes- Amy sonrió ante el bufido de Mark-. Encima que he comprado entradas para animaros a vosotros en el torneo.


    -Yo animaré al otro equipo- Kath terminó de abrir la sombrilla y se sentó junto a Amy.


    -¿A cuál?


    -A cualquiera que juegue contra vosotros- correspondió a la sonrisa de Chad con otra igual de falsa.


    -Mark, mi marido va a necesitarte para ir sacando ya las hamburguesas. Chicos- miró a Kyle, Chad y Billy-, necesito que me ayudéis a traer las ensaladas a la mesa. Y a ver si encontramos a mi hija y la salvamos de su prometido. Vosotras os podéis ir sentando a la mesa.


    Rachel admiró la rapidez con la que había cortado de raíz una situación que se podía haber convertido en un problema.


    -¿Te ayudo a levantarte?


    Amy negó con la cabeza.


    -Ya me encuentro mucho mejor, no ha sido nada- se levantó y fueron donde se había colocado una larga mesa a la sombra de unos árboles-. ¿Nos sentamos juntas en un lado?


    -Mejor nos sentamos a lo largo de la mesa, así nos mezclamos todos y mientras vuelven me contáis a qué ha venido ese espectáculo- Rachel tomó asiento y sus amigas se sentaron siguiendo sus indicaciones-. ¿Qué no me contasteis de aquella noche? Porque no entiendo por qué Mark está tan frío contigo, Amy.


    -Conmigo no está frío, es que le gusta refunfuñar. Aquella noche estaba muy contento y le propuse venir a mi clase para que les hablara a los niños sobre ser bombero. Aceptó encantado, aunque le gusta mucho quejarse. Estuvo hace dos días en la clase y le vi buena mano con los niños. Por cierto, estoy esperando que me digas qué mes vienes a hablar de tu trabajo.


    -Si quieres, el mes que viene podría tener preparada una presentación.


    -Recuerda que tienen 10 años.


    -No te preocupes, creo que conseguiré hacer algo que esos monstruos tuyos encuentren divertido.


    -Ya están aquí las ensaladas- Chad distribuyó los boles en la mesa y se sentó delante de Kath y Joan, en una actitud claramente desafiante-. Aprovechad a serviros porque probablemente esto es lo único que vais a comer.


    -Te equivocas de pleno. Nos encanta la carne y creo que vamos a pasar de la ensalada para poder comer más hamburguesas- Joan le ofreció el bol a él-. Igual deberías servirte tú, porque aquí no parece que vayan a servir pollo.


    -Lo decía porque Jim opina que la carne tiene que hacerse a un fuego tan fuerte, que Kyle y yo estamos convencidos de que va a quemar toda la carne- aceptó el bol y se sirvió-. ¿Rachel?


    -Por favor- ella le tendió su plato, mientras echaba una mirada de advertencia a sus amigas.


    Kyle llegó seguido del resto con las bandejas de las guarniciones y salsas y notó la tensión que había en el ambiente. Miró a Chad, pero parecía muy complacido.


    -¡Jim!- la llamada hizo que el hombre mirara a su mujer-. ¿Les falta mucho a esas hamburguesas?


    -No, ya las estamos sacando, junto con el bacon- dio una enorme bandeja a Mark-. Ten, hijo, vamos a aplacar el hambre de esas damas.


    Riendo, Mark llevó la bandeja a la mesa. Chad le abrió un hueco delante de Joan y Kath.


    -Deja la bandeja aquí. Estas mujeres estaban esperando la carne ansiosas.


    El comentario de Chad las hizo ponerse rojas de furia, pero no era el momento de montar un número delante de todos. Se limitaron a coger una hamburguesa cada una y a rellenarla.


    -Charlie, si no recuerdo mal, ¿no dijiste esta mañana que iba a venir el equipo y que podríamos entrenar?- Kyle se sirvió ensalada.


    -Sí, pero no podían venir a comer, vienen después. Jim, ¿necesitas ayuda con eso?


    -Ya está. Mark, ésta es la última bandeja. Yo apago ya la barbacoa y voy.


    El bombero dejó su carga y se sentó al lado de Chad.


    -Parece que al final no se nos han quemado- la puya de su amigo no molestó a Chad.


    -No están quemadas, pero yo pedí una poco hecha y no la veo.


    La sonrisa de Chad se congeló en sus labios.


    -Aquí la tienes- Jim apareció por detrás y le dejó una hamburguesa cruda en el plato-. ¿La querías menos hecha?


    Los demás estallaron en carcajadas, mientras Chad sacudía la cabeza, sonriendo.


    -Gracias, Jim, pero aunque estén demasiado hechas, prefiero ésas a las que no se han acercado ni a dos metros del fuego. Pero la próxima vez no criticaré tu barbacoa.


    -Para que luego digan que la juventud no aprende- Jim rió y se sentó al lado de su mujer-. En la próxima te aceptaré de pinche y te enseñaré todos los secretos para hacer una buena barbacoa.


    -Estaré encantado de aprender.


    


    


    


    -Por fin te tengo para mí solo- Rachel se giró sorprendida en el pasillo y sonrió al ver a Kyle-. Necesitaba besarte.


    -¿Y por eso me asaltas a la salida del baño?- le rodeó la nuca con los brazos y se colgó de él.


    -¿Te molesta?


    Como respuesta, ella pegó sus labios contra los de él y le instó a abrir la boca.


    Él no necesitaba más estímulos, así que la apretó con fuerza contra él. Arqueó su cuerpo para amoldarse al de él. Frustrado por la barrera de la ropa, que le impedía sentir la piel de Rachel contra la suya, la empujó contra la pared. El gemido de ella hizo que su corazón bombeara toda la sangre de su cuerpo a su miembro viril, que parecía tallado en piedra. Rachel metió la mano entre los dos cuerpos y acarició la dura protuberancia por encima del pantalón. Kyle adelantó aún más la cadera contra su mano.


    -Me recuerdas a los osos cuando se restriegan contra los árboles.


    Ambos se quedaron quietos al oír la voz de Mark. Kyle soltó un juramento mientras Rachel notaba cómo enrojecía hasta las orejas. Poco a poco, Kyle se separó de ella y respiró hondo, intentando recuperar la compostura. Sabía que el pantalón de chándal no le iba a ayudar demasiado a ocultar lo que había estado haciendo.


    -¿Llevas mucho tiempo ahí?


    -No, por dios, ¿por quién me tomas? No soy un mirón.


    -No quería decir…- se mesó el cabello notando que la normalidad volvía a su cuerpo-. Bueno, ya sabes lo que quería decir.


    Mark soltó una carcajada mientras él se volvía, arrastrando de detrás de su cuerpo a Rachel, que parecía estar intentando fundirse con la pared.


    -Si os soy sincero, la tenías tan bien escondida y tardabas tanto en darte la vuelta, que por un momento he llegado a pensar que estabas aliviándote contra la pared.


    Rachel abrió los ojos como platos al oír eso.


    -¿Los hombres hacen eso?


    -No es lo normal, pero de vez en cuando a algún iluminado se le ocurre que sería una buena idea. El problema llega cuando no controlan los tamaños y nos terminan llamando para que los liberemos- Rachel se había quedado con la boca abierta y Mark rió-. ¿A que empiezas a pensar que el trabajo de bombero no es tan glamuroso?


    -¿No les contarías esa historia a los niños?


    -Por supuesto que no, no quiero romper sus sueños. Aunque debería haberlo hecho para vengarme de la arpía de tu amiga.


    -Joan no es una arpía.


    -¿Joan? Yo me refería a la otra, a la chantajista. A Amy.


    -¿Amy? ¿Además de Joan, también te has acostado con Amy? Pero si tiene novio.


    -¿Acostarme con Amy? No me he acostado con ella, sólo con Joan. Y no sabía que te lo hubiera contado.


    -No me ha contado que estuviera contigo, pero sé que aquella noche estuvo con un bombero que no era Chad y he notado que hay mucha tensión entre vosotros, así que me he imaginado que fuiste tú. Lo que no entiendo es que llames arpía a una mujer tan dulce como Amy. Más teniendo en cuenta que has colaborado en una de sus clases.


    -¿Te ha dicho que me chantajeó la noche que nos conocimos para conseguir que diera la charla?


    -No, me ha dicho que te lo propuso y que te entusiasmó la idea.


    -Es una forma de desvirtuar la realidad.


    -Vaya, siento lo del chantaje.


    -No te preocupes- sonrió divertido-. En el fondo, no le guardo rencor y reconozco que fue una experiencia nueva y muy entretenida, pero me hago el duro para que crea que no es una buena idea pedirme nada más. Es más, me empieza a caer bien, aunque se esfuerza demasiado en agradar.


    -No se esfuerza, le sale solo.


    -No estoy tan seguro de eso, pero tampoco la conozco tanto como tú.


    -Aquí estáis- Amy apareció ante ellos-. Han venido tus compañeros, Kyle. Ah, Mark, antes de que se me olvide, los niños te han hecho unos dibujos y me han dicho que quieren que te pida que vengas un día para que te los den.


    -El trato fue ir un solo día para darles una charla- Mark usó un tono de fastidio, aunque no pudo evitar que se le escapara una sonrisa.


    -Venga, no seas tan gruñón- le cogió del brazo para salir al jardín-. No te vas a morir por darles el capricho a los niños.


    -¿Por qué saldría yo aquella noche?


    Rachel sonrió viéndoles. La verdad es que era gracioso verles juntos. Uno haciéndose el ofendido y la otra haciendo ver que no se daba cuenta.


    En el jardín vieron a los compañeros de grupo de Kyle y Charlie.


    -Kyle, estábamos hablando de la posibilidad de jugar un partido contra estos dos bocazas, por si en el torneo no nos toca.


    -¿Los bocazas somos Chad y yo?- al ver que Buck asentía con la cabeza, objetó-. Por muy buenos que seamos, sois cinco contra dos.


    -Tranquilo, yo juego con vosotros.


    El entusiasmo de Amy era tan contagioso, que Rachel se unió.


    -Eso, nosotras jugamos en vuestro equipo, ¿verdad, chicas?


    Kath y Nicky asintieron con la cabeza, pero Joan se cruzó de brazos.


    -Prefiero jugar con el otro equipo.


    -Vale, pues Billy viene con nosotros para equilibrar el número.


    La sugerencia de Mark cerró los equipos. Rachel le envió un beso a Kyle antes de hacerle el signo de la victoria.


    -A ver, además de tener muchas ganas, ¿tenéis alguna idea de cómo se juega?


    -Hay que coger el balón y correr a través del campo esquivando gente.


    Chad soltó una carcajada al oír la descripción de Amy sobre el fútbol, mientras Mark elevaba los ojos al cielo.


    -Vamos a usar la única arma que tenemos- Chad señaló a las mujeres, dejando a un lado a Kath-: vosotras.


    -¿Nosotras somos un arma?


    -Por supuesto. Sois mujeres, así que irán con cuidado para no haceros daño.


    -¿Y yo qué soy?- los brazos en jarras de Kath prometían pelea-. Porque la última vez que estuve en el baño, seguía siendo una mujer.


    -Perdón, ha sido un error- su cara no denotaba arrepentimiento-. Realmente quería decir que tendrán cuidado de no lastimarlas porque son mujeres… que les caen bien.


    Kath se lanzó a por Chad, que reía, pero Mark la agarró por la cintura.


    -Será mejor que guardemos toda esta energía para el partido. Seguro que no queréis perder contra el peor equipo de todo el torneo- ellas negaron ante las palabras de Mark-. Está bien, esto es lo que vamos a hacer. Chad y yo haremos ver que llevamos el balón al otro lado mientras vosotras los vais placando y será Billy quien lleve el balón de verdad.


    -Igual son un poco grandes para mí.


    -No es momento de dudar, Amy- Mark la sujetó por los hombros para centrar su atención en él-. Créeme, puedes hacerlo. Ponte delante de ellos con seguridad, porque si piensan que avanzando te pueden hacer daño, no lo harán.


    Una ligera sombra cruzó por los ojos de la mujer, pero antes de que Mark pudiera preguntarle qué le pasaba, sacudió la cabeza y sonrió con su alegría habitual.


    -¡Vamos a darles una paliza!


    El grito de guerra proveniente de una persona que parecía una muñeca hizo reír al equipo contrario.


    -¿Habéis terminado ya de discutir vuestra estrategia?- Dex se dirigió hacia el centro del terreno que habían delimitado como campo-. Para perder no hace falta que hagáis tantos planes.


    -Para que lo sepas, vamos a…- la mano de Mark sobre la boca de Amy puso fin a su discurso.


    -¿Empezamos?


    -Por supuesto. Vamos a borrarte esa sonrisita de suficiencia de la cara, Mark.


    -Chicos, no hace falta que os enfadéis- la madre de Nicky parecía alarmada, lo que hizo que los hombres estallaran en carcajadas.


    -No te preocupes, Julie. Antes de jugar cualquier partido, es tradición que nos piquemos un poco- Dex hizo una seña a su equipo para que ocuparan sus posiciones-. Pero estos dos muchachos ya saben lo que sentimos por ellos.


    -No te pongas cursi, viejo- Chad enseñó a las chicas cómo se tenían que colocar, mientras Mark se situaba detrás de la barrera para recibir el balón.


    -Nicky, cariño, cuando den la señal, apártate para que no te hagamos daño.


    -Charlie, mi amor, no sólo no voy a apartarme, es que si me hacéis un solo rasguño, vas a dormir en el sofá durante una semana.


    -Ésa es mi chica- Chad le dio una palmada en la espalda que casi la tira-. Sacamos nosotros.


    -Sin problemas, coged la ventaja que necesitéis. Joan, ¿preparada?


    -Lista.


    -Pues por nosotros, empieza ya.


    -De acuerdo- Mark afianzó los pies-. Dos, tres cuatro, ¡YA!


    Chad pasó el balón hacia atrás y Mark cerró los brazos contra su pecho, mientras las chicas corrían delante de él para abrirle paso y Billy los seguía paralelo por la banda.


    -¡Paradlo!


    A la orden de Charlie, los demás se lanzaron a tumbar a Mark, pero las chicas se lo estaban poniendo difícil. No se apartaban y ellos temían hacerles daño sin querer. Joan empujó con el hombro a Rachel para abrirse paso y placar a Mark, pero Chad lanzó el brazo para sujetarla por la cintura. Su intención era pararla, pero falló y la desestabilizó, lo que hizo que cayera al suelo.


    -Mierda- se agachó preocupado para ayudarle a levantarse-. ¿Te he hecho daño?- le tendió la mano.


    -Sólo me has tirado al suelo, por el amor de dios, no tengo 90 años.


    Se levantó sin ayuda y echó a correr detrás del grupo.


    En ese momento, Chad vio a Kyle corriendo directo hacia Billy para derribarle.


    -¡Mark!- intentó llegar hasta Billy antes que Kyle-. Lo sabe.


    Mark paró en seco y Nicky chocó contra él, derribándole. Los otros cayeron sobre ellos, al tiempo que Kyle conseguía placar a Billy, que del golpe perdió el balón.


    -Joder- Charlie empezó a tirar de sus compañeros para levantarlos-. Nicky, ¿estás bien?


    La mujer apareció debajo del montón, protegida por los brazos del bombero.


    -Al sofá, pero un mes.


    Charlie la abrazó, sonriendo.


    -Nos hemos hecho con el balón- Kyle lo enseñó triunfal-. Era un buen truco, pero no habéis marcado y no os va a servir una segunda vez.


    -Todavía nos queda el plan B.


    -¿Cuál?


    -Vamos a partiros las piernas- la amenaza de Amy les hizo reír.


    -A ver, un valiente que defienda a la barbie macarra, por favor.


    -Casi mejor que lo haga Joan.


    La mujer negó con la cabeza ante la sugerencia de Pit.


    -Ellos están utilizando a las mujeres como defensa porque saben que os cuesta placarlas. Es mejor que yo defienda a uno de los chicos por lo mismo. Y descartaría a Billy porque no es muy bueno jugando al fútbol.


    -Dios, esta mujer es estrategia en estado puro- Dex la miró con respeto-. Si algún día quieres cambiar de profesión, te hago un hueco en nuestro camión, que un cerebro como el tuyo nos vendría genial.


    -Me lo apunto por si algún día me aburre el periodismo. ¡Vamos, chicos!- dio un par de palmadas y se encaró a sus rivales-. Tenemos el balón, hay que marcar.


    -Le van a dar el balón a Charlie, encárgate de él- Chad asintió con la cabeza-. Las chicas que vayan a por los chicos y Billy a por Joan. Yo te seguiré para evitar que Charlie pase el balón. Vamos.


    Se pusieron en sus posiciones, dispuestos a recuperar el balón. Rachel notaba la tensión del juego, la adrenalina y le gustaba esa sensación. Empezaba a entender por qué eran tan divertidos los juegos de equipo. Los únicos deportes que practicaba ella eran el running y la natación. El fútbol estaba siendo un grato descubrimiento. Y tener enfrente a Kyle, tan decidido y concentrado, era un plus. Esperaba tener la ocasión de placarle. Se moría de ganas de tocar su cuerpo.


    Kyle tuvo la sensación de que le observaban y se puso en guardia, pero al mirar a Rachel descubrió que provenía de ella: le estaba mirando fijamente. Supo al momento en qué estaba pensando y empezó a sentir calor. Tenía que relajarse o no le quedaría más remedio que huir del partido. Mejor pensar en otra cosa, porque si seguía imaginando lo que quería hacerle… Mierda, su cuerpo empezaba a reaccionar.


    -¡Kyle!- el grito de Charlie le sobresaltó-. ¿Me has oído?


    -Sí, sí, preparado.


    Charlie puso el balón en juego, pasó por delante de Kyle y se lo puso en las manos. Kyle se limitó a mirar el balón, sorprendido, y Chad y Mark cayeron sobre él.


    -Dijiste que me habías oído.


    -Pues parece obvio que no es así- Kyle se levantó y enseñó el balón-. Al menos no lo he perdido.


    -Venga, chicos, de nuevo- Pit cogió el balón.


    -¿Estás bien?- la cara de Rachel era de preocupación.


    -Ha sido culpa tuya.


    Pasó a su lado, dejando a Rachel confusa. De repente, se paró, volvió y le dio un beso rápido y duro.


    -Deja de mirarme de esa forma.


    Rachel le vio alejarse mientras una lenta sonrisa iba apareciendo en su rostro. Le había puesto nervioso sin proponérselo. Se sentía poderosa.


    -Vamos, Campanilla- Chad le dio un golpe en el brazo para hacerla reaccionar.


    Feliz, se colocó en posición.


    


    


    


    Rachel abrió la puerta de su casa mientras Kyle, abrazado a su espalda, le besaba el cuello.


    -Si sigues poniéndome así de nerviosa, no voy a conseguir abrir.


    -Es tu castigo por lo mal que me lo has hecho pasar hoy en el partido.


    -Pero si al final habéis ganado.


    -Sí, pero he estado a punto de quedar en evidencia varias veces.


    -Eso es problema de tu poco autocontrol.


    -Claro, las poses provocativas que me dedicabas no han tenido nada que ver- entraron pero siguió sin soltarla-. Por no hablar de las veces que tu mano ha rozado accidentalmente mi entrepierna.


    -Eso han sido imaginaciones tuyas- se dio la vuelta en sus brazos y le rodeó el cuello.


    -Te voy a dar el gusto de que puedas acariciarme todo lo que quieras.


    -¡Serás creído!


    -¿No quieres?


    -Por supuesto que sí.


    Riendo ante su vehemencia, se dirigió hacia la habitación de Rachel, seguido por ella.


    

  


  
    

    -X-


    
      
    


    -Nos vemos a las seis en la puerta- Rachel colgó y sonrió a Heather.


    -¿Hablando con tu chico?


    -No, con Nicky. Hoy juegan su primer partido del torneo y vamos a ir a animarles.


    -Parece que fue ayer cuando te involucraste en ese follón. Yo llevo a los niños pasado mañana. Quieren animar a los bomberos. Son sus preferidos desde que los vieron en la tele.


    -Mis sobrinos me han hecho comprarles entradas para la división canina. Creo que se van a decepcionar mucho cuando descubran que los perros no juegan- Bruce dejó unos papeles en el mostrador-. Heather, necesito unas fotocopias.


    -¿Qué tal llevas el nuevo caso? No sabes la envidia que me dio cuando te lo dieron- Rachel les ofreció el paquete de chicles.


    -Y yo estaba encantado, pero no te creas, a veces preferiría que hubiera elegido a otro. Estoy dudando de ser capaz de llevarlo a buen término.


    -Es normal tener dudas ante un proyecto de esa envergadura. Ya sabes que, si necesitas ayuda, cualquiera de nosotros estaremos dispuestos a ayudarte.


    -Lo sé, Rachel. De hecho, igual necesito tu ayuda con una parte de los informes. Redactas mucho mejor que yo.


    -Lo que necesites.


    Bruce cogió las copias que le daba Heather.


    -Te lo agradezco. Voy a seguir con esto.


    -Suerte- le vieron meterse en su despacho-. Yo termino un informe y listo. Quiero estar ya cambiada antes de las seis.


    


    


    


    Salió del edificio y vio a Nicky esperándola en el coche.


    -¡Que puntual!- Rachel subió y se puso el cinturón.


    -No te lo vas a creer, pero llevo todo el día nerviosa. Parece que la que juega soy yo en vez de Charlie. Mis padres también van.


    -Pues yo he traído la ropa para cambiarme en la oficina y, con las prisas, se me han olvidado las zapatillas, así que no me queda otra que ir con tacones.


    -Bueno, los tacones quedan muy bien con tus vaqueros y el polo.


    -Sí, pero como pise jardín, igual me quedo clavada y los tengo que abandonar allí.


    -Eres una exagerada.


    -Por cierto, ¿contra quién juegan? ¿Hay posibilidades?


    -Es una comisaría, pero no la XX. Charlie dice que no será imposible ganar.


    -Oh, un mensaje de Kyle. Vaya, dice que el aparcamiento del campo está a tope, que dejemos el coche en una de las calles paralelas antes de que se llenen también.


    -Perfecto, pues vamos allí directas.


    -Me encanta que haga bueno. Así se anima más gente a venir a los partidos.


    -¿Joan va a venir?


    -Sí, va a hacer una cobertura de todos los partidos para su periódico. Va a haber bastante seguimiento mediático.


    -¡Mira esos niños!- Nicky señaló la acera-. Llevan puestos los polos. Han tenido mucho éxito. Voy a girar hacia esa calle a ver si tenemos sitio.


    -Aún es bastante pronto, no vamos mal de tiempo.


    -Por cierto, Charlie y yo queremos invitaros a cenar cuando hayan sido eliminados del torneo.


    -¿Invitarnos?


    -Sí, queremos empezar ya a entregar las invitaciones de boda para que la gente tenga tiempo de organizarse. Charlie quiere invitar a sus compañeros y a mí me gustaría que vinieras como amiga mía y no sólo como acompañante de Kyle.


    -Oh, Nicky- Rachel se emocionó-. Será un placer ir por parte de la novia.


    -Me alegra que te haga ilusión, porque vas a tener que ser dama de honor- maniobró para aparcar el coche-. Mis actuales damas de honor querrán venir conmigo cuando vaya a elegir vestido y tengo el presentimiento de que no van a ser totalmente sinceras conmigo si creen que con ello pueden herir mis sentimientos.


    -¿A qué te refieres?- desabrocharon los cinturones de seguridad, bajaron y empezaron a caminar hacia el campo.


    -Siempre he estado rellenita y no todo me queda bien. Y ya sabes que hay personas que no te dicen que algo no te queda bien por si te molesta. Pero sé que tú vas a ser sincera.


    -Pero puedo acompañarte sin necesidad de ser dama de honor.


    -Lo sé, pero si eres dama de honor podré pedirte muchos más favores, como que me ayudes a elegir los vestidos de las damas de honor, las flores, que calmes a mi madre ese día,…


    Rachel se echó a reír.


    -Vale, acepto ser tu dama de honor.


    Nicky le dio un abrazo.


    -Estaba segura de que ibas a aceptar- sacó las entradas del bolso-. Que hayamos sacado entradas siendo las organizadoras…


    -Es por una buena causa- se pararon en la pequeña cola que había en la entrada-. Sólo espero que encontremos un buen sitio. Parece que ya hay bastante gente.


    -¡Rachel!- miraron hacia la puerta al oír el nombre y vieron a Joan-. Os estaba esperando- fue hacia ellas, cogió sus entradas y se las dio a uno de los vigilantes-. Tenéis un hueco con los de prensa, a pie de campo.


    -Muchas gracias, pensábamos que iba a estar difícil encontrar asientos con buena visibilidad.


    -Nadie iba a consentir eso. Todos los equipos valoran vuestra dedicación. Y encima habéis comprado las entradas.


    -Es que hemos colaborado porque quisimos ayudar, si entráramos gratis a los partidos sería como tener una compensación.


    -Eres demasiado estricta, Rachel- les guió hasta la zona donde estaban los medios-. Los chicos están calentando, aunque aún no han llegado los policías.


    -Allí está Charlie- Nicky agitó la mano hasta que consiguió llamar su atención.


    Sonriendo, se acercó a ellas.


    -Veo que habéis cogido un buen sitio- le dio un beso a Nicky.


    -Gracias a Joan.


    -Billy, aquí llegan los rivales, sácales fotos saliendo al campo- Joan se quitó las gafas de sol-. Mierda.


    Al oír la expresión de su amiga, Rachel miró hacia el equipo contrario.


    -¿Qué ocurre?


    En ese momento lo supo: entre los policías que entraban al campo, estaba Kevin.


    -No sabía que participaba en el torneo- Joan la miró.


    -Yo tampoco. Durante el tiempo que estuvimos juntos, nunca participó. Ni tan siquiera lo mencionó. No supe de la existencia de este torneo hasta que Kyle me pidió ayuda.


    -¿De quién estáis hablando?- Nicky las miró, interrogante.


    -Uno de esos policías es el ex novio de Rachel.


    -Oh, entiendo.


    -¿Ahora qué hago? Creo que es mejor que me vaya.


    -No digas tonterías, Rachel.


    -¿Te ha dado problemas? Porque si es así…


    Rachel interrumpió a Charlie:


    -No, lo que ocurre es que no nos hemos vuelto a ver desde hace dos años y me siento un poco incómoda.


    -¿Rachel?


    Había llegado a pensar que no volvería a escuchar esa voz.


    El hombre se acercó con una gran sonrisa, como si no hubiera pasado nada entre ellos. Como si no la hubiera engañado nunca. Era tan guapo como lo recordaba. Llevaba el pelo un poco más largo de lo que lo solía llevar, pero le quedaba muy bien. También quedaba patente que había empezado a tomarse en serio el deporte. Siempre había sido delgado, pero ahora, debajo de la ropa, se le adivinaba un poco más ancho de lo habitual y compacto. El tiempo le había tratado bien.


    -Hola, Kevin. ¿Qué tal estás?


    -Muy sorprendido. Nunca hubiera esperado verte aquí. ¿Has cambiado el derecho por el periodismo?


    -No- sonrió-. He ayudado un poco a organizar el torneo y me han premiado con un lugar privilegiado en primera línea.


    -¿Eres una de las organizadoras? He oído buenas críticas de vuestro trabajo. Dicen que habéis recaudado mucho dinero y que los partidos están siendo los más vistos en varios años. ¿Quién te embarcó en esto?


    -Fui yo- la voz de Kyle llegó clara desde detrás de ella. Notó que sus brazos la rodeaban y el pecho de él se apoyó en su espalda-. Creo que no nos han presentado: soy Kyle.


    Kevin apretó la mano del otro hombre con firmeza.


    -Encantado. Yo soy Kevin. Parece que somos rivales…- Kyle correspondió a la sonrisa tensa del otro hombre-… en el fútbol.


    -Sí, en el fútbol.


    -No sabía que jugabas al fútbol, Kevin- Rachel intentó relajar el ambiente.


    -Sólo llevo un año jugando. Tenemos algunas bajas y me han pedido que jugara. Siendo sincero, nuestro equipo está bastante cojo. Este año no vamos a ser un gran rival.


    -En cambio, nosotros hemos mejorado algo gracias a nuestro entrenador- Kyle señaló a Charlie.


    -Bueno, será mejor que vaya a reunirme con mi equipo, creo que van a darnos instrucciones. Me alegra haberte visto, Rachel- estrechó de nuevo la mano de Kyle-. Ha sido un placer haberte conocido. Buena suerte en el partido.


    -Muchas gracias. Igualmente.


    Rachel lo vio alejarse, aliviada.


    -Así que ése es tu ex novio, el guaperas- ella asintió con la cabeza-. Yo no lo veo para tanto.


    Nicky y Joan rieron.


    -¡Mirad! ¡Es el del póster!


    Se volvieron al oír la voz en las gradas. Un grupo de adolescentes señalaban a Charlie, muy emocionadas.


    -Es más guapo al natural.


    -¿Veis como no había photoshop?


    -Alguien tiene un club de fans.


    Charlie se puso rojo ante el comentario jocoso de Joan.


    -Será mejor que vayamos ya al vestuario. Tenemos que decidir qué estrategia vamos a seguir- se dio media vuelta e hizo gestos a sus compañeros para que se retiraran hacia los vestuarios.


    -Si consigo marcar, te lo dedicaré- sujetando a Rachel de la cintura, Kyle le dio un beso.


    -Mucha suerte.


    Se fue corriendo a reunirse con sus compañeros, que ya estaban entrando por el túnel.


    -Vaya, parecía un documental del National Geographic sobre machos alfa- Joan abrió su libreta, dispuesta a empezar su artículo.


    -No creo que haya sido para tanto, Joan, no exageres.


    -Y yo no creo que esto haya terminado aquí.


    -Por si no lo recuerdas, me fue infiel con una compañera mía. Estaría mal de la cabeza si dejara a Kyle para volver con él.


    -Estarías mal de la cabeza si dejaras a Kyle, punto. Y no me has entendido. No te creo tan tonta como para volver con un hombre así, es que creo que él va a intentar volver a meterse en tu vida.


    -No lo veo capaz de intentar algo así, y menos habiendo visto que ya no estoy sola.


    -Claro, porque los hombres no suelen desear lo que han perdido cuando ya es de otro.


    El comentario de Nicky hizo asentir con la cabeza a Joan.


    -Estáis muy mal las dos. Ha venido a saludar por educación y ha sido muy correcto.


    -Está bien, no hagas caso a la experta en hombres- Joan miró hacia Billy, que le hacía gestos-. Bueno, voy a trabajar un poco. A ver si tenemos suerte y ganamos.


    -¿Ocurre algo?- Rachel vio que Nicky miraba hacia las gradas.


    -No, nada. ¿No te parece que el club de fans de Charlie está creciendo?


    Rachel miró hacia el grupo de ruidosas adolescentes y sonrió.


    -Sí, parece que han llegado más. ¿Te preocupan?


    -Un poco. Charlie es muy tímido y creo que van a hacer que se ponga nervioso.


    -Bah, una vez que empiece a jugar, estoy segura de que no va a oír nada que venga de fuera.


    -Hemos colocado unos asientos en esa zona, por si quieren sentarse- unos de los miembros de una cadena de televisión local les señaló uno de los laterales-. Y tienen bebidas en esas neveras.


    -Muchas gracias- se dirigieron hacia la zona señalada para no molestar-. El partido tiene que empezar ya en breve. ¿Estás segura de que no te ha afectado ver a tu ex?


    Rachel pensó un momento, antes de responder.


    -No me ha afectado, pero es cierto que hubiera preferido no habérmelo encontrado.


    -¿Te ha hecho sentir algo?


    -¡No, por favor!- Rachel rió ante la sugerencia-. Es por Kyle. Kevin no fue honesto conmigo. Sin embargo, Kyle es todo lo contrario. Es generoso, me hace sentir especial y expresa sus sentimientos sin sentir vergüenza. Por eso me hubiera gustado no verle en esta situación.


    -Va a ser interesante verles en el partido.


    


    


    


    -¿Estás bien?


    Kyle miró a Charlie y asintió.


    -¿Por qué lo dices? ¿Por el guaperas?


    -Sí, supongo que no es agradable encontrarse con la ex pareja de tu novia.


    -No lo es, pero confío plenamente en Rachel. Además, la he notado incómoda, pero no me ha parecido que se alegrara precisamente de verlo. Le cuesta hablar de sus sentimientos, pero los demuestra con cada gesto y acción. Sé que, pasara lo que pasara entre ellos, es una historia acabada y me quiere, aunque va a tardar mucho en confesarlo.


    -Perfecto, porque te necesito concentrado en el partido.


    -Y yo pensando que te preocupabas por mí.


    Charlie rió y le pasó el brazo por el hombro.


    -Ya sabes lo que siento por ti. Sólo espero que Nicky no lo descubra jamás.


    -Idiota- Kyle se sacudió su brazo, riendo.


    -Vamos, Charlie. Danos ya las instrucciones, que no queremos caer en el primer partido- Buck se sentó en uno de los bancos del vestuario que les habían asignado.


    


    


    


    -Ya salen- los aplausos del público acompañaron a los jugadores en su desfile hasta el centro del campo. Las adolescentes gritaban a su preferido, esperando conseguir que se volviese hacia ellas. Charlie, completamente sonrojado, levantó la mano a modo de saludo en su dirección, agradecido por su apoyo, lo que provocó más gritos entusiastas.


    Los integrantes de ambos equipos se saludaron, antes de ocupar sus posiciones.


    Una vez que el árbitro dio comienzo al partido, empezó la lucha. Ninguno de los dos equipos podía considerarse visiblemente superior al otro, por lo que iban muy igualados. Realmente, Charlie había hecho un buen trabajo y estaba comandando al equipo con mucho acierto.


    Rachel seguía todos y cada uno de los movimientos de Kyle. Al verle al lado de Kevin, le sorprendía haberlos visto parecidos alguna vez. No tenían nada que ver el uno con el otro. A pesar de que ambos eran guapos, la actitud de Kyle era totalmente distinta a la del otro hombre. También era consciente de su atractivo, pero no le daba importancia. No estaba pendiente de si las mujeres le miraban o no. En cambio, los gestos exagerados y las sonrisas de Kevin estaban dedicados a las gradas.


    Sin duda, eran como el día y la noche y ella había salido ganando con el cambio.


    Kyle miró en su dirección y levantó la mano. Ella sonrió, encantada. Quería a ese hombre. Deslizó la vista por el campo y vio a Kevin, que había observado la escena. El hombre sonrió en su dirección, antes de volver a centrarse en el partido.


    Kyle miró a Kevin. Ya le había sorprendido varias veces mirando a Rachel. ¿Qué buscaba? ¿Podía ser que su primera corazonada fuera cierta y fuese el acosador?


    -Kyle- Charlie le sujetó del brazo-. En cuanto estés lo bastante cerca de la línea de meta, te paso el balón para cambiar de banda y pillarles a contra pie. ¿De acuerdo?


    -Entendido. Estaré preparado para recibirlo.


    Se colocaron en posición. Kyle echó a correr un poco adelantado a Charlie, pero lo bastante cerca de él como para que pensaran que iba a defender. Cuando el cerco rival se había estrechado en torno al portador del balón, en vez de placar, Kyle cambió de banda y aceleró. Charlie le lanzó el balón con fuerza y él lo recibió. Sujetándolo contra su pecho, voló los últimos metros hasta cruzar los palos.


    Rachel y Nicky empezaron a saltar, mientras los compañeros se abrazaban a Kyle.


    -Menuda rapidez- el comentario de un fotógrafo llegó hasta Rachel-. A partir de ahora, van a tener mucho cuidado con dejarlo solo.


    Kyle pasó corriendo por la banda y, al llegar a su altura, le envió un beso.


    -Has estado genial. Ahora tendremos que usarte de cebo. Que piensen que vamos a volver a pasarte y que te plaquen a ti.


    Kyle asintió con la cabeza. Su cuerpo estaba lleno de adrenalina.


    Empezó a correr como le había dicho Charlie. Cuando hizo el amago de cambiar de banda, los policías corrieron hacia él para evitar que se les volviera a escapar. El que estaba más cerca era Kevin, que se lanzó contra él, derribándolo. En la caída, Kyle notó el codo del rival incrustándose en sus costillas. Probablemente había sido un accidente, no creía que lo hubiera hecho adrede. Oyó a Charlie celebrando el touchdown.


    -¿Estás bien?- Kevin se estaba levantando y le ofreció su mano para ayudarle.


    Kyle la aceptó y, al incorporarse, sintió un dolor agudo en las costillas. Soltó la mano y se volvió a tumbar.


    -Creo que me he hecho daño.


    -Parece una costilla rota.


    Miró sorprendido al policía al oír su tono satisfecho, pero su cara reflejaba preocupación. Levantó un brazo pidiendo asistencia para Kyle.


    -No te muevas. Si realmente te has roto una costilla, podría perforarte un pulmón y la recuperación sería mucho más larga- se giró hacia los sanitarios-. ¡Rápido!


    Rachel, al ver que Kyle no se levantaba y que movilizaban la camilla, se puso en pie pálida y empezó a correr. Kevin se apartó para dejar trabajar a los sanitarios y vio venir a Rachel. La sujetó del brazo para evitar que llegara hasta Kyle.


    -Tranquila, está bien- la abrazó-. Tiene un golpe y puede tener rota una costilla, por eso lo van a llevar en camilla.


    -Quiero verle.


    -Lo vas a ver ahora, pero espera a que lo inmovilicen y lo saquen del campo.


    Nicky se acercó a ellos y abrazó a su amiga para ayudarla a dirigirse a la sala de curas.


    Los compañeros de Kyle estaban alrededor de los sanitarios. Una vez sujeto a la camilla, lo sacaron del campo entre los aplausos del público.


    -Charlie- el aludido agarró la mano de Kyle-. Siento no poder ayudaros, pero estoy seguro de que vais a terminar ganando.


    -Tranquilo, tú no te preocupes. Has hecho que consigamos dos touchdowns. Ahora recupérate. Nicky ha acompañado a Rachel a la sala de curas. A ver si por el camino recuperas algo de color, porque con esa cara tan blanca le vas a dar un buen susto.


    Kyle intentó no reírse para evitar el dolor.


    En la sala ya estaba Rachel, que sonrió al verlo.


    -Siento haberte asustado, pero estoy bien.


    -Lo sé, eres un hombre duro.


    -Eres muy amable, pero hoy ya te he descubierto que no soy un superhéroe. Supongo que eso me hace perder puntos.


    Rachel rió.


    -Nunca vas a perder puntos para mí. Sigues siendo mi superhéroe preferido.


    El médico entró.


    -Parece que te has llevado un buen golpe. Vamos a verlo- apartó la ropa y empezó a palpar su pecho-. Parece que hay una costilla tocada, pero no ha provocado daños internos. Tampoco puedo saber si está rota o sólo fisurada, así que te llevamos al hospital para descubrirlo- miró a los sanitarios-. A la ambulancia, aquí ya no podemos hacer más.


    -¿Puedo ir con él?


    -Por supuesto, así irá más tranquilo.


    -Rachel, llámame cuando os digan lo que tiene. En cuanto termine el partido, vamos Charlie y yo por si luego necesitáis que os llevemos a casa.


    -Gracias, Nicky- le dio un rápido abrazo y salió detrás de la camilla.


    Uno de los paramédicos le ayudó a subir a la parte trasera y se sentó. Sujetó una mano de Kyle.


    -Por mi culpa te estás perdiendo el partido.


    -Bueno, he ido al partido a verte a ti y ahora te estoy viendo muy de cerca- Rachel sonrió al hablar.


    Al reírse, Kyle se dobló de dolor.


    -Lo siento- se puso seria-. No quería hacerte daño.


    Kyle le miró igual de serio.


    -Lo sé.


    


    


    


    -Rachel- Kath apareció en la sala de espera-. Me acabo de enterar. He visto a Kyle y me ha dicho que estabas aquí.


    -Sí, le han dado un golpe en el partido. Están mirando si tiene una costilla rota.


    -Yo le he visto bien. Con un poco de suerte, será una fisura. Lo malo es que hoy nada de sexo- Rachel no se rió con la broma, parecía estar pensando en otra cosa-. ¿Qué ocurre?


    -No te he contado lo principal. El que golpeó a Kyle fue Kevin.


    -¿Kevin? ¿Tu ex?


    Rachel asintió con la cabeza.


    -¿Y Kevin te vio?


    -Vino a saludarme antes del partido. Joan nos consiguió un lugar a pie de campo y cuando llegó me vio y, supongo que por educación, se acercó. Cuando estábamos hablando apareció Kyle y se presentó.


    -¿Lo golpeó adrede?


    -No lo creo. Pensaron que Kyle llevaba el balón y fueron a derribarlo.


    -Bueno, voy a atender a tu chico. ¿Necesitas algo?


    -No, estoy bien. He hablado con Nicky. El partido ya ha terminado y vienen hacia aquí.


    -¿Han ganado?


    -Sí. Contra todo pronóstico.


    -Me alegro por ellos. Se lo diré a Kyle.


    


    


    


    -Deberías haber hecho caso al médico y haber pasado la noche en el hospital.


    Kyle se movía despacio al bajar del coche, aunque el vendaje compresivo evitaba que los movimientos le hicieran daño.


    -Sólo es una fisura. Además, no podía quedarme. Me he acostumbrado a dormir contigo y no hubiera podido pegar ojo.


    Rachel se sonrojó.


    -Has dicho bien, dormir. Porque esta noche no vas a poder hacer nada más- la risa de Charlie se cortó en seco cuando Nicky le dio un empujón.


    -Y tú tampoco- Nicky abrazó a Rachel y a Kyle-. Si necesitáis algo, llamadnos.


    -No te preocupes, mi superhéroe es muy duro.


    Kyle le tendió la mano y Rachel la cogió.


    -Sólo necesito descansar un poco.


    -Vale, os dejamos- Nicky volvió a subirse al coche.


    -Mañana mismo llevo los papeles de urgencias al trabajo, para que te tramiten la baja.


    -Muchas gracias, Charlie.


    El joven se subió al coche.


    -¿Has dicho en serio que me vas a dejar sin sexo?


    La puerta al cerrarse ahogó la respuesta de Nicky a la pregunta de Charlie.


    

  


  
    

    -XI-


    
      
    


    -¿Dónde crees que vas?- Rachel empujó suavemente a Kyle para volver a recostarlo en la cama.


    -Necesito moverme. Los músculos se me empiezan a atrofiar de estar tanto tiempo en la cama.


    -Eres un exagerado, sólo llevas 3 días. Y el médico dijo que con reposo total tardarías mucho menos en recuperarte- se puso el pantalón y la camisa-. Esta mañana va a venir Dex a verte, así que estarás entretenido.


    -Eres un sargento.


    -Y tú estás muy guapo cuando te enfurruñas- se inclinó sobre la cama y le dio un beso-. A mediodía te llamo a ver si te estás portando bien.


    -No puedo hacer otra cosa.


    Rachel sonrió ante el tono funesto de Kyle mientras salía de la habitación. Era un hombre muy activo y el reposo impuesto le estaba agriando el carácter.


    Salió a la calle para coger el metro. Una moto paró frente a ella.


    -Buenos días- Chad levantó la visera de su casco-. Si vas a trabajar, te llevo.


    -¿No has trabajado de noche?- al ver que él asentía, ella negó con la cabeza-. Entonces mejor no. Estarás deseando ir a dormir.


    -Podemos estar un rato discutiendo hasta que aceptes o- sacó otro casco de la maleta y se lo ofreció- puedes aceptar a la primera y así yo podré ir antes a la cama.


    -Tu aspecto de no haber roto un plato en tu vida no pega con tu carácter- se rindió y se puso el casco.


    -Me lo dicen mucho últimamente- Chad le cogió las manos y las entrelazó fuerte por delante de su cintura-. ¡Agárrate fuerte! El tráfico a estas horas es infernal.


    Obedeciendo, se apretó contra él. Las motos no eran su medio de transporte preferido. Sin embargo, a pesar del tráfico, tuvo que reconocer que Chad era hábil y prudente, así que casi disfrutó del paseo.


    Cuando llegaron, se bajó de la moto sintiéndose un poco agarrotada. Mientras se quitaba el casco notó, que Chad también se bajaba.


    -Gracias por traerme. He llegado tan pronto, que me da tiempo a tomarme un café bien cargado.


    -Bueno, yo…- Rachel notó la incomodidad de Chad.


    -¿Qué ocurre?


    -Me da un poco de vergüenza pedirte esto, pero necesito un favor.


    -¿Tan grave es? Pensé que éramos amigos.


    -Y lo somos, pero no me gusta abusar, aunque tengo una duda legal y me vendría muy bien tu ayuda.


    -¿Me estás diciendo que puedes comportarte como un ídolo de masas cuando te aclaman pero te pones rojo para pedirme un favor?- al ver su cara de sorpresa, aclaró-. Joan me contó el éxito que tuviste entre las mujeres y lo cómodo que parecías siendo el centro de atención en el partido. Mira, si te sientes mejor, alguna vez intentaré cocinar y, probablemente, tengas que intervenir para que no arda la casa entera, así que será un favor ahora a cambio de otro futuro.


    Chad rió.


    -Sí, así me siento mucho mejor.


    -Si no estás muy cansado, podíamos tomar café y me cuentas de qué se trata, y así yo te digo qué documentación necesito para ayudarte.


    -Perfecto.


    


    


    


    -Rachel, el hombre con el que te he visto al pasar por el bar, ¿no es el bombero ése tan guapo? El del torneo.


    -Sí, ¿de qué le conoces, Heather?


    -Yo de nada, pero ya te dije que iba a ir con los niños a ver a los bomberos y cuando salió él, las mujeres se volvieron locas.


    -¿Se volvieron?- Rachel la miró, escéptica.


    -Vale, reconozco que algún grito entusiasta se me escapó. Pero, ¿qué hacías desayunando con él? ¿Qué pasa con Kyle?


    -Kyle sigue en reposo y, da la casualidad, de que Chad es su gran amigo y compañero de piso. Me ha acercado al trabajo porque tenía una consulta legal. Así que, por si te interesa, esta tarde va a venir a la oficina con los documentos que necesito para ayudarle. Te aviso para que no te pille por sorpresa y sueltes un grito entusiasta.


    -¿Me estás diciendo que ese hombre va a venir aquí? ¿Qué voy a hablar con él?


    -A menos que esté yo por aquí y entonces no hará falta que hables con él.


    -Vete a tu despacho inmediatamente y no salgas ni para comer.


    Riendo, Rachel se metió en el despacho. Abrió su agenda y apuntó su cita con Chad. Descolgó el teléfono al ver la luz de recepción encendida.


    -Tranquila, Heather, no saldré de la oficina.


    -No es eso, tienes una llamada.


    -Pásamela- oyó el sonido de la línea-. Buenos días, soy Rachel Lowell.


    -Buenos días, Rachel- esa voz conocida le puso la carne de gallina-. Soy Kevin.


    -¿Kevin?


    -Entiendo que te sorprenda mi llamada, pero me siento muy culpable por lo que le pasó a tu… amigo- al ver que ella se quedaba callada y no le corregía, continuó-. A fin de cuentas, soy yo el que le derribó y me gustaría saber qué tal está.


    -Kyle tiene una costilla fisurada. No es grave, pero el médico le ha recomendado reposo total y no lo lleva nada bien. Pero fue un accidente, no te sientas culpable por lo que sucedió.


    -Gracias por tu comprensión- el silencio al otro lado de la línea demostraba su incomodidad. ¿Qué les pasaba hoy a los hombres? ¿O era ella la que tenía algo que les incomodaba?-. Estaba pensando que estaría bien que nos viéramos para hablar.


    -Kevin, tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


    -Yo creo que sí. Sé que te hice daño y nunca te pedí perdón. Estoy en una época de mi vida en la que me he dado cuenta que para avanzar tengo que cerrar todos los capítulos de mi vida anterior.


    -Pareces un alcohólico.


    La risa de Kevin le hizo sonreír a su pesar.


    -Yo también lo estaba pensando según iba hablando. Pero te lo he dicho en serio. Creo que nos haría bien hablar. Al menos, a mí.


    -Sin embargo, yo no creo que sea una buena idea. He cambiado y tengo una nueva vida.


    -Rachel, por favor. Sólo es una charla y yo creo que lo necesito. Y tú nunca has negado un favor, no creo que hayas cambiado tanto- al notar la vacilación de ella, insistió-. No quiero hacerte perder el tiempo, así que con media hora me conformo. Dime a qué hora podemos quedar a mediodía, yo paso a recogerte.


    -Está bien, a las dos en la puerta de mi oficina. Deduzco que conoces la dirección.


    -Sí, no te preocupes. Voy a ser puntual.


    -Vaya, sí que has cambiado- no pudo evitar el sarcasmo en su voz.


    -Supongo que me lo merezco.


    -Perdona, ha estado fuera de lugar.


    -No tienes que disculparte, Rachel. Al contrario, te agradezco mucho que quedes conmigo. Nos vemos a las dos.


    -De acuerdo.


    Cuando oyó el pitido de la línea colgó y se tapó la cara con las manos. ¿Qué había hecho? ¿Había tomado la decisión correcta? Parecía lógico lo que Kevin había dicho. Cerrar todas las puertas del pasado para poder avanzar se usaba en muchos tipos de terapia, sería porque es bueno. Y era cierto que, en el fondo, ellos nunca habían hablado de lo que ocurrió. Entonces, ¿por qué se sentía mal al quedar con él? No, tenía que ser sincera, al menos, consigo misma. No era quedar con Kevin para hablar del pasado por lo que se sentía culpable. Era porque no se lo iba a decir a Kyle.


    


    


    


    -Hola- Rachel colocó unos documentos en la bandeja-. ¿Qué tal estás?


    -Muy aburrido- Kyle bostezó sonoramente y ella sonrió-. Me gustaría que estuvieras aquí. ¿Seguro que no puedes escaquearte esta tarde del trabajo?


    -Lo siento, pero justo esta tarde he citado a un nuevo cliente. Un bombero tan guapo que, si anulo la cita, las fotocopias me las voy a tener que hacer yo a mano.


    -Es verdad, algo me ha contado Chad antes de irse a dormir. Estoy pensando que puedo vestirme, coger un taxi e ir a comer contigo.


    -Tengo papeleo que hacer, sólo voy a tomar algo rápido para aprovechar el tiempo y poder salir pronto esta tarde para estar contigo. Además, el médico te recomendó reposo.


    -Lo sé, pero te echo de menos. Esta situación me deja demasiado tiempo libre.


    -Sé que es difícil, pero vas a tener que tener un poco de paciencia. Tengo que dejarte si quiero terminar a tiempo.


    -De acuerdo. Nos vemos luego.


    Rachel colgó y metió el móvil en el bolso. Salió de la oficina.


    -Heather, voy a tomar algo abajo. No voy a tardar mucho.


    -Puedes tardar lo que quieras, que si viene el bombero yo lo entretengo.


    Rachel se echó a reír mientras llamaba al ascensor.


    -Intenta no asustarlo.


    Bajó y se encontró a Kevin esperándola en la puerta.


    -Veo que era cierto lo de la puntualidad.


    Él levantó los brazos y sonrió.


    -Te dije que había cambiado. ¿Dónde quieres ir?


    -A esta cafetería de aquí al lado. No tengo mucho tiempo.


    -Tú mandas- con un gesto caballeroso, le cedió el paso.


    Entraron en la cafetería y se sentaron en una mesa, cerca de un ventanal grande.


    -La verdad es que no sé muy bien qué decirte.


    -Tranquila, soy yo el que debe hablar. Como te he dicho por teléfono, sé que no fui justo contigo. Dios- sacudió la cabeza-, no es que no fuera justo, es que fui un imbécil. Lo tenía todo contigo y aún así hice lo más estúpido que podía haber hecho. Estuve mucho tiempo intentando buscar una justificación a mis actos, porque me negaba a creer que el único culpable de que lo nuestro se hubiera terminado era yo. Pero, por más que intenté buscar egoístamente algún fallo tuyo que me hubiera dado pie a serte infiel, no lo encontré- sonrió con tristeza-. Como ves, he pensado mucho en ello en este tiempo. Decidí que lo mejor era ser sincero y justo, y llevo tiempo queriendo ponerme en contacto contigo para pedirte perdón. Pero, en el fondo, siempre he sido un cobarde y nunca terminaba de dar el paso. Cuando vi a Joan en el partido pensé en acercarme y preguntarle por ti, pero de repente te vi a su lado. Me lo tomé como una señal de que el destino quería que hablara contigo. Si te soy sincero, no esperaba conocer a tu amigo, me quedé un poco cortado y por eso no te dije nada. Y encima luego, para más inri, casi le rompo una costilla. Espero que no pensara que lo hice adrede- Rachel negó con la cabeza-. Espero que puedas perdonarme, aunque sé que te hice mucho daño.


    -La verdad es que me dolió mucho saber que me habías engañado. Y con una compañera de mi oficina. Lo hiciste en mi misma cara. ¿Sabes lo que supuso para mí? No sólo perdí a mi pareja y la confianza en mí misma, perdí mi trabajo. No podía quedarme en esa oficina, viendo todos los días a la persona que se había acostado en mi cama con mi novio. Tuve que cambiar de casa y de trabajo. Pusiste mi vida patas arriba y lo peor es que conseguiste que no pudiera confiar en los hombres. Pero eso ahora es agua pasada- sonrió-. Supongo que te imaginas que Kyle no es sólo mi amigo- él asintió-. Estamos juntos y me hace sentir especial. Sé que puedo confiar en él y no soportaría perderlo.


    -Me alegra que te vaya bien y que hayas rehecho tu vida. Yo aún no he encontrado a nadie tan especial como tú.


    -Lamento mucho oír eso. Sinceramente, no te guardo rencor. Gracias a ti he cambiado y me gusta la persona en la que me he convertido. Y no soy especial, lo que ocurre es que tienes idealizada la relación que tuvimos, pero no era perfecta. Ahora que hemos hablado, me siento mejor yo también, tenías razón. Y estoy segura de que, ahora que has cerrado ese capítulo, no vas a tener problemas en encontrar a esa mujer especial que te haga feliz de verdad.


    -Rachel, no sabes lo feliz que me hace oírte. Y pensar que he estado aplazando esta charla por miedo.


    Ella rió.


    -No estoy segura de que el resultado de la charla hubiera sido el mismo si me hubieras llamado antes.


    Kevin rió también.


    -Tienes razón. Creo que he acertado con el momento. Por cierto, me gustaría que tuvieras mi número por si algún día necesitas algo.


    -No es necesario. No es probable que vaya a necesitarte.


    -Por si acaso. ¿Quién puede rechazar el número de un policía capaz de quitar una multa en un momento dado?


    Rachel rió y cogió la tarjeta con el número de él.


    -Se lo daré a Joan que, si sigue conduciendo así, en breve lo necesitará.


    -Vaya, no creo que me llame para pedirme ayuda ni aunque pudiera salvarla del cadalso.


    -Supongo que cuesta más perdonar a los que hacen daño a los que queremos, que a los que nos dañan a nosotros mismos. Son buenas chicas.


    -Me consta que lo son y, en el fondo, les estoy muy agradecido por lo leales que te son. Me hubiera gustado ser, al menos, la mitad de leal que ellas.


    -Bueno, has cambiado y eso no lo hace mucha gente.


    -La verdad es que me siento muy orgulloso de mí mismo.


    -Tengo que marchar ya, tengo una tarde ocupada y quiero terminar pronto. Kyle se aburre en casa.


    -Lo entiendo- se levantó y fueron hacia la puerta-. Ha sido un placer haber hablado contigo y estoy muy satisfecho con el resultado, aunque no dudaba que al final me perdonarías. Siempre has sido generosa.


    -Es mejor que no sigas adulándome, o pediré que me beatifiquen y pongan una estatua mía junto a mi portal.


    Kevin se echó a reír. Le dio dos besos y levantó la mano para pedir un taxi.


    -Esta noche voy a dormir como un bebé gracias a ti.


    Ella sonrió y le saludó con la mano mientras él se montaba en el taxi.


    


    


    


    Rachel le había mentido.


    No sabía exactamente por qué, pero lo había hecho. Su tono de voz durante la llamada, la ligera vacilación al decirle que tenía mucho papeleo y su prisa por colgar, eran pruebas de ello. Estaba entrenado para detectar las mentiras, y su novia le había mentido.


    Sacudió la cabeza. Igual lo había hecho por su bien, para evitar que se moviera de casa y la fisura se pudiera convertir en rotura. Sin embargo, no podía obviar el hecho de que hace unos días había reaparecido en su vida su ex novio. Y, encima, él se encontraba impedido en casa.


    No, ¿qué estaba pensando? Era Rachel, por amor de dios. Tenía que haber una buena explicación que no tuviera que ver con el otro hombre. Los había visto juntos, ella no había demostrado mucho interés en él. No podía haber disimulado, especialmente porque había sido una sorpresa para ella encontrarlo allí. A menos que ya supiera que iba a estar.


    No, joder, Rachel era suya. El problema era que no poder salir de casa le estaba volviendo loco. Confiaba plenamente en ella, era la mujer de su vida y no iba a perderla por una paranoia. Sabía que, en su situación, iba a resultar difícil, pero debía mantener la cabeza fría.


    


    


    


    Su plan ya estaba en marcha. Y como todos los planes maestros, era de una sencillez extrema. Era mucho más inteligente que ese pobre desgraciado. ¿Qué había visto Rachel en él? No era una mujer superficial, así que cuando le tocara elegir, estaba seguro de que iba a ser él el elegido. De lo contrario, tendría que tomar cartas en el asunto y planear acciones más determinantes.


    El ruido de la impresora cesó. Cogió las hojas satinadas y las miró. No eran fotos, eran auténticas obras de arte. Y parte del mérito era de la modelo. Él también había contribuido a ello con su dedicación, pero sin ella las fotos no hubieran quedado tan perfectas.


    Abrió un cajón y sacó un sobre. Notó un ligero temblor en las manos, sin duda fruto de la anticipación. Estaba tan cerca de su meta, que estaba un poco nervioso. Cogió las fotos que ya había separado días antes y las metió en el sobre. De entre las nuevas, aún no estaba seguro de cuál debería usar, aunque reconocía que había sido un golpe de suerte. Entonces la vio. Era la foto perfecta. Con ella iba a poner el broche de oro a su particular plan.


    

  


  
    

    -XII-


    
      
    


    -Buenos días, Rachel- Heather le señaló un sobre marrón encima del mostrador-. Han traído eso para ti.


    -Gracias- cogió el sobre y buscó la procedencia. No había remitente-. Tengo lo tuyo- abrió su portadocumentos y sacó los dos polos bien dobladitos-. Aquí están los polos de tus niños firmados por Chad. Se ha ofrecido a enseñarles un día el parque.


    -¿En serio? Eso les haría mucha ilusión. El pequeño ya me ha dicho que va a ser bombero.


    -Pues podrá entrenar el deslizamiento por la barra. La verdad es que tiene que ser una visita muy divertida para los niños.


    Se metió en su despacho y cerró la puerta. Sopesó el sobre en la mano, parecían papeles. Estaba cansada ya de pedirles a sus clientes que se acordaran de poner remitente cuando le enviaran algo.


    Lo rasgó con el abrecartas. Volcó el contenido sobre la mesa y se quedó blanca. No entendía qué era lo que estaba viendo. No eran documentos, eran fotos. De distintos tamaños, satinadas, mates, en papel fotográfico, papel normal,… Pero en todas salía ella. ¿Qué significaba eso? ¿Era una broma?


    Las observó detenidamente. Estaban sacadas en distintos días. En la mayoría salía sola, pero también había algunas en las que se le veía con sus amigas, e incluso con Bruce y con Kevin.


    Un escalofrío le recorrió la espalda y se sentó para evitar que el temblor de piernas que sentía le hiciera caer al suelo. Rebuscó entre las fotos y miró dentro del sobre, pero no había ni una sola nota. No podía llegar a imaginarse qué podía querer el artífice de las fotos. ¿Era una amenaza o simplemente alguien quería gastarle una broma? Porque si era lo último, no le veía ninguna gracia.


    De repente, su cerebro se activó y empezó a pensar de nuevo. En las películas, en casos como ése, la policía buscaba huellas. Sería mejor dejar de tocarlo todo. También solía haber alguna víctima mortal antes de que la policía supiera siquiera lo que estaba pasando. No, ¿qué estaba pensando? Tenía que conseguir conservar la calma. No podía dejarse llevar por el pánico. Lo mejor sería llamar a la policía.


    Cogió el teléfono y dudó. ¿Y si al final era una broma? A fin de cuentas, sólo eran fotos en lugares públicos y no había nota amenazante. ¿Qué iba a decirle a la policía? ¿Que le habían enviado unas fotos y se había asustado? Sonaba ridículo.


    ¡Kyle! Él podría decirle lo que debía hacer. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Tenía que llamarle, él iba a ayudarle y protegerla. Oh, joder, estaba herido. No podía ni salir de casa. Si se lo contaba, se empeñaría en ser su sombra y eso no le ayudaría a mejorar. Ella no podría soportar que le pasara algo por su culpa. Tenía que protegerlo.


    Notó que su respiración se aceleraba por el miedo y se obligó a calmarse. No era momento para hiperventilar. En la oficina estaba a salvo, pero en algún momento tendría que salir.


    Metió la mano en el bolso y sacó una tarjeta. Sin ser apenas consciente, marcó el número en su móvil.


    -¿Diga?


    -Kevin, soy Rachel. Necesito que vengas a mi oficina.


    


    


    


    El ruido de la línea interna le sobresaltó.


    -¿Heather?


    -Rachel, un hombre dice que tiene una cita contigo.


    Su corazón se aceleró.


    -¿Su nombre?- intentó que su voz no delatara su miedo.


    -Se llama Kevin.


    -Oh, dile que pase a mi oficina.


    En unos segundos, oyó unos toques en su puerta.


    -Rachel, ¿puedo entrar?


    Al oír a Kevin, se acercó a la puerta y la abrió.


    -Pasa, por favor- volvió a cerrar en cuanto él traspasó la puerta-. Gracias por haber venido.


    -Supuse que, si me habías llamado, es porque realmente necesitas mi ayuda. ¿Alguna multa?- al mirarla, la broma murió en sus labios-. ¿Qué ocurre, Rachel? ¿Estás bien?


    Ella señaló su mesa.


    Kevin se acercó. Al ver el sobre, volvió a mirarla.


    -¿Eso lo has recibido hoy?- ella asintió y entonces él centró su atención en lo que había encima de la mesa.


    Con un gesto típicamente policial, cogió un bolígrafo para deslizar las fotos sin tocarlas.


    -¿Qué es esto? Son fotos tuyas. ¿Había alguna nota?


    -No- el susurro de Rachel era casi inaudible-. Sólo había fotos.


    -Vale, tranquila- se acercó a ella y la abrazó.


    Al sentir los brazos fuertes de Kevin rodeándola, la sensación de seguridad hizo que su cuerpo se relajara contra él. La mano del hombre empezó a acariciarle la cabeza en movimientos circulares, hipnóticos.


    -No te preocupes, yo me voy a encargar de todo, pero no llores.


    -No estoy llorando- se pasó una mano por la cara y se sorprendió al notarla mojada.


    -Ahora siéntate y vamos a ver qué es lo que tenemos exactamente y cómo actuar.


    Rachel se derrumbó sobre una silla, mientras él inspeccionaba las fotos, sin tocarlas.


    -¿Por qué yo?


    Ella no fingió que no había entendido la pregunta.


    -Si Kyle se entera, va a querer protegerme y ahora mismo no puede ni moverse. Si empeorase por mi culpa, no me lo perdonaría. Además, aún no sé si es algo grave o sólo una broma pesada.


    -No quiero que te pongas nerviosa, pero me gustaría poder ser totalmente sincero contigo- esperó a que ella asintiera, antes de continuar-. Las fotos son de distintos días, demasiados como para que se trate de una broma. Nadie se toma tantas molestias simplemente para hacer pasar un mal rato a alguien. Tampoco es seguro que sea alguien que quiera hacerte daño. Sin mensaje, no puedo descartar ninguna hipótesis. La realidad es que las fotos no muestran signos de haber sido tratadas con rabia. Es normal que, cuando es alguien movido por el odio, las fotos presenten mutilaciones.


    -¿Dónde nos deja eso?


    -Rachel, quiero que entiendas que esto es sólo una conjetura. Parece la obra de un admirador. Sin embargo, hay fotos tuyas conmigo y con otro hombre. Me da miedo que el verte con otros hombres haya despertado sus celos. ¿Quién es el del casco? ¿Kyle?


    Rachel miró la foto que le señalaba.


    -Es Chad, su compañero de piso.


    -O sea, que te vigila y sabe todos los hombres con los que quedas. Un momento- miró en todas las fotos-, falta Kyle.


    -¿No hay fotos mías con Kyle?


    -No.


    Esperó un poco, pero el silencio de Kevin le estaba poniendo nerviosa.


    -Sé que estás pensando algo, así que dímelo.


    -Es una tontería, Rachel.


    -Prometiste ser sincero.


    Se mesó el cabello, buscando las palabras adecuadas.


    -No quiero que te estreses, pero me chocan mucho las fotos con otros hombres. Si quiere demostrar celos, lo normal sería que usara fotos en las que salieses con Kyle, que a fin de cuentas es con quien estás. Es extraño que no haya ninguna con él, especialmente porque no creo que no haya tenido oportunidades de veros juntos. Y, por el contrario, hay fotos con otros hombres con los que te has relacionado. Espera- observó más de cerca la única foto en la que estaba él dando dos besos a Rachel cuando se estaban despidiendo ayer-, en esta foto hay algo- pasó el bolígrafo por encima-. Está rayada. Es la única foto que aparece maltratada. Eso habla de celos. Lo extraño es que no parece que tenga celos de Kyle, sino de mí.


    -¿Qué significa eso?


    -No lo sé. Un extraño diría que el responsable de las fotos podría ser la pareja actual, que al verte con tu ex se ha dejado llevar por unos celos irracionales.


    -Eso es imposible. Kyle jamás haría una cosa así.


    -Lo sé, lo sé. No estaba insinuando que fuera verdad, simplemente es la vía por la que suelen ir los investigadores cuando no conocen a la víctima. Además, seguro que conociste a Kyle de forma fortuita, y no es un acosador esperando el momento para entrar a la protagonista de sus anhelos. Se me ocurrirá otra razón por la que él no salga. Mientras, tenemos que buscar la forma de tenerte a salvo. Por lo pronto, llevaré el sobre a comisaría y pediré que busquen huellas, aunque es casi seguro que no van a encontrar ninguna. Pero, al menos, a ver si alguno de los distintos papeles nos da alguna pista. Y voy a tenerte vigilada. Aquí, en el trabajo, no corres peligro siempre que no te quedes después de que se vayan tus compañeros. Y para dormir tampoco tendrás problema, porque tienes a Kyle. Es muy probable que no conozca su dirección. En ninguna de las fotos sales de su casa, sólo de la tuya o de tu zona de trabajo, así que no vayas a dormir estos días a tu casa. Y si necesitas algo de allí, yo te acompañaré a buscarlo. Lo mejor es que vayamos hoy mismo a buscar una maleta con todo lo que puedas necesitar estos días. En los traslados de su casa al trabajo, te escoltaré a distancia. Sólo necesitaré que me digas a qué hora vas a salir de casa y yo estaré por la zona esperando y vigilando. Alega que tienes mucho trabajo y come en la oficina, pero trae la comida de casa. ¿Me has entendido?


    Ella asintió con la cabeza.


    -Rachel, es importante que me cuentes todo lo que creas que es trascendente, cualquier detalle que hayas notado estos días, cualquier cosa.


    -Bueno, es sólo algo de la noche que conocí a Kyle, que me ha venido a la cabeza. En el bar, apareció de repente y me dijo que me había estado observando y que pensaba que necesitaba ayuda- sacudió la cabeza-. No, no me puedo creer que haya dicho eso. No hay nada en Kyle que me haya hecho desconfiar o sentirme insegura nunca. No sé por qué he pensado ahora en aquellas palabras suyas.


    -No te agobies. Es normal que ahora tu cerebro esté repasando todo lo que has vivido con la gente que tienes a tu alrededor para descartar el peligro. Y eso es bueno, significa que estás empezando a reaccionar. ¿A qué hora podemos ir a buscar tus cosas?


    -Puedo salir ahora, si te parece bien.


    -Es perfecto, porque no es un horario en el que suelas salir a la calle, así que probablemente tu acosador no esté en este momento vigilando la zona.


    -Vale- cogió el bolso-. Vamos.


    Kevin abrió la puerta y salieron.


    -Heather, tengo que salir un momento, tenemos unos papeles que entregar en el registro.


    -Vale, si te llaman te cojo el recado.


    Salieron a la calle.


    -Un momento, se me olvidaba que había quedado con un compañero Tengo que hacer una llamada. ¿Me perdonas?


    -Sí, claro- Rachel se alejó unos pasos, para dejarle intimidad.


    Miró alrededor, quizá esperando ver a alguien observándola, pero no vio nada. La gente pasaba a su lado, sin mirarla. Casi parecía un mal sueño lo que le estaba pasando. Rodeada de gente anónima, extrañamente, se sentía a salvo.


    La mano que le agarró el brazo le hizo soltar una exclamación.


    -Perdona, Rachel, no quería asustarte.


    -No pasa nada, Kevin, es que estaba pensando en otra cosa.


    -Vamos, ya estoy listo. Tengo el coche aquí al lado. Guíame.


    


    


    


    Cuando llegaron a su piso, Kevin insistió en entrar primero. Una vez que registró todas las estancias, le hizo una seña para que pasara.


    -Coge las cosas más básicas que necesites en estos días.


    Ella entró en la habitación, mientras Kevin paseaba por la sala mirando la sobria decoración.


    -Me gusta tu piso, es amplio y está muy bien situado. Cerca del parque. Supongo que sigues saliendo a correr.


    -Sí, me relaja.


    La vio entrar en el baño para coger el secador y algunos botes de cremas.


    -Creo que lo tengo todo. Ya podemos irnos. No quiero estar aquí demasiado tiempo, no me siento segura en casa.


    -Me duele que te encuentres en esta situación, en serio. Pero voy a hacer todo lo posible porque recuperes tu vida cuanto antes. Voy a llevarte a la oficina y me iré a llevar las fotos al laboratorio.


    El sonido del móvil hizo saltar a Rachel.


    -Tienes que intentar relajarte, Rachel.


    -Lo sé- miró la pantalla-. Es Kyle. Quiere saber si voy a ir a comer a su casa. Voy a decirle que tengo mucho trabajo.


    


    


    


    -¿A qué viene esa cara?


    -Nada, es que Rachel dice que está en la oficina y que no puede venir a comer porque tiene mucho trabajo.


    -Y eso te preocupa por…


    Kyle miró a Chad.


    -Porque antes de mandarle el mensaje, le he llamado a la oficina y Heather me ha dicho que había salido con un cliente al registro. Me ha mentido, Chad. Y no entiendo por qué. Me preocupa que el cliente con el que se ha ido sea su acosador y esté en peligro- se levantó del sofá-. Tengo que ir a ver qué pasa.


    -Cálmate, Kyle- Chad lo sujetó-. Si estuviera en peligro, no hubiera respondido al mensaje. Vamos a hacer una cosa, tú te relajas un poco y yo me paso por su oficina con la excusa de ver cómo va mi consulta. Si sucede algo, te llamo inmediatamente.


    -¿Cómo me voy a quedar aquí esperando?


    -No tienes más opciones. En cuanto Rachel llegue a la oficina, la recepcionista le dirá que le has llamado y si te ve aparecer sin motivo, se va a dar cuenta de que ocurre algo. Y no quieres asustarla.


    -¿Desde cuándo eres tan sabio?


    -Desde que no te queda más opción que seguir mis consejos.


    


    


    


    -Rachel- la voz a través de la línea telefónica estaba siendo su único vínculo con el mundo exterior ese día-. Está aquí el bombero, Chad. Quiere saber si puedes recibirle un momento.


    -Claro, dile que pase.


    -Hola, Rachel. Siento venir sin avisar, pero estaba por aquí cerca y tenía una duda respecto a lo que hablamos el otro día.


    -Chad, no pasa nada, no molestas. Dime qué quieres saber.


    -No tienes buena cara, estás un poco blanca. ¿Te ocurre algo?


    Ella desvió la mirada.


    -No, estoy bien. Un poco cansada, pero nada más.


    -Sabes que si tuvieras algún problema podrías contármelo, ¿verdad?


    -Por supuesto- la sonrisa de ella resultó demasiado forzada.


    Al ver que ella se esforzaba tanto en mentirle, decidió no insistir.


    -¿Recuerdas lo que me contaste el otro día sobre el procedimiento que teníamos que seguir? Pues me he liado un poco. Me gustaría que me hicieras un pequeño esquema, porque viéndolo escrito en un papel lo veré más claro.


    -Vale- cogió un folio y empezó a escribir, mientras se lo iba explicando. Sus manos temblaban ligeramente.


    Confirmado: Rachel tenía miedo de algo pero, ¿por qué se negaba a hablar con él? ¿Y cómo iba a hablarle de eso a Kyle?


    -¿Mejor así?


    Miró el esquema que acababa de hacer Rachel.


    -Mucho mejor. ¿Puedo invitarte a un café para agradecerte tu ayuda?


    -Eres un encanto, pero estos días voy a estar aquí metida para adelantar el papeleo y no quiero hacer descansos. Me muero de ganas de llegar a casa y estar con Kyle. Supongo que estará muy aburrido y quiero salir pronto y estar con él. Últimamente no está de muy buen humor.


    -¡Qué me vas a contar a mí! Está tan insoportable, que paso poco tiempo en casa.


    -Eres cruel con él.


    -Y tú te estás riendo porque sabes que es cierto.


    Rachel sonrió, más relajada.


    -Bueno, Rachel, ya que no me aceptas el café, me marcho ya. No quiero entretenerte más.


    -Ven las veces que necesites. Mi recepcionista estará encantada de verte.


    Lo vio salir con una sonrisa. Chad tenía algo que hacía que la gente se relajara con él, era una parte importante de su encanto. Era 100% empatía. Por un momento, se había olvidado de su problema. Odiaba haberle mentido, pero decírselo a Chad sería como decírselo indirectamente a Kyle.


    Ahora, además de asustada, se sentía culpable. ¿Qué iba a hacer esa noche, cuando estuviera con Kyle y no pudiera contarle nada de lo que había pasado?


    Mejor no pensar en ese momento. Tenía que centrarse en el trabajo, porque quería salir de las primeras, y no sólo por ver a Kyle, también para evitar quedarse sola en el edificio. Kevin estaría esperándola, pero ya le había dicho que se limitaría a seguirla a una distancia segura para no levantar sospechas.


    


    


    


    -Hola- Rachel entró en la sala, soltó el bolso y se quitó los tacones-. ¿A qué huele?


    Kyle se asomó desde la cocina.


    -He pensado que podía hacerte la cena. Pero no esperes nada muy elaborado, la cocina no es mi fuerte.


    Rachel fue hacia él y le abrazó. Su intención era darle un breve abrazo como saludo, pero cuando lo notó rodeándola, se apretó contra él como si de esa forma pudiera absorber toda su fuerza. Con la cara enterrada en su pecho, inspiró hondo para calmarse. Él hizo amago de separarse de ella para mirarla, pero Rachel aún no estaba preparada y se agarró con más fuerza.


    Kyle se limitó a abrazarla, sorprendido. Chad le había dicho que estaba rara, pero no se imaginó eso. No estaba rara, estaba asustada.


    -¿Te encuentras bien, Rachel? Me estás asustando.


    -Estoy bien- la voz sonaba amortiguada por el pecho de él-. Te he echado mucho de menos. Ha sido un día duro- poco a poco, se separó de él, sonriendo-. ¿Qué tenemos de cena?


    Kyle observó su mirada suplicante y cedió. Ya hablarían de eso en otro momento.


    -De primero, la ensalada que siempre pides en el italiano. Bueno, mi versión, aunque he conseguido la piña. El queso no lo tenían en la tienda. Y de segundo, una suculenta pizza casera.


    -Suena delicioso. Y seguro que la falta de queso parmesano no desluce la ensalada.


    -Y de postre, tarta.


    -¿Tarta? ¿Celebramos algo?


    -No, es que ha pasado Mark por aquí y me ha traído una, para animarme. Sabe que me encanta cómo cocina, y su tarta de chocolate está buenísima.


    -Menudo banquete nos vamos a dar. Te ayudo a poner la mesa.


    -De eso nada. Aunque esté tullido, eso puedo hacerlo yo solo. Ve a ponerte cómoda mientras termino.


    Rachel le dio un beso y fue a la habitación.


    


    


    


    Bien, bien, bien, esto estaba empezando a funcionar. Si jugaba sus cartas acertadamente, en uno o dos días Rachel dejaría a ese inútil y se refugiaría en sus brazos. No parecía que tuviera que poner en marcha la segunda parte de su plan. Aún así, lo tendría todo preparado por si acaso. Había sido un día muy afortunado, parecía que el destino estaba de su parte, el universo conjuraba para llevar a buen término su historia de amor con la mujer de su vida.


    Pero había que ser precavido. Metió la tarjeta de la cámara en el ordenador y miró las fotos. Las iba a dejar impresas, por si al final las necesitaba. Eligió las tres mejores y las imprimió.


    Mientras las fotos salían de la fotocopiadora, se levantó para cerrar la ventana. Ahora necesitaba silencio absoluto. Sacó un pendrive del bolsillo y lo insertó en el puerto USB del ordenador. Esperó un momento. Cuando apareció la ventana, eligió abrir y ver los archivos. Encendió los altavoces del equipo y se recostó contra el respaldo de su silla. Cerrando los ojos, dejó que el sonido envolviera la habitación y se relajó, disfrutando del momento.


    Pronto, muy pronto.


    

  


  
    

    -XIII-


    
      
    


    -Kyle, ¿estás despierto?


    La voz suave de Rachel penetró en su cerebro adormecido.


    -Ahora sí- sus ojos se negaban a abrirse-. ¿Qué hora es?


    -Creo que las 5:00.


    -¿Ocurre algo?- se giró hacia ella y la abrazó-. ¿No puedes dormir? Yo te abrazaré hasta que te oiga roncar.


    -Yo no ronco, pensé que ya lo había dejado claro. Y hay otra cosa que podrías hacer para ayudarme a dormir.


    El tono insinuante en la voz de Rachel le hizo despertarse del todo.


    -No juegues conmigo. Si no lo dices en serio, no me hagas albergar esperanzas.


    -¿Me crees tan cruel?- el ronroneo de ella le puso la carne de gallina-. El único problema es que no te vas a poder mover. Pero no te preocupes, estoy tan caliente que no voy a tardar nada.


    Su cuerpo reaccionó de forma inmediata, bombeando toda la sangre de su cuerpo a su zona inferior. Esa mujer sabía cómo ponerle cachondo en un momento. También ayudaba el hecho de que llevara desde el accidente sin practicar sexo. Así que si ella quería algo rapidito, era su hombre.


    Rachel apartó las sábanas, dejando al descubierto el cuerpo desnudo de él. Se puso a horcajadas sobre él, con cuidado de no apoyarse en el vendaje, y fue dejando una estela de besos en su camino desde su cuello hasta el ombligo. Notó la tensión de los músculos de su estómago cuando acercó la cabeza a su entrepierna. Le oyó contener la respiración y sonrió. Puso una mano sobre su pene y pasó la lengua suavemente por la punta, para soplar luego. Toda la carne del cuerpo masculino se puso de gallina. Decidida a poner fin a su sufrimiento, se introdujo su miembro, suave y caliente, en la boca. Kyle hizo un movimiento involuntario, como un espasmo, y ella le apoyó las manos sobre la tripa para evitar que se moviera. Dejó que su boca se deslizara a lo largo del pene y, a medio camino, lo sujetó con mucho cuidado con los dientes y succionó.


    -Rachel, por favor- la súplica era apenas un susurro-. Llevamos tiempo sin follar. Estoy a punto de darte un susto.


    Riendo, ella buscó en el cajón de la mesilla un preservativo y se lo puso.


    -Espero que estés preparado.


    -Por dios, hazlo ya.


    Sujetó el pene con una mano, se colocó encima y lo deslizó dentro de ella, con un movimiento lento y profundo. Echó la cabeza hacia atrás y soltó un gemido que salió de lo más profundo de su garganta. Las manos de él subieron hasta su cintura y la sujetaron para ayudarla a moverse. Rachel se negó a seguir el ritmo que él quería imponerle. Muy despacio, se movió hacia arriba, para luego volver a bajar. El gemido de Kyle le hizo sonreír.


    -Rachel, no me hagas esto. No aguanto.


    Apiadándose de él, aceleró poco a poco el ritmo. Admiró el esfuerzo de autocontención que estaba haciendo ese hombre. Estaba totalmente quieto, con los ojos cerrados y los labios firmemente apretados. El sudor perlaba su pecho. Endureció aún más el ritmo, notando cómo su cuerpo se preparaba para el clímax. Con un último golpe de cadera, empezó a sentir los primeros espasmos. Involuntariamente, sus músculos vaginales se contrajeron, apretando aún más el pene.


    -Joder, Rachel- los movimientos de él intentando elevar la cadera, seguidos de un grito ronco, le desvelaron que también había llegado.


    Con un suspiro de satisfacción, rodó para tumbarse boca arriba, mientras él obligaba a sus temblorosas manos a quitarse el preservativo.


    -Ahora ya puedo seguir durmiendo- se estiró antes de volver a adoptar su posición preferida, encogida de lado-. Muchas gracias.


    -Te diría que ha sido un placer, pero siento como si me hubieras torturado.


    Riendo, ella acercó su trasero al cuerpo de él.


    -Tienes el culo helado.


    -¿Por qué no me lo calientas?


    -Rachel, si quieres que muera, vas por muy buen camino.


    


    


    


    Charlie bostezó, mientras miraba su reloj. Según el mensaje de Kyle, Rachel saldría en breve. Le había costado mucho convencerle de que le dejara a él vigilar a Rachel. Y, por lo que le había contado, parecía que había algo de lo que preocuparse. Iba a asegurarse de que Rachel llegara sana y salva.


    La puerta se abrió y la vio salir. Tenía que tener cuidado de que ella no lo viera, así que le dio margen antes de empezar a moverse. Si no había confiado en ellos era por algo, y quería saber por qué. Lo más probable es que fuera en metro, como siempre, por lo que no le sorprendió la dirección que tomó. Cuando iba a empezar a andar, un movimiento le llamó la atención. A pesar de que parecía otro transeúnte más, Charlie supo que estaba siguiendo a Rachel. Además, él lo conocía, era su ex: el policía.


    Extremando las precauciones para que el otro hombre no le descubriera, se puso en marcha y cogió su móvil.


    -Dime, Charlie.


    -Kyle, estoy siguiendo a Rachel, pero no soy el único.


    -¿Cómo? ¿Has descubierto al acosador?


    -Y ha sido fácil, porque lo conocemos. Es el policía con el que salía. Voy detrás de ellos con cuidado. Él estará entrenado en seguimientos y no quiero que me descubra.


    -Ese hombre tiene un arma. ¿Qué hacemos ahora?


    -Creo que lo mejor es hablar con Rachel, contarle nuestras sospechas y preguntarle directamente si estos días ha recibido una nota o algo amenazante. Si nos dice que sí, le contamos nuestras sospechas sobre Kevin. Saber de parte de quién viene la amenaza y que nosotros estamos velando por ella, puede ayudar a que remita su miedo.


    -No, quiero dejarla al margen. Lo que voy a hacer es enfrentarme a él.


    -Kyle, eso no parece muy inteligente. Ambos vais armados, podría ser un problema si uno de los dos pierde los estribos. Además, en tu situación, no estás en condiciones de enfrentarte con nadie.


    -Ahora ya estoy seguro de que no fue un accidente, quería dejarme fuera de juego. Eso significa que, sea lo que sea lo que piensa hacer, va a actuar en breve, si no lo ha hecho ya. Y, por la actitud de Rachel, todo indica que así ha sido.


    -Vamos a hacer una cosa, esta semana que tengo libre vigilo a Rachel mientras tú te recuperas. Yo evitaré que le pase nada. Si veo que Kevin va a hacer algo de forma inminente, actúo. Pero date una semana.


    -Está bien, la dejo en tus manos.


    -Gracias. Yo me encargo.


    


    


    


    Rachel soltó el aire que había estado conteniendo al ver el nombre de Kevin en la pantalla de su móvil. Cada vez que sonaba, se asustaba.


    -Hola, Kevin.


    -Rachel, lo has hecho muy bien. Te has comportado muy natural, aunque sabías que iba a estar siguiéndote.


    -Gracias. La verdad es que, saber que estabas ahí, me ha tranquilizado bastante. Te debo un favor enorme.


    -No me debes nada. Me alegra que, a pesar de todo, hayas confiado en mí. ¿Qué tal con Kyle? ¿Ha sospechado algo?


    -Llegué muy nerviosa ayer, pero no me preguntó nada. Supongo que lo habrá achacado al cansancio o al estrés.


    -Mejor, al menos hasta que esté descartado.


    -Kevin, yo lo he descartado. Él no ha podido ser, es imposible.


    -Tú misma dijiste que en el bar parecía que te había estado observando. Es como si hubiera estado al acecho hasta que se le presentó la oportunidad de acercarse a ti.


    -Aún así, confío ciegamente en él. Sé que nunca me haría daño porque me lo ha dicho. Si no se lo he contado ha sido por su accidente, ya te lo dije.


    -Vale, vale, buscaré por otro lado. Me vendrían bien los nombres de tus clientes en los últimos 6 meses. Por si hay algún insatisfecho que se quiera vengar.


    -Te los paso por whatsapp, aunque ese tipo de reacciones tan viscerales serían más normales en clientes de procesos de divorcio. Lo mío es medioambiente.


    -No me cuesta nada mirar sus antecedentes. En cuanto me lo mandes, me pongo a ello. Una última cosa. ¿Esta tarde puedes salir a las siete menos cuarto? Quiero ir alternando las horas para que no salgas siempre a la misma hora.


    -Sin problemas.


    -Te veo a la tarde, aunque no puedas mirarme.


    Riendo, Rachel colgó el teléfono.


    


    


    


    -¡Nicky!- sorprendida, Rachel vio entrar a la mujer en su despacho.


    -Rachel- se acercó a abrazarla-. La recepcionista salía a comer y me ha señalado tu despacho.


    -Siéntate.


    -He pensado que podíamos ir a la cafetería de abajo a comer algo rápido. Me han dicho que no paras a mediodía, pero me gustaría que me acompañaras.


    -Podemos comer aquí.


    -Te vendría bien que te diera un poco el aire, que estás muy pálida. Y he quedado con Charlie, estará a punto de llegar. Por favor, Rachel. Necesito varios favores para mi boda y me sentiría mejor si, a cambio, pudiera invitarte a comer.


    -Está bien. Acepto- iba a estar Charlie presente, así que no había probabilidades de que pusiera a su amiga en peligro-. ¿Qué clase de favores merecen una invitación a comer? ¿Debería preocuparme?


    Riendo, Nicky abrió la puerta.


    -Entre otras cosas, tienes que ayudarme a convencer a Charlie de que hay que dar alguna clase de baile, que el vals no se puede improvisar- Rachel rió mientras cogía su bolso-. Y el día 9 del mes que viene tienes que acompañarme a la joyería Dril´s para recoger mi anillo de pedida, que Charlie lo compró pequeño. He quedado con ellos a las dos de la tarde porque ese día les van a llegar los relojes de la nueva colección, para elegir los que vamos a regalar a nuestros padres como recuerdo, y como es la hora a la que sales a comer…


    -Bueno, esa joyería está en la calle de al lado- salieron del despacho y fueron al ascensor-. Nos dará tiempo a elegir relojes y hasta a comer algo. Eso sí, avisas con mucha antelación.


    -Ya te lo dije, me gusta darle tiempo a la gente para que se organice.


    -Eres muy considerada.


    -Me gusta creerlo- salió a la calle y se puso las gafas de sol-. Nos sentamos en la terraza para aprovechar el buen día, ¿verdad?


    Rachel asintió con la cabeza. No tenía ninguna excusa para comer dentro. Y estando Charlie se sentía segura.


    -Ya ha llegado- se acercaron a la mesa donde les esperaba el hombre.


    -Hola, Rachel. Veo que te ha convencido.


    -Cuesta mucho negarle algo.


    -¡Qué me vas a contar! Aquí tenéis la carta, yo ya he elegido.


    -Me estaba contando Nicky lo de las clases de baile. Parece divertido.


    -¿Tú crees?- la mirada suspicaz que le dedicó Charlie le hizo sonreír-. A mí no sólo me parece aburrido, es que además lo veo una pérdida de tiempo. Para bailar un par de minutos no hace falta prepararse tanto. También podíamos cambiar el baile.


    -Charlie- el tono suplicante de Nicky era un clarísimo ejemplo de chantaje emocional-. Van a hacer un vídeo, no quiero que se nos vea tropezando. Y mi madre es muy clásica, no concibe un baile nupcial sin vals. Por no hablar de lo bonito y elegante que es ese baile. ¿Verdad, Rachel?


    -A mí me encanta desde que era una niña y vi la Cenicienta. Es el baile más romántico de todos.


    -Está bien, pero las clases justas para aprender. Nada de ir todo el curso, que el resto de bailes no me interesan.


    -Podemos arreglarlo. Seguro que encuentro otro sitio en el que sólo te apuntes a las clases que te interesan. Respecto al lugar, sé que te encantaría que fuera al aire libre, pero me preocupa que pueda llover.


    -Se pueden poner toldos. Quedaría precioso.


    -Ya, pero el suelo del jardín se terminaría embarrando. Y aunque no lloviera, el césped no es la mejor elección para los tacones de las invitadas.


    -Hombre, si en la invitación pone que es al aire libre, ellas ya sabrán que es mejor ir con zapato plano, ¿no?


    Ambas mujeres se echaron a reír.


    -Eso no funciona así- Rachel sacudió la cabeza-. Es una boda. Las mujeres van a ir con tacones.


    -He encontrado una iglesia preciosa. Es pequeña y tiene un pórtico increíble. Y está al lado de un restaurante que tiene la opción de comer en el jardín si hace bueno. Tengo fotos- sacó un sobre de su bolso y les fue pasando las fotos para que las vieran-. Así, si no llueve, podrás disfrutar de una parte de la boda al aire libre, como tú quieres.


    -¿Y qué pasa con los tacones?- Charlie entrecerró los ojos.


    -Mira las fotos del jardín. La zona de las mesas está sobre tarima y hay caminos de piedra para cruzar el césped.


    -Es un sitio precioso, de verdad- Rachel miró las fotos-. Y la iglesia es sobria y muy bonita. Con flores blancas va a quedar el fondo perfecto para las fotos.


    -¿Verdad? Yo también me la he imaginado con flores blancas. Le daría luminosidad.


    -¿Me necesitas para algo más que para salir contigo en las fotos?


    -Yo había pensado salir sola en las fotos. Creo que quedaría mejor todo en blanco.


    Ante la cara de indignado de Charlie, se echaron a reír.


    -Cariño, sabes que te necesito para todo. Sin ti, mi vida no sería tan… satisfactoria.


    Rachel vio divertida cómo el hombre se sonrojaba.


    -Le he pedido a Rachel que me acompañe a la joyería para elegir los relojes para nuestros padres. ¿Por qué no vienes con nosotras? Nos vendrá bien un consejo masculino.


    -¿Cuándo?


    -El día 9 a mediodía.


    Miró el calendario de su móvil.


    -Trabajo de tarde.


    -Puedo cambiar la cita.


    -No hace falta. Confío en vuestro buen gusto.


    -Cuando tengamos la prueba de la tarta, te dejaré elegir a ti.


    -Con eso contaba. Por cierto, Rachel, os he traído entradas para el partido de mañana.


    -A Kyle le vendrá bien salir un poco y que le dé el aire, pero me da miedo que se altere.


    -Pensé que se había fisurado una costilla, de sus problemas de corazón no sabía nada.


    El tono sarcástico de Charlie le hizo reír.


    -Tienes razón, parece que hablo de un viejo y creo que lo he estado tratando igual. Pobre Kyle, estos días han debido ser horribles para él. Es hora de levantarle el castigo y no se me ocurre mejor ocasión que vuestro partido.


    -Pues aquí las tienes- Charlie le pasó las entradas-. Están todos deseando verle.


    -Espera- Rachel cogió su bolso.


    -No irás a pagármelas, ¿verdad?


    -Pensaba hacerlo, sí.


    -Esta vez invito yo.


    -Muchas gracias. ¿Contra quién jugáis?


    -La división canina.


    -¿Y cómo se presenta?


    -No ganaríamos ni contra los perros.


    Las mujeres rieron.


    -¿Dónde está tu optimismo?


    -Soy realista. Son muy buenos.


    


    


    


    Estaba enfadado. Muy enfadado. Y decepcionado. A pesar de que había tenido relaciones con varias mujeres, no podía decir que las entendiera. Pero no era culpa suya, él había hecho todo lo posible por comprenderlas. Las escuchaba e intentaba darles lo que querían. ¿Y lo conseguía? No. Porque eran todas unas mentirosas. Siempre decían lo contrario a lo que realmente querían. ¿Y por qué? Porque querían jugar con ellos, volverles locos. Los manipulaban con sus artimañas y conseguían de ellos lo que querían, sin importarles si les hacían daño. Eran seres egoístas.


    Y cuando por fin encontraba una mujer que merecía la pena, cometía un error y la perdía. No era una mujer perfecta, tenía sus defectos. A fin de cuentas, no había sido capaz de perdonarle un pequeño fallo. Sin embargo, era una mujer clara, sensata y muy coherente. Al menos antes. Ahora no la reconocía.


    Se había esforzado mucho porque creyera que ese desgraciado era un acosador celoso y que podía llegar a ser peligroso. Había sacrificado su regalo sorpresa para que ella abriera los ojos y se diera cuenta de que ese hombre no estaba a su altura. ¿Y cuál había sido su reacción? Defenderle. Estaba demostrando ser como las demás. Las mujeres siempre hablaban de la importancia de la belleza interior, pero luego perdían la cabeza por un tío guapo hasta el punto de que no veían sus defectos.


    Pero no era culpa de Rachel, era él el que la confundía. Una vez que ella se librara de su influencia, volvería a ser ella misma. Y como le costaba abrir los ojos, al final iba a tener que recurrir a su otro plan. Sólo iba a tardar un poco más de tiempo en liberarla.


    Abrió el cajón y repasó las fotos. Las imágenes hablaban por sí mismas. Con una sonrisa de satisfacción, empezó a prepararlo todo.


    En breve, Rachel iba a volver a sus brazos.


    

  


  
    

    -XIV-


    
      
    


    -Kyle, ¿qué tal te encuentras?


    Sus compañeros le rodearon.


    -Por fin mi carcelera me ha dejado salir, así que una de dos, o he mejorado mucho o quiere que disfrute mis últimas horas.


    Los hombres rieron y Rachel se sonrojó.


    -Hay veces que se me olvida por qué quería que te recuperaras.


    -Supongo que para no soportar el carácter que se le pone cuando está enfermo- Dex pasó un brazo por los hombros de Rachel-. Algún día ha venido a trabajar con gripe y casi tenemos que encerrarlo en la furgoneta.


    -Os sentáis con nosotros en el banquillo, ¿no?- Charlie miró su reloj, nervioso.


    -Es mejor que vayamos a las gradas. No quiero que con la euforia le abracéis fuerte y le hagáis daño.


    -¿Veis hasta qué punto me sobreprotege?


    -Pero tiene razón- Dex abrazó a la mujer con cariño-. Cuando termine el partido, bajad.


    -Dalo por hecho.


    -Aquí llega Nicky- Charlie parecía aliviado.


    -Buenas tardes a todos, casi no llego. Kyle, ¿qué tal te encuentras?


    -Muy bien, gracias Nicky.


    -Vamos a sentarnos en la grada por el bien de Kyle- Rachel vio a Joan en la banda y levantó la mano a modo de saludo-. ¿Te sientas con nosotros?


    -Claro. Mucha suerte, chicos- le dio un beso a su novio-. Suerte, amor.


    Se dirigieron a las gradas.


    -Rachel.


    Se volvió al oír su nombre.


    -Bruce- se acercó a saludar a su compañero, que estaba con una mujer joven y 4 niños-. ¿Son tus sobrinos?


    -Sí, están preguntando por los perros. Les ha decepcionado un poco no verlos.


    -¿Os cuento un secreto?- los niños asintieron ante la pregunta de Rachel-. Después del partido, va a haber una demostración de cómo trabajan los perros.


    -¿En serio?


    Rachel asintió.


    -Acabas de salvarme el partido, porque ya estaban diciendo que se querían ir. Oh, te presento: ella es Violet.


    -Encantada- estrechó la mano de la joven-. Ellos son Kyle y mi amiga Nicky.


    -Bueno, yo voy a por unos perritos calientes para estas fieras. Disfrutad del partido.


    -Lo mismo.


    Se dirigieron hacia la parte alta de las gradas, ya que las bajas estaban llenas de niños.


    -La división canina tiene fans muy jóvenes. Es increíble la atracción que sienten los niños por los perros- Kyle se sentó, sujetándose el pecho más por costumbre que por dolor o incomodidad.


    -A mí me encantan los perros, pero son una gran responsabilidad.


    -No sabía que te gustaran los perros- Kyle la miró, sorprendido.


    -Hay muchas cosas de mí que aún no sabes.


    -Espero que no sean cosas como que cuando te aburres de un hombre lo descuartizas y lo guardas en el congelador.


    -Vamos, Kyle, ya has visto a Kevin, está vivito y coleando- sonrió, inocente-. Sólo mato y descuartizo a los normalitos, no a los guaperas.


    Kyle bufó.


    -Tu sentido del humor a veces me da escalofríos.


    


    


    


    La televisión por la mañana estaba muy aburrida. Sería mejor poner una película. Le animaba el que Rachel le hubiera dicho que iba a ir a mediodía a comer a casa. Parecía algo más relajada. Igual él había malinterpretado las señales y lo que pensó que era miedo resultaba ser sólo estrés. Estaba trabajando muchas horas sin descansar para poder salir antes y estar con él. Se sentía un poco culpable. No debería quejarse tanto de estar en casa aburrido, más teniendo en cuenta que ella llegaba cansada del trabajo y lo único que oía eran sus quejas. Por dios, se comportaba como un niño caprichoso.


    Estaba decidido, iba a empezar a pensar más en ella y menos en sí mismo. También ayudaba a ser más positivo el estar casi recuperado. Probablemente, en su próxima visita al médico le diesen ya el alta.


    Cogió el móvil cuando lo oyó sonar.


    -Buenos días.


    -Buenos días, Kyle- la voz de Dex al otro lado de la línea sonaba tan alegre como siempre-. ¿Te pillo ocupado?


    -Estoy en pleno conflicto, no me decido por una película.


    -Gladiator.


    -Dex, yo no siento esa atracción tuya tan insana por los hombres con falda.


    -Serás…- Dex rió-. Kyle, hemos recibido un sobre a tu nombre. Quería saber si podías pasarte por aquí. Si aún no te ves capaz, te lo llevaremos uno de nosotros cuando acabemos el turno.


    -No te preocupes, voy yo. Rachel iba a venir a casa a comer, pero después de pasar por base voy a buscarla a su oficina y le doy una sorpresa. ¿Es una citación para algún juicio?


    -No, no. Entonces te esperamos.


    Dex colgó bastante rápido, probablemente tenían una llamada.


    Se dio cuenta que echaba mucho de menos su trabajo, el estar activo. Pero ya le faltaba menos para reincorporarse.


    


    


    


    -Hola a todos.


    -Hombre, el enfermo- sonriendo, aguantó las palmadas en la espalda y los abrazos de sus compañeros-. ¿Vienes de visita?


    -Venía a consolaros por perder contra la división canina. Y un poquito sí os echo de menos.


    -No mientas- Dex apareció por el pasillo-. Vienes porque te he llamado para decirte que había llegado algo para ti. Si no, no apareces.


    Kyle se echó a reír.


    -Hablas como una novia ofendida. Bueno, ¿dónde está?


    -Ven. Acompáñame. Lo he dejado en mi taquilla por si al final no podías venir y había que llevártelo.


    Kyle siguió a su compañero, empezando a preocuparse.


    -Ocurre algo, ¿verdad? Eres muy mal actor, Dex.


    El hombre, sin sonreír, abrió la puerta del vestuario y le hizo una seña para que entrara. Cuando vio a sus otros tres compañeros de grupo esperándole, supo que era grave.


    -Es cierto que hay un sobre para ti, pero no tiene señas, lo ha traído un mensajero y sólo viene tu nombre, ni apellido ni nada- Dex abrió su taquilla y extrajo un sobre marrón-. Igual no es nada, pero hemos preferido dártelo en privado, por si acaso.


    Kyle lo abrió con rapidez, rasgando el sobre, y sacó lo que había dentro. Eran fotos de Rachel. Sólo 5 fotos, pero cuanto más las miraba, más palidecía.


    -Nos estás asustando. ¿Qué ocurre?


    Kyle miró a Charlie, totalmente desencajado.


    -Es Rachel- les enseñó las fotos.


    -¿Rachel?


    Se fueron pasando las fotos, mientras Kyle se sentaba en uno de los bancos y escondía la cara entre las manos.


    -Esto no puede ser, yo lo vi siguiéndola. ¿Por qué iba a hacerlo si estaban juntos?


    -Las fotos los muestran claramente saliendo de casa de Rachel el otro día. Y, por la ropa, es el mismo día que llegó a casa tan alterada- se levantó y golpeó con rabia la puerta de una de las taquillas-. Soy un imbécil. Yo pensando que había descubierto que tenía un acosador y por eso estaba agobiada y resulta que era porque se estaba viendo con su ex.


    -Kyle- Charlie le sujetó del brazo-. Por favor, cálmate. Estoy seguro de que ella no te es infiel. Además, sigo dándole vueltas al hecho de que, supuestamente, al día siguiente de haber estado juntos en su apartamento, él la estaba siguiendo por la calle.


    -¿Nos contáis qué ocurre?


    Charlie miró a Kyle, que asintió.


    -Sabíamos que había alguien vigilando a Rachel, pero no teníamos ni idea de quién era. El otro día, Rachel llegó a casa nerviosa, como asustada, y Kyle me pidió que la siguiera. Entonces descubrí que la seguía su ex, el policía que derribó a Kyle.


    -Joder- Dex le devolvió las fotos a Kyle-. Sin duda, estas fotos demuestran que, efectivamente, alguien la está siguiendo. Pero no tiene sentido que sea su ex, ya que él también sale en las fotos.


    -Puede que haya contratado a alguien para que saque las fotos y poder enviártelas para dinamitar la relación- Pit le puso una mano sobre el hombro.


    -Sea como fuere, me ha sido infiel. Dios, me cuesta respirar.


    -Vuelve a sentarte e intenta tranquilizarte.


    -Sabéis que tenemos un problemón, ¿verdad? Hay una mujer que está siendo vigilada y tenemos pruebas y no sabemos quién ni por qué, ¿no?


    Kyle asintió a la exposición de Dex.


    -Pero no sabemos si ella está enterada.


    Dex se pasó una mano por la cabeza.


    -Buck, ¿qué hacemos?


    -Puedo hablar con mi cuñado. En su comisaría hay una mujer que ha solucionado muchos casos de acoso parecidos. Podemos darle los datos y que se ponga ella en contacto con Rachel.


    -Me parece buena idea, Buck. Este tipo de casos a nosotros nos vienen grandes- Dex miró a Charlie-. ¿Estás de acuerdo?


    -¿Por qué me preguntas a mí?


    El tono herido de su compañero daba muestra de su sufrimiento.


    -Kyle, es tu novia, tengo el deber de preguntarte si te parece buena idea o quieres enfocarlo de otra forma. Sé que te ha pillado por sorpresa, pero necesito que te sobrepongas y nos ayudes a buscar la mejor solución.


    -Me parece una buena idea.


    -Perfecto. Buck, llévale las fotos a tu cuñado y que se pongan a ello cuanto antes.


    -Aún no- Kyle cogió las fotos y las metió en el sobre-. Tengo que ir a hablar con ella.


    -Piénsalo un poco. Si vas y le pones las fotos sobre la mesa, vas a asustarla.


    -Tengo que hacerlo, me ha mentido. No puedo pasarlo por alto. ¿Cómo voy a mirarla a la cara y a fingir que no pasa nada?


    -Kyle- Dex suspiró-, me cuesta mucho creer que haya hecho algo así, no suelo equivocarme a la hora de confiar en alguien y Rachel se ha ganado nuestra confianza en poco tiempo. Más viendo cómo te ha cuidado. Su cara cuando sufriste el accidente era de terror. Estaba desencajada hasta que pudo ver con sus propios ojos que te encontrabas bien. Creo que deberías pensar bien antes de actuar, no termines arrepintiéndote.


    -Vosotros encargaos del tema de su acosador, yo no creo que lo nuestro acabe bien.


    


    


    


    -Rachel, está aquí Kyle. Quiere saber si estás ocupada.


    -Por supuesto que no. Dile que pase.


    Feliz, se levantó y se dirigió a la puerta.


    Cuando lo vio, supo que algo iba mal.


    -Kyle, ¿qué ocurre?


    -¿Qué significa esto?


    Sorprendida, cogió las fotos que le daba y su corazón se aceleró.


    -¿Qué son?


    -¿Por qué no me lo explicas tú?- el tono frío de él le heló la sangre.


    Despacio, fue pasando las fotos, una a una. Sólo había 5 y en todas estaba acompañada de Kevin. Una de ellas estaba sacada el día que fueron a coger algunas cosas de su casa.


    -¿De dónde las has sacado?


    La voz estrangulada de ella apenas era audible.


    -¿Eso es lo que más te interesa? Te enseño fotos en las que se te ve con tu ex, ¿y sólo te preocupa cómo las he conseguido?


    Ella le miró. ¿Por qué parecía un poco asustada?


    El cerebro de Rachel estaba bloqueado. ¿Podía ser posible que se hubiera equivocado y Kevin tuviera razón? ¿Era Kyle el que le sacaba las fotos? Involuntariamente, dio un paso atrás, tragando saliva con dificultad. Miró la mesa, buscando su móvil para pedir ayuda, pero se encontraba un poco lejos. Tenía que buscar la forma de acercarse disimuladamente a él. Si no lo conseguía, podía gritar. A esas horas, la oficina estaba llena de gente.


    -Venían aquí- le tiró un sobre marrón igual que el que había recibido ella-. Me lo dejaron en mi trabajo.


    Ella se relajó. Él no estaba acosándola. Sin embargo, el alivio duró poco. En ese mismo momento fue consciente de que él pensaba que le había sido infiel con su ex.


    -Kyle, creo que sé lo que estás pensando, pero no ha pasado nada entre Kevin y yo.


    -¿En serio? ¿Vas a contarme por qué salíais de tu piso?


    -Es algo complicado.


    -Es complicado- él sacudió la cabeza, sonriendo.


    -Créeme, por favor. No puedo contarte qué hacía, pero tienes que confiar en mí.


    -¿Sabes? Me resulta un poco difícil confiar en alguien que no me cuenta algo porque es complicado. ¿En serio crees que no voy a entenderlo? ¿O es que te he pillado tan de sorpresa que aún no se te ha ocurrido una excusa coherente?


    -¿Estás insinuando que te mentiría?


    -No, te estoy diciendo que ya lo has hecho. Has estado viéndote con tu ex y no me has dicho nada.


    -No te he dicho nada porque no quería que creyeras que me estaba viendo con él. No quería que le dieras importancia.


    -¿No querías que le diera importancia?- elevó el tono de voz, sin darse cuenta-. ¿Cómo no iba a darle importancia al hecho de que salgas de tu piso con tu ex? ¿Por qué motivo subisteis? ¡Joder, ayúdame a entenderlo!


    -Kyle, voy a ser sincera contigo, pero prométeme que no te vas a alterar.


    -No voy a prometerte eso, porque no quiero mentirte.


    -Está bien, me lo estás poniendo difícil- la cara de él era una máscara. Despacio, se acercó al cajón de su escritorio, sacó las otras fotos y las dejó encima de la mesa.


    Kyle se acercó a la mesa y miró las fotos, sin llegar a tocarlas.


    -Puedes cogerlas, ya han comprobado que no tienen huellas.


    Intrigado, las fue cogiendo. Después de verlas, la miró a ella.


    -¿Por qué? ¿Por qué no me has dicho nada de esto?


    -No estaba segura de que fuera algo importante o una broma, y tú te estás recuperando. No quería preocuparte innecesariamente.


    -Te mandan unas fotos que, claramente, son obra de un acosador, ¿y no eres capaz de decirme nada? ¿Eres consciente de que puedes estar en peligro?


    -Iba a llamar a la policía, pero si al final era una broma no quería molestar a nadie. Así que llamé a Kevin para contárselo y él se ha hecho cargo. Lo ha puesto en manos del departamento de su comisaría. Ayer ya me dijeron que me iban a poner escolta, hasta ahora me ha estado vigilando Kevin.


    -¿Por eso te has estado quedando en la oficina a mediodía?


    Ella asintió despacio.


    -Ese día fuimos a mi casa a recoger algunas cosas básicas, porque en ninguna de las fotos se me ve saliendo de tu casa, así que Kevin pensó que era mejor que pernoctara todos los días en tu casa hasta que lo descubrieran. No parecía que supiera dónde vives tú.


    Él se paseó nervioso por el pequeño despacho.


    -¿Sabes cómo me siento ahora mismo? Me has dejado de lado. Has preferido confiar en tu ex antes que en mí.


    -Tú no te encontrabas bien, físicamente.


    -Rachel, eso es una estupidez- se calmó al notar que había vuelto a levantar la voz-. Aunque hubiera tenido los dos brazos y las dos piernas rotas, deberías habérmelo contado a mí. Soy tu pareja, tu acosador también me conoce, deberías haberme puesto en guardia.


    -Tú no sales en ninguna de las fotos.


    -¿Cómo?- volvió a mirarlas, sorprendido. Se dio cuenta de que era cierto, él no aparecía. No podía ser.


    -Kevin pensaba que el autor de las fotos eras tú y que estabas celoso por el día que comimos juntos- se calló al ver que había metido la pata.


    -¿Comisteis juntos antes de que recibieras las fotos? ¿Eso tampoco merecía saberlo?


    -Fue una estupidez. Me llamó al despacho para decirme que quería pedirme perdón cara a cara. Fuimos a comer aquí abajo y dejamos todo claro. Me pidió perdón y yo le perdoné, pero le dejé claro que era mi pasado y que ahora estaba contigo. Por eso no te conté nada, no quería que tuvieras celos de una relación acabada. También me dijo que sentía el accidente, que se sentía responsable.


    -Y yo pensando que tu acosador era él, mientras vosotros pensabais que era yo.


    -Yo en ningún momento he pensado que fueras tú… Un momento, ¿sabías que tenía un acosador?


    -Soy policía, Rachel, estoy entrenado para hacer seguimientos. Por supuesto, si alguien nos sigue, lo noto, aunque no pueda verlo. Por eso no tiene sentido que yo no salga en ninguna de las fotos, porque te ha seguido muchas veces mientras estábamos juntos.


    -¿Sabías que tenía un acosador antes de que yo recibiera las fotos y no me has dicho nada? No me has avisado para que pudiera tomar medidas preventivas, y sabías que podía estar en peligro.


    -No te dije nada, pero entre Charlie y yo te hacíamos la cobertura para que no te ocurriera nada. Charlie pensó que Kevin te estaba acosando porque le vio siguiéndote.


    -En resumen, me estás acusando de ocultarte algo que me concernía a mí y tú ya sabías.


    -No, te estoy acusando de ocultarme que te estabas viendo con tu ex y de no confiar lo suficientemente en mí como para dejar que te protegiera- la sujetó de los brazos y la miró a los ojos-. ¿No te das cuenta de lo humillado que me siento por eso? Has confiado en otro hombre que ha llegado a plantear que yo te estaba acosando y que soy un celoso patológico. Y todo porque está intentando volver a entrar en tu vida.


    -Él no está intentando volver conmigo, eso es una estupidez. Sólo me ha hecho un favor cuando se lo he pedido. No sé por qué tienes que llevar este tema a lo personal. Estás viendo fantasmas donde no hay nada, y eso sí que te hace parecer un celoso patológico.


    -¿Ahora me llamas celoso patológico? Ya sé qué ocurre aquí. Has usado mi accidente como excusa para no contarme nada porque realmente has llegado a pensar que podía ser yo tu acosador y has preferido confiar en otro.


    -Tú tampoco confiaste en mí, porque no me dijiste algo tan grave y que me afectaba directamente.


    Al oír que ella seguía sin bajar el tono de voz, estalló.


    -Estoy harto de esta situación. Pensé que, aunque no hablaras nunca de tus sentimientos, me habías empezado a querer. Fui tan estúpido, que creía que no me lo decías porque tus relaciones anteriores te habían hecho mucho daño. Pero no, ahora resulta que te llevas tan bien con tu ex, el que te engañó, que hasta prefieres confiarle tu seguridad a él antes que a mí. Y yo, que he sido tan imbécil como para abrirte mi corazón y dejarte entrar, me encuentro con que te has reído de mí. Ahora me doy cuenta de que no me has dicho nunca que me quieres, porque no es verdad. Es imposible querer a alguien en el que no se confía, y está claro que tú no confías en mí.


    -¿Te das cuenta de que estás hablando mucho de amor y confianza cuando tú tampoco has confiado en mí?


    -No soy yo el que se está viendo con su ex, Rachel- sacudió la cabeza, con un gesto triste-. Creo que esto no nos lleva a ningún lado. Está claro que no estamos hechos el uno para el otro, no somos compatibles. Lo mejor es dejarlo.


    -Sí, es lo mejor- su orgullo estaba tan herido, que prefirió no mirarle a la cara.


    -Voy a hablar con los chicos, que estaban preocupados por tu acosador, y decirles que ya está en manos de profesionales. Espero que se solucione pronto. Adiós.


    -Adiós.


    Sintiendo que se le partía el corazón, lo vio salir de su despacho. En cuanto se cerró la puerta, notó que las lágrimas empezaban a correr por sus mejillas. Sin poder evitarlo, los sollozos fueron a más, hasta que pensó que se iba a ahogar. Se dejó caer al suelo y lloró como una niña pequeña. Parecía que su alma se estaba rompiendo en mil pedazos, aunque sabía que eso era imposible.


    Cuando consiguió calmarse un poco, cogió el móvil y marcó el número de Kevin.


    -Dime, Rachel.


    -Kevin- se había equivocado, aún no podía casi hablar, los sollozos se lo impedían.


    -¿Estás bien? ¿Qué te ocurre? ¿Es el acosador?


    -No, no- respiró hondo, intentando que le saliera la voz-. Es Kyle. ¿Puedes venir?


    


    


    


    Cerró la puerta de casa de un portazo. Había conseguido llegar y, una vez dentro, se derrumbó. Aún no se podía creer lo que había pasado. Había empezado el día feliz y ahora mismo estaba destrozado. Se había dejado llevar, pero no se arrepentía. Había jugado con él. Había conseguido entrar en su vida, metérsele dentro y convertirse en la mujer más importante para él. Nunca había sentido eso por una mujer, se había llegado a imaginar cómo sería su vida juntos y ahora mismo le costaba pensar en empezar de nuevo sin ella. No podía evitar quererla, a pesar de lo que había ocurrido. Y lo peor es que no sabía hasta cuándo iba a sentirse así. Ahora mismo, no se imaginaba su vida futura sin ella y le daba miedo no encontrar a otra persona por la que pudiera sentir lo mismo que por Rachel. Se dio cuenta de que tenía miedo de haberse quedado vacío.


    Dejó que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. Con la mirada desenfocada y las manos temblorosas, se sirvió una copa de vino. Se sentó en el sofá y no hizo nada para secarse las lágrimas. Necesitaba desahogarse. Y estar solo también le vendría bien. Tenía que reorganizar sus ideas y replantearse su vida.


    

  


  
    

    -XV-


    
      
    


    Abrió la botella de vino, mientras encendía el ordenador y metía el pendrive. Comprobó que el altavoz del ordenador estuviera encendido, antes de darle al play. Estaba inmensamente feliz, aunque esa felicidad estaba un poco empañada por la tristeza que sentía Rachel. Le rompía el corazón verla así, aunque él sabía que eso no iba a durar mucho. Cada día se rompían miles de relaciones, y nadie moría por eso. El tiempo curaba todo, y él le iba a dejar que se repusiera. Ahora mismo, Rachel necesitaba un amigo y, ¿quién mejor que él? Iba a estar cerca, pero sin atosigarla, volviéndose más importante para ella día a día, sin prisa. Poco a poco, se iba a enamorar de él, porque estaban hechos el uno para el otro y ambos lo sabían.


    Se sentó en el sofá con la copa en la mano y cerró los ojos, dejando que el sonido le envolviera. Amaba esa voz y le relajaba.


    


    


    


    Oyó sonar el portero, pero no fue ni a mirar quién era. Aún no se podía creer que hubieran pasado tres días desde que había perdido a Kyle. A veces, cuando cerraba los ojos por la noche, le parecía oír su voz, notar su respiración, sentir su calor. Después de que Kyle saliera de su despacho y de su vida para siempre ese aciago día y de hablar con Kevin, había dicho que se encontraba mal y se había ido a casa. Kevin había pasado a recoger las nuevas fotos, las que le había llevado Kyle, para enseñárselas a los que llevaban su caso. Se había quedado en casa con la excusa de la gastroenteritis, aunque mañana ya tenía que volver al trabajo y a su nueva vida sin él. Sabía de sobra que iba a necesitar mucho tiempo para recuperarse. Su corazón estaba hecho pedazos y no estaba segura de que fuera a sanar del todo nunca. En parte, entendía la reacción de Kyle, aunque él tampoco hubiera sido sincero del todo con ella. Era cierto que, excepto en ese tema, en todo lo demás había sido totalmente transparente. Le había permitido ver su alma, y a cambio ella, no sólo no le había abierto su corazón, es que encima había comido con su ex para cerrar para siempre las puertas al pasado y no le había contado nada. Entendía que eso le hubiera sentado mal.


    Los golpes en la puerta le sobresaltaron. Cogió el teléfono para llamar a la agente que se había hecho cargo de su caso pero, antes de marcar, oyó la voz de Joan.


    -Sabemos que estás ahí dentro. Si te niegas a abrirnos, vamos a echar la puerta abajo.


    Fue a abrir, más que por miedo a la amenaza de Joan, porque al oírlas se dio cuenta de que estaba equivocada: necesitaba compañía.


    Cuando las vio, se echó a llorar.


    


    


    


    -Y creo que ya os lo he contado todo- se sirvió más vino blanco porque parecía darle fuerzas- sus amigas la miraban con la boca abierta-. Por favor- escondió la cara entre las manos-. No os quedéis calladas. Decidme algo.


    Las otras mujeres se miraron entre ellas. Por fin, escuchó la voz de Nicky.


    -A mí me parece que algo de razón tenías al ocultarle lo que pasaba, pero ¿no había nadie más al que pudieras acudir?


    -Sí, a alguno de los compañeros de Kyle, pero se lo hubieran contado.


    -Eso es verdad. Charlie es incapaz de guardar un secreto, es un libro abierto.


    -Tampoco nos lo contaste a nosotras- el tono de Kath sonaba un poco herido-. Sé que era para protegernos, pero nos hubiera gustado intentar ayudarte. No puedo imaginar el miedo que habrás pasado pensando que estabas sola en esto. Y eso, como amiga, me duele. Puedo entender cómo se siente Kyle.


    -¿Vosotras también me odiáis?


    -¡Rachel!- Kath la abrazó, enfadada consigo misma-. No quería decir eso. Hablo de impotencia. Tampoco creo que él te odie. Estará dolido, nada más.


    -No le viste. Sus ojos eran fríos como el hielo. Parecía otro hombre totalmente distinto.


    -Va a necesitar tiempo para calmarse un poco- Joan rellenó la copa de Rachel-. Y a ti también te va a venir bien tranquilizarte un poco.


    -Eso es cierto, Rachel- la voz de Nicky sonaba triste-. Kyle está muy afectado. Han intentado evitarlo de todas formas posibles, pero al final ha conseguido el alta voluntaria.


    -¿Cómo?- Rachel apartó la cara del hombro de Kath-. Aún no está recuperado para ese tipo de trabajo. ¿Qué clase de médico le da el alta en esas condiciones?


    Nicky parecía un poco incómoda, aunque al final decidió responder.


    -Bueno, por lo que me ha dicho Charlie bajo la promesa de no decirte nada, el médico ha valorado más el beneficio a nivel psicológico que le va a producir trabajar, que el perjuicio que le podría provocar a nivel físico.


    -He destrozado su vida- empezó a sollozar-. Soy un monstruo. Me dijo que su vida sentimental había sido normal, sin traumas, y llego yo y le hago esto.


    -Ya basta- todas se volvieron a mirar a Amy. Su tono duro les había sorprendido-. Rachel, tú no eres un monstruo. Has cometido un error. Pero estabas en una situación muy estresante e hiciste lo que creías que era mejor. Tu única intención era protegernos a todos, y eso dice mucho de ti. Así que llora lo que tengas que llorar para desahogarte y, cuando te encuentres mejor y más calmada, ve a por Kyle, porque es tu príncipe azul.


    -Amy, te lo agradezco mucho, pero no quiere saber nada de mí. Él es mi príncipe azul, pero yo no soy su princesa, soy la bruja malvada del cuento.


    El tono lastimero de Rachel hizo sonreír a sus amigas.


    -Ahora mismo no puedes pensar con calma, es normal. Tienes helado, ¿verdad?- Rachel asintió y Joan se dirigió a la nevera-. Oh, vaya, veo que has comprado por si se termina el mundo- eligió entre todos los sabores disponibles-. Chicas, vainilla con caramelo.


    Nicky se levantó para ayudarle a servir el helado en cuencos.


    -Igual no debería haberle dicho que Kyle ha pedido el alta.


    Joan sacudió la cabeza.


    -Creo que lo mejor es no ocultarle el estado de Kyle. Además, saber que él está mal puede que la haga reaccionar antes.


    -Puede que tengas razón.


    Cogieron los cuencos y los llevaron a la sala.


    -Yo no quiero.


    -Rachel, esto es terapia en grupo, así que come.


    Desganada, cogió una cuchara y jugueteó con el helado.


    -El helado sana el alma- las demás mujeres asintieron, mostrando su conformidad con las palabras de Kath.


    -¿Y cuando se pierde al hombre de tu vida?


    -Tú no has perdido a Kyle, sólo tienes que darle algo de tiempo.


    -Lo que más me duele es que no le dije que le quiero. Se piensa que ha sido un entretenimiento para mí, cuando en realidad se ha convertido en la persona más importante de mi vida. Y ya no lo va a saber jamás.


    


    


    


    -Ha jugado conmigo. Llevo días dándole vueltas y aún no puedo creerme lo imbécil que he sido- apuró de un trago lo que le quedaba en la jarra-. Gracias por acompañarme a tomar una copa.


    -Yo también necesitaba un trago.


    Charlie les miró, divertido.


    -Soy único eligiendo buenas compañías.


    Chad y Kyle sonrieron al oírle.


    -Es verdad, perdona. Hemos salido a pasarlo bien.


    -Kyle, si no te apetece sonreír, no lo hagas. Si lo que quieres es desahogarte, Chad y yo te vamos a escuchar.


    -Por supuesto, pero si nos vamos a poner dramáticos, yo necesito más alcohol- Chad se levantó y fue a la barra a pedir otra ronda.


    -¿Qué le pasa a ése?


    Kyle siguió la mirada de Charlie. Chad estaba en la barra, ignorando los intentos de la guapísima camarera rubia de llamar su atención.


    -Vaya, he estado tan centrado en mí mismo, que no me he dado cuenta de que Chad no estaba bien.


    -Bueno, tú también estás pasando lo tuyo.


    -Aquí están las cervezas, chicos.


    Se sentó y le dio un gran trago a su jarra. De repente, se dio cuenta de que ambos le estaban mirando.


    -¿Tengo algo en la cara?


    -¿Te encuentras bien?


    Sorprendido por la pregunta de Kyle, asintió.


    -Sí, ¿por qué?


    -Porque esa camarera estaba intentando darte su número de teléfono y has pasado de ella.


    -Pero ¡qué dices! No estaba interesada en mí para nada. Sólo ha sido educada. Igual desde lejos parecía otra cosa, pero no había ningún interés por su parte.


    -Si tú lo dices…


    -¿Qué os parece si vamos a cenar a esa hamburguesería que te gusta tanto, Kyle? Y luego seguimos tomando copas. Si no has quedado con Nicky, claro.


    Charlie negó con la cabeza.


    -Yo estoy libre. Nicky había quedado para ir a casa de…


    El repentino silencio de su compañero le hizo sonreír con tristeza.


    -Ha ido a casa de Rachel, ¿no? Puedes decirlo, no pasa nada. El hecho de que no haya sido sincera conmigo, no significa que sea mala persona. En el fondo, todo esto ha sido culpa mía.


    -Pues sí que te emborrachas pronto.


    Kyle rió.


    -No estoy borracho aún. Pero le he estado dando muchas vueltas, y creo que soy el responsable. La primera noche la pillé borracha y por eso se me tiró encima, pero en cuanto volvió en sí, se resistió como una leona. No quería salir conmigo, pero fui tan insistente que, al final, no le quedó otra opción. Y cuando reapareció su ex, se dio cuenta de que seguía enamorada de él, pero no sabía cómo dejarme.


    -Dios, sí que te ha dado tiempo a pensar- Chad le dio una palmada en la espalda-. Menuda película te has montado.


    -No es ninguna película, es la realidad. Ahora me doy cuenta de lo patético que le habré resultado. Ahora mismo les estará contando la vergüenza que seguro que pasó cuando le confesé mis sentimientos.


    -Kyle, nosotros estamos a muerte contigo, pero creo que debemos ser sinceros. No sé a qué se debía su resistencia inicial a salir contigo, pero si con el tiempo no se ha enamorado de ti, entonces es una excelente actriz y nos ha engañado a todos. Porque ya te dijimos el otro día que cuando salió corriendo al campo iba totalmente desencajada. Yo creo que te quiere y que ha cometido un error: no decirte lo de las fotos para no preocuparte.


    -¿Y lo de su ex?


    -Yo no creo que haya vuelto con él.


    -Yo tampoco- Chad se puso serio-. Estás dolido y creo que lo mejor es que des rienda suelta a tu dolor, pero cuando te recompongas podrás decidir si quieres arriesgarte y ser feliz o dejar pasar la oportunidad.


    -Lo de Rachel se ha terminado definitivamente. Y no creo que vaya a exponerme de esta forma nunca más. Tiene gracia, me moría de ganas de sanar su alma y ahora la mía también está muerta.


    -Es mejor pasar de las hamburguesas e irnos a ese bar en el que nos hacen descuento a los polis, porque va a salirnos cara la borrachera.


    -¿Os hacen descuento en un bar y yo no sabía nada? ¿Qué clase de amigo eres?


    A su pesar, Kyle rió ante la queja de su amigo.


    -No es tu estilo de bar.


    -¿No hay alcohol?


    -Lo que casi no hay son mujeres.


    -No pasa nada. Hoy prefiero el descuento en la bebida.


    -Vamos, entonces. No está lejos, pero mejor cogemos un taxi.


    Salieron a la calle y pararon un taxi.


    -Voy a enviarle un mensaje a Nicky para que no me espere despierta. Sabe que voy a salir, pero me gusta que sepa cuándo voy a llegar tarde. Eso le tranquiliza. ¿Sabéis? Tenía ganas de una noche de hombres.


    -Diciendo eso así y sabiendo que me lleváis a un bar donde casi todo son hombres, no sé si debería empezar a preocuparme.


    Charlie y Kyle se echaron a reír.


    -Ya te gustaría que dos hombres como nosotros te entraran.


    -Me han entrado hombres muy guapos, ¿eh? Yo diría que mucho más que vosotros.


    -Y más que te van a entrar cuando salga vuestro calendario- Charlie soltó una carcajada-. ¿Van a ser fotos de esas que gustan tanto a las mujeres? Ya sabes, ese tipo de fotos con indirectas, como un bombero sujetando una manguera.


    Kyle se unió a las carcajadas de su compañero, mientras Chad bufaba.


    -No se te puede contar nada, Kyle. Espero que algún día no te apresen los enemigos, porque no creo que tuvieran que torturarte mucho para que contaras todos nuestros secretos.


    -Ya hemos llegado. Preparaos para divertíos.


    Pagaron al taxista y bajaron.


    -¿Es este sitio?- Chad lo observó, con las cejas arqueadas-. Parece un antro.


    -Y no lo has visto por dentro.


    -Ahora entiendo que no entren las mujeres. Yo he visto bares como éste en las series de asesinatos.


    -Venga, sé valiente. Nosotros te escoltamos.


    Al entrar, suspiró aliviado. El bar era acogedor y estaba muy bien iluminado. Sonaba de fondo la música rock de grandes bandas, como Skorpions o Ac/Dc. Había varias mesas esparcidas, pero la mayoría de los clientes estaban repartidos a lo largo de la barra.


    -Sois unos cabrones. El bar está genial. Ahora entiendo por qué os gusta tanto. Desprende testosterona. Es el sitio ideal para pasar de las mujeres.


    Se acercaron a la barra a pedir cerveza.


    -Vaya, veo que ya estás mucho mejor.


    Kyle se volvió y se encontró con Kevin.


    -Sí, ya estoy mucho mejor. Gracias por interesarte. Creo que a ti tampoco te va mal.


    -Pues no, la verdad, no me quejo. Aunque, por tu tono, creo que te estás refiriendo a algo concreto que no llego a captar.


    -¿En serio? Con todo lo que has trabajado para conseguir que Rachel y yo lo dejáramos, no entiendo por qué ahora quieres parecer tonto.


    -Kyle…


    Con un gesto de la mano, desechó el aviso de Chad.


    -Mira, voy a hacer como que no te he oído, porque entiendo que haber perdido una mujer como ella te habrá jodido mucho y físicamente no creo que te hayas recuperado del todo de la costilla.


    -¿Me estás perdonando la vida?


    -Estoy siendo amable. No estás en condiciones de…


    El puñetazo que le dio Kyle en la barbilla le pilló por sorpresa, pero reaccionó de inmediato. Se lanzó contra él, sujetándole por la cintura y golpeándole contra la barra del bar. Antes de que pudieran llegar a más, Chad y Charlie les separaron.


    -Kyle, por favor, piensa en tu herida.


    Los compañeros de Kevin se acercaron para ayudarles a separarles.


    -Eres un imbécil. No te mereces a Rachel- Kevin se pasó el brazo por el labio.


    -¿Y tú sí te la mereces?


    Al oír la pregunta de Kyle, Kevin pareció sorprendido, para echarse luego a reír.


    -¿Yo? Por supuesto que yo tampoco me la merezco. Puede que sea la persona que menos se la merece de este mundo.


    -Entonces, ¿por qué has hecho todo esto?


    -¿Yo? Yo no he hecho nada.


    -Por supuesto que sí. Me lesionaste adrede en el partido para quitarme de en medio y poder llevar a cabo tu plan.


    -Primero, es cierto que te golpeé cuando caí, pero en serio que fue un acto reflejo, ni de lejos pensé que te pudiera hacer tanto daño. Y segundo, no sé a qué plan te refieres. Espera- puso cara de incredulidad-, ¿no pensarás que yo estoy detrás de las fotos? ¿Por qué iba a tomarme esa molestia para separaros? Rachel no volvería nunca conmigo.


    -He visto fotos vuestras saliendo de su piso.


    -Yo también las he visto. Rachel me las dio para que se las llevara a la que está llevando su caso de acoso. Le dije que cogiera lo que necesitara para no pasar por su casa en unos días y la acompañé. Guardó las cosas en ese bolso grande para no llevar una maleta y que tú no te dieras cuenta. También hubiera preferido que se quedara en mi casa, porque yo pensaba que el acosador eras tú. Pero ella confiaba tan ciegamente en ti, que no quiso oír hablar de eso.


    -¿Pensabas que yo era el acosador?


    -Lo dices como si sonara más ridículo que cuando me has acusado tú a mí.


    -Chicos, creo que deberíamos sentarnos en una mesa. Los camareros siguen en guardia por si os volvéis a pegar. Vamos a dejar que se relajen.


    Siguiendo el consejo de Chad, juntaron dos mesas y se sentaron.


    -Creo que debemos tener una charla tranquila. ¿Qué te parece si hablamos claramente sin atacarnos mutuamente?


    -Me parece perfecto.


    -La pregunta era para mí, no para ti, Charlie- Kyle asintió con la cabeza-. Pero estoy de acuerdo.


    

  


  
    

    -XVI-


    
      
    


    El sonido del móvil entró en su cerebro. Aún dormida, alargó la mano y lo cogió. Con esfuerzo, abrió los ojos y parpadeó ante la luz de la pantalla. De repente, se despejó y se sentó en la cama. Nerviosa, descolgó.


    -¿Kyle?- notó que la voz le temblaba.


    -¿Te crees que soy de piedra? ¿Que puedes jugar conmigo como si no tuviera sentimientos?- Kyle, totalmente borracho, fue elevando la voz hasta casi gritar, sin que ella intentara interrumpirle-. Pues te has equivocado. He confiado en ti, te he abierto mi corazón y lo único que puedes echarme en cara es que no te contara que sabía que tenías un acosador. ¿Es que no entiendes que lo hice porque no quiero que te preocupes por nada? Deberías saber ya que, antes de dejar que te pase algo, moriría. Joder, Rachel, eres lo que más quiero en mi vida. Te he perseguido hasta que has aceptado salir conmigo y ¿cómo me lo agradeces? Desconfiando de mí- Rachel parpadeó alucinada. Definitivamente, no sabía lo que decía-. De mí, que siempre he sido sincero contigo. Me has destrozado la vida, Rachel- le oyó sollozar y se le partió el corazón-. No me lo merecía y lo sabes. Y, sin embargo, aquí sigo, sufriendo como un imbécil por ti.


    -¡Kyle!- oyó la voz lejana de Charlie a través del teléfono-. ¿Qué estás haciendo? Dame ese móvil.


    La conexión se interrumpió de forma abrupta. Kyle estaba llorando por su culpa. Era la persona más horrible del mundo. Con las lágrimas corriéndole por las mejillas, se tumbó boca abajo y enterró la cara en la almohada.


    


    


    


    -No habrás llamado a nadie, ¿no?- Charlie miró la pantalla del móvil-. Joder.


    -¿Qué ocurre?- Chad se asomó a la pantalla-. Mierda.


    -¿Qué le has dicho, Kyle?


    -La verdad. Le he dicho lo horrible que es.


    -¡Kyle!- Chad se pasó una mano por la cabeza-. La culpa es mía, por no haberte quitado el móvil cuando has empezado a beber. ¿Deberíamos llamarla?


    -Puede que haya saltado el contestador. Si es así y la llamamos, igual la asustamos- se giró enfadado hacia Kyle-. En serio que no te entiendo. Haces las paces con Kevin, ¿y sigues rabioso con Rachel? Será mejor que te llevemos a casa antes de que hagas alguna otra estupidez.


    -Aún es pronto. Vamos a algún sitio donde haya muchas mujeres.


    -Son las cinco de la mañana- Chad levantó la mano para parar un taxi-. Nos vamos ya a casa.


    -Pues me quedo con Charlie.


    -Kyle, nos vamos todos a casa. Es más, vas a necesitar descansar mucho. Hacía mucho que no te emborrachabas así y mañana vas a tener un horroroso dolor de cabeza.


    


    


    


    Chad levantó las persianas de golpe.


    -Joder- Kyle se tapó la cabeza con las mantas-. Cierra eso.


    -Ya has dormido demasiado, ¿no crees?


    -¿Qué te pasa? No sueles tener ese tono tan seco por las mañanas.


    -Y tú no sueles ser tan cruel cuando bebes.


    -¿Cruel? ¿A qué te refieres? ¿Con quién he sido cruel?


    Por toda respuesta, Chad le tiró el móvil encima de la cama.


    -Dime que no lo usé.


    -Te lo diría, pero creo que el mensaje que has recibido hace una hora puede responderte mejor.


    -No estoy preparado para afrontar lo que hice ayer.


    -Kyle, no te importó si Rachel estaba preparada, la llamaste y le dijiste que era una persona horrible.


    -¿Yo le dije eso?- palideció, horrorizado por lo que había hecho-. Espero que me haya enviado un mensaje para mandarme a la mierda, que es lo que me merezco.


    -Creo que conozco a Rachel lo suficiente como para saber que no vas a tener esa suerte. Así que voy a dejarte a solas con el mensaje.


    Chad cerró la puerta al salir. Kyle miró durante un rato la pantalla del móvil pero, por más que lo deseó fervientemente, el icono del whatsapp sin leer se negaba a desaparecer sin más, así que reunió todo el valor que pudo y deslizó el dedo por la pantalla.


    Cuando vio que era un mensaje de voz, sus fuerzas flaquearon, pero sus dedos parecía que tuvieran voluntad propia.


    “Siento enviarte esto a estas horas sabiendo que has trasnochado, pero he decidido dejar de esconderme y volver hoy al trabajo, y allí no voy tener la concentración que necesito para hablarte. Me ha dolido mucho tu llamada porque me ha hecho darme cuenta de que es verdad que soy una persona horrible. Lo único que pretendía yo también era protegerte, porque yo tampoco soportaría que te ocurriera nada. Sé que te cuesta creerlo porque nunca te he confesado mis sentimientos, pero no es porque no los tenga, como tú crees, sino porque no sé cómo hacerlo- su voz vaciló-. No soy una persona que se sienta cómoda hablando de eso. Pero si no sintiera nada por ti, no hubiera empezado una relación contigo, por mucho que me persiguieras. Como mucho, hubieras conseguido una orden de alejamiento. Pero este tiempo contigo me has demostrado que el amor no es egoísta y que hay que poner las necesidades de la otra persona por delante de las nuestras. Por eso, voy a desear con todas mis fuerzas que puedas olvidar esta historia cuanto antes y encuentres a la mujer que pueda hacerte feliz. Está ahí fuera-se rompió y oyó un sollozo. Con una respiración profunda, terminó- y cuando la encuentres, sabrás que es la definitiva, confía en mí. Te deseo lo mejor.”


    El repentino silencio le cayó como una losa. Se frotó los ojos, intentando despejarse. Tenía 33 años, por amor de dios, y se estaba comportando como un crío. Ya era hora de tomar las riendas de su vida.


    Saltó de la cama, se puso un vaquero y la primera camiseta que encontró en el armario y salió decidido de la habitación.


    -¿Dónde vas?- Chad lo miró, sorprendido.


    -A aclarar las cosas.


    -Espera un momento- le agarró del brazo-. A estas alturas, las cosas pueden esperar una hora más. Deberías darte una ducha y afeitarte. Más que nada, para que parezcas un ser humano y no el eslabón perdido.


    -Supongo que tienes razón.


    Dio media vuelta y se metió en el baño. Chad sonrió. Por fin empezaba a reaccionar.


    


    


    


    Oyó los golpes en la puerta al mismo tiempo que la voz de Heather.


    -¿Puedo entrar un momento?


    -Claro, pasa. ¿Ocurre algo?


    -No, sólo quería saber cómo estabas realmente- la miró, inquisitiva-. Llevas demasiado maquillaje y, aún así, se te notan las ojeras.


    Rachel sonrió con tristeza.


    -Eres demasiado observadora- vio cómo su amiga cerraba la puerta y se apoyaba en ella-. Kyle me ha dejado.


    -¿Cómo? ¿Qué ha pasado? Se os veía muy bien juntos.


    -Ha descubierto que no soy la mujer de su vida- sacudió la cabeza-. Pero me repondré.


    -Mi niña- Heather se acercó y la abrazó con cariño.


    Oyeron al repartidor, que llamaba a Heather desde la recepción.


    -Tengo que ir a trabajar. Luego hablamos.


    Cuando salió, Rachel apartó los papeles en los que llevaba un rato intentando trabajar. Le estaba costando mucho concentrarse. Lo mejor sería descansar un poco y aprovechar para ordenar los cajones. Llevaba tiempo deseando hacerlo. Abrió el de arriba y, cuando vio lo desordenado que estaba, lo volvió a cerrar. Por dios, ¿cuánto tiempo llevaba sin organizarlo? Tenía que dejar de posponer las tareas. Mañana mismo organizaría los cajones.


    Su móvil sonó. Seguramente era un whatsapp de alguna de sus amigas. Estaban todo el día pendientes de ella. Los mensajes de hombres ligeros de ropa que le enviaba Joan le hacían sonreír.


    Cuando vio que el mensaje era de Kyle, respiró hondo. Por un momento, pensó en dejarlo para el día siguiente. Pero ya aplazaba demasiadas cosas en su vida. Además, cuanto antes cerrara su historia con Kyle, antes podría empezar a sanar su corazón.


    El mensaje era de audio pero, ante su sorpresa, no fue la voz de Kyle la que escuchó. Al momento, reconoció los acordes, antes incluso de oír la inconfundible voz de Jon Bon Jovi. Subió el volumen y cerró los ojos, mientras las lágrimas empezaban a correr por sus mejillas. Ni siquiera oyó abrirse la puerta. Sus labios se movieron solos, repitiendo la frase como un mantra: “have a little faith in me”.


    -No pretendía hacerte llorar… otra vez.


    Abrió los ojos de golpe y vio a Kyle en la puerta. Sabía que su sonrisa era triste, pero era lo mejor que podía ofrecer.


    -Siempre me ha emocionado esa canción.


    Él se quedó mirándola, con las manos metidas en los bolsillos. Ambos estaban callados, sin saber qué decir ni cómo empezar.


    -Oh, pasa, por favor- se le escapó una risa nerviosa-. Siempre olvido mis modales cuando apareces en mi despacho. Debes estar pensando que mis padres no me educaron bien.


    Kyle sonrió al recordar la primera vez que entró en ese lugar.


    -Bueno, por lo visto tengo la fea costumbre de venir por sorpresa. Eso puede descolocar a la anfitriona más perfecta. Rachel- se pasó una mano por el pelo, nervioso-, no recuerdo lo que te dije ayer por teléfono, pero por cómo me ha tratado hoy Chad, no debió ser nada bonito.


    -La verdad es que no fuiste cruel, sólo me hablaste del daño que te había hecho. Lo que realmente me dolió fue oírte llorar, porque ahí fui consciente de todo lo que estabas sufriendo por mi culpa. Sabía que estabas dolido, pero oírte me partió el corazón.


    -Lo siento, no fui justo contigo.


    -Sí, sí lo fuiste. No sabes cómo me arrepiento de haber quedado con Kevin para…


    -Espera, no necesito que me digas nada, ya me lo dijiste una vez, pero fui tan estúpido que no te quise escuchar. Creí que no estabas enamorada de mí, pero eso me dolía más que el que pudieras estar con otro, así que me aferré a mi papel de víctima con todas mis fuerzas. Prefería pensar que podías ser infiel aunque me quisieras. En el fondo, no pensé en serio que desconfiaras de mí respecto a las fotos. No tenía sentido que pensaras que te espiaba y te metieras en mi cam... en mi casa. Quería disculparme porque el orgullo me ha jugado una mala pasada.


    -Kyle, tú no tienes que disculparte. La única culpable he sido yo.


    -No has tenido la culpa de nada. Cometiste un error y yo reaccioné cometiendo otro. No tienes nada de qué avergonzarte.


    -Sí tengo de qué avergonzarme. He sido egoísta- ante la mirada inquisitiva de Kyle, bajó la vista al suelo antes de continuar-. Has compartido tus sentimientos conmigo y yo no he hecho lo mismo porque para mí era más fácil no hacerlo, sin pensar que tú tenías derecho a que fuera tan transparente contigo como tú conmigo. Y ahora me arrepiento muchísimo.


    -Rachel- se acercó a ella y le puso un dedo debajo de la barbilla, para levantarle la cara. Sus ojos brillaban por las lágrimas contenidas-, si va a hacer que te sientas mejor, puedes decirme lo que quieras- notó la vacilación de ella-. Aunque me duela escucharlo.


    -Te quiero.


    Parpadeó, sorprendido.


    -¿Qué has dicho?


    -Que te quiero- ahora la confusa era ella-. ¿Qué creías que iba a decirte?


    -Que me aprecias, que te caigo bien como amigo, pero que realmente no te ves conmigo en el futuro.


    -¿Por qué pensabas eso?


    -Porque has dicho que te resultaba más fácil no hablar de tus sentimientos.


    -¿Y qué?


    -Que eso pasa cuando no se siente lo mismo que la otra persona.


    -Pues ya ves que hay más casos en los que se dice.


    -Rachel- se frotó los ojos-, estoy muy confundido ahora mismo. No sé si lo estamos dejando definitivamente o vamos a volver a intentarlo.


    -¿Tú quieres dejarlo?


    -¿He hecho alguna vez algo para que tengas dudas sobre lo que quiero hacer?- Kyle había levantado la voz sin darse cuenta.


    -Kyle- la voz de ella también subió de tono-. Me tienes totalmente confundida.


    Con un gesto brusco, Kyle la sujetó del brazo y tiró de ella. Sus labios se apretaron contra los suyos. Rachel tardó un momento en reaccionar. Kyle le estaba besando. Abrió la boca para dejar entrar su lengua, mientras cerraba los ojos, dando gracias al cielo. No había perdido a Kyle. No se lo podía creer. Estaba donde debía estar, entre sus brazos. Volvía a llorar. Últimamente lloraba por todo.


    Kyle sintió la humedad y se separó de ella.


    -Lo siento, no debería haberlo hecho.


    Ella sonrió y le sujetó la cara con las manos para mirarle a los ojos.


    -Te he dicho que te quiero, creo que me merecía el beso.


    -Te mereces mucho más de lo que podré darte nunca.


    Volvió a besarla. Cuando sus respiraciones se aceleraron, paró y hundió la cara en su cuello.


    -Tengo que parar. Si no lo hago ahora, puede que nos pillen en una situación muy comprometida- ella rió, feliz-. Me gustaría que nos viésemos luego. Si no tienes planes.


    -Aunque los tuviera, los cambiaría. Te he echado de menos.


    -Vendré a buscarte.


    -Te estaré esperando- se dieron un beso.


    Lo vio salir por la puerta y, menos de 30 segundos después, entraba Heather.


    -¿Qué ha ocurrido?- la miró-. Por tu cara de felicidad, veo que lo habéis arreglado.


    -Heather, es el hombre de mi vida.


    -Tienes la misma cara que yo cuando conocí a mi marido- la abrazó-. No sabes lo feliz que me hace verte así.


    -Muchas gracias.


    


    


    


    Kyle entró en la comisaría, se identificó y preguntó por Kevin.


    -Está patrullando.


    -¿Puede pedirle por emisora que comunique con base? Es importante.


    Al minuto, el agente le pasó el auricular del teléfono.


    -Kevin, soy Kyle.


    -¿Ha ocurrido algo?


    -Al final he entrado en razón y he hablado con Rachel.


    -Ahórrame los detalles.


    Kyle no pudo evitar sonreír.


    -Quiero saber quién lleva lo de Rachel. Porque lo llevan desde tu comisaría, ¿verdad?


    -Sí, pregunta por la inspectora Flores. Debería estar de guardia ahora.


    -Muchas gracias- colgó y se dirigió al hombre de la centralita-. ¿Está la inspectora Flores?


    -Sí. Está en aquel despacho.


    Miró y vio a través de la cristalera a una mujer morena, de unos 50 años. Su cuerpo, delgado y fibroso, se veía en forma. Fue hacia allí y golpeó la puerta.


    Sin mirar, ella le hizo un gesto con la mano para que entrara.


    -Buenos días.


    Ella le miró, intrigada.


    -Creo que no nos conocemos.


    -No, soy el agente Benson. Me han dicho que se está encargando usted del caso de acoso contra Rachel Lowell.


    -Así es. ¿Por qué le interesa?


    -Es mi novia.


    -Entiendo.


    -Quería saber qué medidas se habían tomado y si había algún sospechoso- ella se limitó a mirarle-. ¿Qué sucede?


    -Usted es el novio- Kyle asintió-. Pero no sale en ninguna de las fotos.


    -Lo sé, y no lo entiendo. En cambio, me fueron enviadas a mi trabajo las fotos de mi novia con su ex.


    -Me las trajo Kevin. ¿Puedo serle sincera?


    -Y tutearme, me haría sentir más cómodo.


    Ella asintió, conforme.


    -Sé que habíais tenido una bronca, Rachel me lo contó, y eso me venía genial.


    -¿Cómo?


    -Creo que el acosador intentó ponerte en el punto de mira, quería que desconfiáramos de ti, por eso no sales en ninguna de las fotos. Sin duda, buscaba que ella rompiera contigo. Al no conseguirlo, te envió las otras fotos, confiando en que tu orgullo herido le hiciera el trabajo. Sospecho que, en ese momento, se relajó un poco. Esperábamos que, visto que su objeto de deseo volvía a estar libre, diera algún paso para salir de las sombras y empezar a cortejarla. Me da miedo pensar cómo puede sentarle ver que ha perdido su oportunidad.


    -Igual no se entera.


    -No sé cómo lo hace, pero se entera de todo. Tiene que estar muy cercano a ella- le vio intención de decir algo y le cortó-. Kevin está descartado como sospechoso. Hemos preguntado a Rachel por las fotos, para que nos dijera qué día y hora estaban sacadas, y Kevin estaba trabajando en algunas de ellas. No tiene muchos amigos varones, creo que casi todos los hombres con los que se relaciona ahora son de tu entorno. Así que hemos empezado a centrarnos en su ambiente laboral. Kevin nos pasó una lista de sus clientes. Aunque yo me decanto más por algún compañero de trabajo, vista la cercanía que tiene con ella. ¿Conoces a alguno de sus compañeros?


    -Sólo a la recepcionista- Kyle pensó un momento-. Y un día coincidimos con un compañero suyo, Bruce, pero iba acompañado de una mujer que parecía su pareja.


    Ella lo apuntó.


    -No perdemos nada por mirar, por algún sitio hay que empezar. Me gustaría hablar con Rachel esta tarde, quiero que me hable de sus compañeros, de cualquier cosa que haya notado alguna vez o algo que haya podido pasar en alguna fiesta. Le diré que venga con la patrulla que la vigila.


    -No hace falta, he quedado con ella, la traeré yo. A partir de ahora, la protegeré yo.


    -¿En tu comisaría no trabajáis? Mira, entiendo que estás preocupado por ella, pero podemos hacernos cargo perfectamente de su seguridad en la calle.


    -No estoy dudando de vuestra capacidad. Es que… joder.


    Se paseó por el despacho, nervioso.


    -Mira…


    -Kyle.


    -Mira, Kyle, si te sientes más seguro, dime en qué comisaría estás y te mandaré por fax todo lo que vaya encontrando de sus compañeros. Y si tú descubres algo que nos pueda ayudar, me lo envías.


    -De acuerdo. Estoy en especiales.


    -Ya veo. Ahora entiendo lo duro que se te hace dejarlo en nuestras manos- sonrió comprensivamente.


    -Es que si le pasara algo…- se tapó la cara-. No puedo imaginarlo siquiera.


    -Lo supongo. Venid esta tarde, os estaré esperando.


    

  


  
    

    -XVII-


    
      
    


    -Pasad, sentaos- la inspectora les señaló las sillas-. Supongo que Kyle ya te habrá puesto al corriente de por qué quería que vinieras.


    -No me ha dicho nada, sólo que teníamos que venir.


    -Prefiero que todo lo que tenga que ver con esto se lo digas tú, yo he decidido no meterme.


    -Vaya, muchas gracias. Verás, Rachel, hemos estado trabajando rápido para descartar posibilidades. Pensamos que, una vez que el acosador tuviera vía libre, intentaría un acercamiento, y entonces lo tendríamos. Pero en vista de la situación actual, me preocupa un poco la reacción que vaya a tener. Ha pasado de tener posibilidades, a ver que vuelves a estar fuera de su alcance, y eso, sin duda, lo tiene muy cabreado. Estamos estudiando a tus últimos clientes, pero pensamos que es alguien muy cercano a ti, puede que un compañero de trabajo, alguien con quien hayas tenido alguna vez algo- le dejó un momento para que pensara en esa posibilidad-. ¿Se te ocurre alguien?


    -No, lo siento. Empecé hace dos años en el bufete y nunca me he mezclado con ninguno de mis compañeros. Mi relación con todos ha sido únicamente profesional.


    -¿Estarías más cómoda si te espero fuera?


    Rachel miró sorprendida a Kyle.


    -No, estoy diciendo la verdad. Y, que yo sepa, nunca ningún compañero me ha hecho ninguna insinuación ni nada.


    -¿Puedes darnos una lista de tu compañeros solteros?


    -Va a ser una lista muy corta, porque sólo hay un par de ellos. Los demás, o están casados o tienen pareja desde hace mucho tiempo.


    -Me valdrá, no te preocupes. Toma- le pasó una hoja y un bolígrafo para que apuntara-. Me sirven también los que no lleven mucho tiempo con su pareja o que hayan cambiado bastante de pareja.


    Rachel apuntó lo que le pedía y, cuando terminó, la inspectora lo leyó.


    -Está bien, empezaremos con ellos. Por cierto, quería agradecerte lo fácil que le estás poniendo a la patrulla tu vigilancia. Que sólo te acompañen en el camino de casa al trabajo y que luego no salgas les alivia mucho el trabajo.


    -No quiero causar muchas molestias.


    -Hoy mismo se mudará a mi casa. Kevin cree que el acosador no sabe dónde vivo, así que es más seguro.


    -Me parece buena idea. En cuanto tenga algo, os aviso.


    -Muchas gracias por todo, Eilean.


    -Es un placer, Rachel. Espero poder solucionarlo en breve.


    Salieron de la oficina y Kyle le dio la mano.


    -Siento no haberte consultado si te querías venir a casa, pero es que en ese momento me ha parecido lo más seguro.


    -No pasa nada, me apetece mucho ir a tu casa. Me ha costado dormir sin tenerte a mi lado.


    -Vaya- totalmente sonrojado, la abrazó-. Veo que cuando te sueltas, te sueltas de verdad.


    Ella rió.


    -Te dije que algún día conseguiría que te sonrojaras.


    


    


    


    Abrió la puerta mientras se besaban con hambre. Se habían echado mucho de menos y no podían esperar más. Según cerró la puerta de entrada, empezó a desabrocharse la camisa, mientras Rachel intentaba soltarle el pantalón.


    -Es increíble el poco decoro que tenéis.


    Kyle se giró, sorprendido.


    -¿Siempre tienes que ser tú?


    -Yo me pregunto lo mismo- Mark se encogió de hombros y le dio un trago a su cerveza.


    -Te juro que nunca me han pillado tantas veces con un hombre.


    La defensa de Rachel hizo reír al bombero.


    -Venía a ser si os apetecía ir al cine, pero Chad me ha dicho que a ti probablemente no te interesaba. Pero tranquilo, me llevo a tu compañero de piso y así podéis hacer todo el ruido que queráis.


    Chad salió de la habitación.


    -Rachel- le dio un cariñoso abrazo-, me alegro mucho de verte. Nos vamos al cine y después igual nos tomamos unas copas.


    -Chad, no necesitamos tanta información. Lo que tengo pensado hacer, lo haré en la habitación.


    -No te fíes- Mark dejó el botellín vacío y se puso la cazadora-. Les gustan demasiado los lugares públicos.


    A su pesar, Rachel soltó una carcajada.


    -Te juraría que nunca más va a pasar, pero no me gusta mentir.


    Mark la miró sorprendido y se echó a reír también.


    -Eres descarada, me gustas. Si algún día te aburres de él, llámame.


    Muerta de la risa, vio cómo Chad le empujaba hacia la puerta.


    -¿No decías que no querías saber nada de mujeres?


    -Sí, pero si aparece algo especial…- divertido, se giró para ver la mirada asesina de Kyle y le guiñó un ojo.


    Kyle sacudió la cabeza, sonriendo, mientras les veía salir.


    -Hacía tiempo que no les veía de tan buen humor. Últimamente parecían enfadados con el mundo. Bueno- la abrazó de nuevo-, ¿por dónde íbamos?


    -Te estabas desnudando para mí.


    -¿Yo me estaba desnudando?- sonrió-. ¿Y tú no te estabas desnudando también?


    -Creo recordar que no.


    Riendo, Kyle la cogió en brazos y la llevó a la habitación.


    -Asegúrate de cerrar la puerta.


    -Ya has oído a Chad, va a tardar mucho en volver. Y con las ganas que te tengo, creo que voy a tardar menos que nuestra primera noche.


    -Pero, con nuestra suerte, seguro que Chad se ha dejado algo y sube Mark a buscarlo.


    Kyle rió y cerró la puerta.


    -Tienes razón, mejor no jugárnosla. Y ahora que ya no tienes escapatoria, ve quitándote la ropa.


    -¿Es una orden?


    -Es una súplica.


    Rachel rió y empezó a quitarse la ropa, despacio, mientras él la miraba casi hipnotizado. Cuando se quedó en ropa interior, paró.


    -¿No continúas?- notó la boca muy seca.


    -Sé que te gusta terminar de quitarme la ropa a ti- le vio tragar saliva-. Y a mí también me encanta que lo hagas.


    Se lanzó sobre ella. Besándola, le soltó el sujetador. Cubriéndola de besos desde el cuello, fue bajando poco a poco, mientras se arrodillaba. La abrazó por la cintura y dibujó su ombligo con la lengua. A ella se le puso la carne de gallina, echó la cabeza hacia atrás y gimió.


    -Vas a conseguir que me desmaye, Kyle.


    Sonrió mientras metía los pulgares por la goma del tanga. Jugueteando, los movió a lo largo de la goma, hasta que empezó a bajar la prenda muy despacio por sus piernas. El jadeo de ella hizo que se sintiera poderoso. Le acarició con los dedos, notando su humedad.


    -Me vuelve loco tu aroma.


    Con las manos le instó a abrir las piernas y enterró la cara, aspirando su olor. Separó los pliegues y jugueteó con ellos con la lengua.


    -Creo que me voy a caer, me tiemblan las piernas.


    Notó la risa de Kyle sobre su cuerpo y se sujetó a su cabeza. Apiadándose de ella, se levantó. El suspiro de alivio de Rachel le hizo reír.


    -No he acabado contigo, sólo voy a dejar que te tumbes en la cama.


    La empujó, haciéndola caer sobre la cama, y se volvió a arrodillar, levantándole una pierna para tener mejor acceso.


    -Kyle, por favor.


    Le estaba costando aguantarse, pero sabía que si entraba en ella se iba a correr demasiado deprisa, y quería que ella disfrutara. Estaba tan duro que le dolía. Sólo tenía que aguantar un poco más. Su lengua jugueteó con el clítoris, mientras ella se movía convulsivamente. Cuando notó que ya estaba a punto, se levantó, se puso el preservativo y la penetró de un solo movimiento, haciéndola soltar un gemido que para sus oídos era música. Cerró las piernas rodeándole para sentirlo aún más cerca. Al segundo embate, no pudo contenerse y se dejó llevar.


    Kyle aún consiguió aguantar un poco más, hasta que, después de un espasmo, se derrumbó sobre ella.


    -Dios, qué ganas tenía de volver a estar contigo- por toda respuesta, Rachel se abrazó a él-. ¿Estás llorando de nuevo?


    Ella se secó las lágrimas, riendo.


    -Últimamente tengo las hormonas revolucionadas. No vayas a creer que lloro porque seas un amante excepcional.


    -Acabo de perder media vida por darte placer, ¿y ya me estás provocando para que vuelva a la carga?


    Riendo, ella le besó.


    -Tranquilo, ya sé que no eres un jovencito. Te daré media hora para que te recuperes.


    -¿Cómo? ¿Me estás llamando viejo? Te vas a enterar.


    Se puso encima de ella y le inmovilizó con una mano, mientras con la otra le hacía cosquillas.


    -Para- entre risas y gritos, empezó a patalear, intentando escapar.


    Para acallarla, empezó a besarla y las cosquillas se convirtieron en caricias que volvieron a encenderlos.


    


    


    


    Sus amigas estallaron en carcajadas.


    -¿Y dices que es la segunda vez que os pilla?


    Rachel asintió con la cabeza.


    -¿Y dónde fue la otra pillada?


    Miró a Nicky, algo avergonzada.


    -En casa de tus padres.


    Soltaron otra carcajada.


    -Rachel, por favor, tenéis que controlaros un poco. Ya no sois adolescentes.


    -Eso parece pensar el pobre Mark. En serio, la segunda vez casi me dio hasta pena.


    -Es un encanto- Amy bebió un sorbo de vino-. La próxima semana vendrá a enseñar a los niños a dibujar un camión de bomberos.


    -Siento no poder ir como te prometí.


    -No pasa nada, Rachel, entiendo perfectamente que no quieras prodigarte fuera de casa hasta que se arregle lo tuyo.


    -Menos mal que me cubre Mark.


    -¿Sabes si Kyle vendría algún mes a dar una charla sobre ser policía?


    -Pues, la verdad, es que no tengo ni idea. Cuando venga pregúntale. Así me entero si le gustan los niños.


    -¿Aún no sabes si le gustan los niños?


    -No hemos hablado del tema.


    -Prefieren ensayar para cuando quieran tenerlos.


    Todas rieron ante el comentario de Joan, mientras Rachel se sonrojaba.


    -Como si fuese yo la que más practica aquí- su mirada fue para Joan.


    -¿Y por qué me miras así? Yo ni siquiera tengo pareja.


    -Y me atrevería a decir que eres la que más sexo tiene, no creas que me engañas.


    -Pues últimamente no está la situación muy boyante para los solteros. No sé qué ocurre.


    -¿Y el de la división canina que te ponía ojitos?


    -¿El de la división canina?- Rachel las miró, confusa-. Veo que me he perdido muchas cosas.


    -No te has perdido nada. Resulta que tenía novia- sus amigas lanzaron exclamaciones de indignación-. Tranquilas, no fue muy listo y me enteré muy pronto. Tampoco resultaba tan interesante como pensé al principio.


    -Kyle me ha dicho que Chad y Mark llevan tiempo raros, como enfadados con el mundo. Igual es por esa dificultad por encontrar compañía.


    -Son bomberos y guapos, no creo que ellos tengan muchos problemas. Será su carácter habitual.


    Rachel notó el tono extraño de Joan, pero no entendió a qué se debía. Ya le preguntaría a solas.


    -Me encanta comer helado cuando el motivo es una celebración- Amy comió una cucharada de helado de chocolate-. Sabe mucho mejor que el del otro día. Y ha sido una reconciliación de cuento de hadas.


    Rachel sonrió ante la clara indirecta de su dulce amiga.


    -Está bien, ¿quieres que te diga que tenías razón y que existe el príncipe azul?


    -No me hace falta, me basta con verte feliz.


    -Y hay que ver lo que te ha mejorado el cutis, qué envidia.


    -Kath, no le hagas sonrojarse.


    -Os estáis portando fatal conmigo. Y pensar que quería que os quedarais a cenar.


    -No queremos molestar a Kyle. No creo que le haga gracia volver a su casa y ver que la hemos invadido.


    -No te preocupes, Amy, la idea ha sido suya cuando le he dicho que ibais a venir. Sabe que llevo fatal el confinamiento y no quiere que mi vida social se resienta. Así que decidme que os quedáis a cenar. De todas formas, Charlie iba a venir con Kyle para recoger a Nicky, así que ya cenamos todos juntos.


    -Visto así, no te vamos a dejar sola. Pedimos unas pizzas y listo. Invito yo.


    Todas miraron a Joan, intrigadas.


    -¿Tienes algo importante que celebrar?- la sonrisa de Joan la delataba-. ¿Y no nos lo has dicho hasta ahora?


    -Rachel, lo primero era que nos contaras cómo lo habías arreglado con Kyle. Hemos estado todas muy tristes por ti. Y ahora que te vemos feliz, os cuento mi noticia: una cadena de televisión local ha seguido mi trabajo en el torneo y me han ofrecido un puesto como corresponsal. Y lo mejor es que en el periódico me han ofrecido una sección fija en el dominical, para que pueda compaginar ambos trabajos.


    -¿En serio?-abrazaron en grupo a Joan-. Enhorabuena.


    -Vas a ser famosa.


    -Necesitamos más alcohol.


    -Si molestamos, podemos venir más tarde.


    Kyle, Chad y Charlie estaban en la puerta, observando cómo las mujeres se abrazaban.


    -Kyle, a Joan le han ofrecido ser corresponsal de una televisión local.


    -¡Enhorabuena!- le sonrió a la mujer.


    -¡Qué buena noticia!- Chad dejó su bolsa de deporte en la entrada-. ¿Vas a tener que viajar?


    -No, me encargo de las noticias locales. Es muy buena oportunidad y se lo debo a vuestro torneo.


    -Creo que esa noticia se merece tus famosos margaritas, Chad.


    Rachel aplaudió entusiasmada ante la propuesta de Kyle.


    -Es cierto, tenéis que probarlos, le salen riquísimos.


    -Voy a mirar si tengo lo necesario- Chad se metió en la cocina.


    -Decidme cómo queréis las pizzas para que pueda llamar y encargarlas- al ver que todos empezaban a hablar a la vez, Joan cogió una libreta y un bolígrafo de su bolso-. Mejor apuntarlo aquí. Intentad que la letra sea legible.


    -Bajo un momento a la tienda, no tengo suficientes limones- Chad cogió su cartera de la bolsa de deporte.


    -Tampoco queremos causarte molestias.


    -No es molestia, Nicky. La tienda está justo aquí al lado. Es subir y bajar.


    Salió mientras los demás terminaban de apuntar sus preferencias. Joan llamó por teléfono.


    -¿Estos CDs son tuyos, Kyle?- Kath repasó los intérpretes apilados en dos filas.


    -Los de arriba sí, los otros son de Chad. Pero puedes poner el que quieras, como si estuvieras en tu casa.


    -A ver- Amy se acercó a mirar-. Oh, Sixpence none the richer, me encanta. ¿Ponemos eso?


    Todos asintieron y Rachel sonrió. Vio que ellas no eran las únicas incapaces de negarle algo a Amy. Esos hombres también parecían estar bajo el influjo de la joven.


    Kyle la miró y, cuando consiguió que sus miradas se cruzasen, le hizo señas de forma disimulada para que fuera a la cocina, antes de desaparecer dentro. Esperó un par de minutos, pero todos estaban entretenidos en una discusión sobre si la leyenda urbana de los cocodrilos en las alcantarillas era cierta, así que fue a la cocina sin que nadie notara su ausencia.


    -Tenía ganas de llegar a casa y hacerte el amor, así que ya me puedes dar un buen beso que me permita aguantar hasta que se vayan.


    -¿No tienes miedo de que nos pillen?


    -No hay peligro, Mark no está.


    Riendo, se acercó a él, ofreciéndole sus labios. Kyle los aceptó gustoso. ¿Podría cansarse alguna vez de besarla? Algo le decía que no. Sus manos la sujetaron con firmeza de la cintura y ella se apoyó en él.


    -Te quiero.


    Las palabras de ella sobre sus labios abiertos hicieron que su corazón se acelerara.


    -Me gusta oírtelo decir.


    Volvió a besarla.


    -Es hora de volver a salir, no quiero parecer un maleducado- la sujetó de la mano y se reunieron con los demás, que no parecían haber notado su ausencia.


    -¿Dónde está Kath?- Rachel miró al grupo.


    -Ha salido un momento a la escalera a atender una llamada- Amy señaló hacia la puerta de la entrada, que estaba entornada.


    Empezó a sonar “kiss me” y Rachel, sonrojada, no pudo evitar mirar a Kyle, que le sonrió. Sintió una corriente de calor por todo el cuerpo. Ese hombre conseguía que su corazón se acelerara incluso sin tocarla.


    -Ya estoy de vuelta- la impresionante sonrisa de Chad volvía a ser luminosa, nada que ver con lo apagado que había estado últimamente. En ese momento, Kath entró de nuevo-. Necesito ayuda en la cocina. ¿Amy, te apuntas?


    -¿Puedo decorar los margaritas cortando los limones en forma de corazón?


    Chad lanzó una carcajada.


    -Puedes decorarlos como quieras.


    Dando saltos, lo siguió hasta la cocina.


    -Kath- Rachel se acercó a ella y bajó la voz-, ¿está todo bien? Me han dicho que tenías una llamada del trabajo y pareces alterada.


    -No era nada, un cambio de turno. Es que hace un poco de calor y ya sabes que lo soporto muy mal- sonrió-. Pero está todo bien, en serio- al notar la mirada escéptica de Rachel, se dio por vencida-. Está bien, tú ganas. Prometo contarte todo otro día, pero ahora no es el momento.


    -¿Sabes? Tengo la sensación de que, en este último tiempo, Joan y tú me estáis ocultando cosas- al ver que Kath se sonrojaba, decidió seguir probando por ese camino-. Desde el día de la barbacoa, más concretamente.


    -Te prometo que te contaremos todo.


    -Entonces tenía yo razón, ocurre algo.


    -Pero es una tontería. No es nada de lo que preocuparse.


    -Supongo que no soy la persona más adecuada para echaros en cara que no me hayáis contado algo.


    -Rachel, no te hemos contado nada porque es una tontería, pero no estamos enfadadas porque no nos contaras lo de tu acosador, entendemos perfectamente que no lo hicieras. Pero sabíamos que algo te preocupaba y no queríamos agobiarte con lo nuestro.


    -Os quiero un montón.


    -Lo sabemos- sonriendo, Kath le dio una palmada en la mano.


    Sonó el timbre del portero.


    -Ya vienen las pizzas- Joan se levantó y cogió su bolso. Apretó el botón para abrir la puerta.


    Chad asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


    -¿Ya ha llegado la cena? Porque entonces meto las jarras en la nevera y los tomamos después bien fresquitos.


    -Es una buena idea- Kyle le vio volver a entrar en la cocina, para salir al poco seguido de Amy, que estaba un poco sonrojada.


    Chad contestó a la mirada inquisitiva de Kyle con una enorme sonrisa.


    Joan abrió la puerta al repartidor y Charlie se acercó para coger las cajas de pizza, mientras ella pagaba.


    -Voy a por platos.


    -Déjalo, Kyle, para comer pizza no necesitamos platos, con servilletas ya basta.


    -Como queráis. Ayúdame, Chad.


    Entraron en la cocina.


    -¿En serio necesitas mi ayuda para coger unas servilletas?


    -Sabes que no- abrió el cajón y sacó el paquete de servilletas-. Quiero saber qué te traes con Amy. Que tiene novio.


    Chad se apoyó contra el mueble, sonriendo.


    -No sé de qué me hablas.


    -Venga, Chad. Le has pedido ayuda con los margaritas y ha salido totalmente sonrojada.


    -Si hubiera hecho algo, Amy habría necesitado ayuda para caminar- vio que Kyle no se reía con su broma-. Está bien, me encanta Amy porque es una mujer muy divertida, pero tengo la diana fijada en otro objetivo. Y salía sonrojada porque le he hecho un par de consultas sobre mujeres.


    -¿Tú le has hecho una consulta sobre mujeres? ¿El experto? ¿El que afirma que lo sabe todo sobre el sexo contrario?


    Chad rió.


    -No te lo vas a creer, pero por lo visto estaba algo equivocado y algunos conceptos sobre las mujeres se me escapaban. Ahora ya estoy reciclado.


    Chad cogió las servilletas y salió. Kyle salió detrás de él y se quedó un momento en la puerta. Rachel hablaba y reía, totalmente relajada. La miró, jurándose a sí mismo que no permitiría que nadie le hiciese daño.


    

  


  
    

    -XVIII-


    
      
    


    -Hola, Heather.


    -Kyle, ¿vienes a buscar a Rachel para ir a comer?


    -Sí, tengo el día libre y la echo de menos cuando llevo más de una hora sin verla.


    Heather apoyó la cara en una mano lanzando un enorme suspiro, haciendo sonreír a Kyle.


    -¿Tienes un hermano para mí? Porque lo cambio por mi marido sin dudar.


    Kyle lanzó una carcajada.


    -Si continúas diciéndome esas cosas, un día vendrá tu marido a partirme la cara, y es mi mejor valor.


    -Es el culo- Heather habló tan bajito, que Kyle no la oyó-. ¿Quieres que avise a Rachel de que ya has llegado?


    -No, hemos quedado aquí en cuanto acabara un documento, prefiero no molestarla. ¿Te importa que la espere aquí?


    -No, para nada. Así no me aburro.


    -Me ha dicho Chad que fuiste a su parque con los niños. ¿Qué tal se lo pasaron?


    -Disfrutaron un montón. Chad es un encanto, les enseñó todo el parque y los camiones y tuvo una paciencia increíble. Y les regaló dos cascos de plástico que no se quitan ni para dormir. Le han añadido a la lista de invitados de su cumpleaños. Tiene muy buena mano con los niños.


    -Porque es igual de infantil que ellos.


    -Heather- Bruce apareció por el pasillo y, cuando vio a Kyle, sonrió-. Hola, eres Kyle, ¿verdad? Nos presentaron en el partido.


    -Me acuerdo- le tendió su mano al abogado.


    -Salgo a comer y luego quedaré con un cliente, así que esta tarde no vengo- le dio un sobre a Heather-. Y esto estaba entre mi correspondencia de esta mañana, pero es para Rachel- Kyle miró al oír el nombre de su novia, pero se relajó al ver que era un sobre blanco normal-. No lo he visto hasta hace media hora, porque he tardado mucho en poder revisar la correspondencia.


    -Yo se lo doy, no creo que tarde mucho.


    -Gracias, Heather- se volvió hacia Kyle con una sonrisa-. Encantado de haberte visto.


    -Igualmente- le vio entrar en el ascensor-. Es un hombre muy educado.


    Heather asintió.


    -Y guapo. Tiene un montón de admiradoras. En las fiestas de la empresa se lo rifan.


    -En el partido estaba con una mujer.


    -Sí, está saliendo con una joven que trabaja en este mismo edificio. Es una historia tan romántica, que parece sacada de una película. Coincidieron un día en el ascensor. Bruce llevaba días de mal humor y ella, al verle con el ceño fruncido, le ofreció un bombón de los que llevaba para celebrar su cumpleaños. Sorprendido, aceptó uno y le dio las gracias, y ella le dijo que le gustaría que, a cambio del bombón, le regalara una sonrisa. Él se echó a reír y la vio bajarse en la décima planta. Según llegó aquí, me hizo encargar un gran ramo de flores y que se lo enviaran a “la chica del cumpleaños de la décima planta, del gruñón de la decimo octava planta”. Por la tarde, el repartidor subió con el ramo, llamé a Bruce y ella había añadido una nota en la que decía que no aceptaba ramos de desconocidos, que le esperaba a las ocho en la puerta del edificio para que se presentara debidamente, y que no olvidara el ramo. ¿No es la forma más romántica de conocer al amor de tu vida?


    -Lo es, lo es.


    Kyle no pudo evitar sonreír al ver la diferencia entre esa escena relatada entre suspiros, y la forma en que se conocieron Rachel y él. Sin duda, a él le costaría más que a Bruce explicarle a sus hijos cómo había conocido a su madre.


    -¿Te he hecho esperar mucho?


    Kyle abrazó a Rachel y le dio un profundo beso.


    -Mereces cualquier espera.


    -¿Por qué no será mi marido la mitad de romántico que vosotros?- el audible suspiro les hizo reír.


    -No puedes quejarte de marido. Cada dos por tres te manda bombones o flores a la oficina sin necesitar un motivo especial. Por no hablar de los hijos tan guapos que le han salido. Nos tiene enamoradas a todas.


    -Será una forma de hablar, ¿no?


    Las dos mujeres rieron ante el tono ofendido de Kyle.


    -Nos vamos a comer algo.


    -Cojo el bolso y bajo con vosotros- al coger sus cosas, vio el sobre-. Se me olvidaba, esta carta a tu nombre se había colado entre la correspondencia de Bruce.


    Rachel la cogió y la metió en su bolso. No le apetecía volver a la oficina.


    Entraron en la cafetería de la que Rachel era una habitual, y se sentaron en una mesa donde no estuvieran muy expuestos. A Kyle le preocupaba su seguridad y, por otro lado, tenía muchas ganas de besarla y prefería que no les viera todo el local. El camarero les tomó nota y, en cuanto se retiró, Kyle la besó hambriento.


    El sonido del móvil los interrumpió. Kyle miró la pantalla y resopló.


    -Es del trabajo, tengo que contestar.


    -Por supuesto.


    -Soy Benson- al ver que había poca cobertura, le dijo por señas que salía fuera, y ella asintió.


    Se acordó de la carta y decidió abrirla mientras esperaba. Había pedido un informe a la comisión de aguas, así que probablemente fuese eso. Rasgo el sobre y palideció. No era grande como los otros porque en éste no había fotos, sólo una carta:


    “Estábamos construyendo algo precioso desde las cenizas de aquel error que cometimos. Decidí apostar todo por ti: mis sueños, mis esperanzas, mi futuro. Vi a través de tu cuerpo el brillo de tu alma y era del mismo color que la mía. ¿Sabes por qué? Porque éramos almas gemelas, estábamos predestinados a estar juntos. Sin embargo, apareció él y, no sé cómo, logró corromper tu alma pura. Te fuiste alejando de mí, cambiando completamente. Perdiste tu brillo etéreo y te volviste mundana, como todas las demás. Me habías fallado, pero todos podemos cometer errores, así que te perdoné e intenté salvarte, separándote de él. Y cuando creí que lo había logrado, volviste a caer, presa de la debilidad de la carne. Sin embargo, voy a conseguir salvarte y devolverte a tu destino, a mí, porque te quiero y estoy dispuesto a sacrificar incluso mi vida. Te prometo que terminaremos juntos, como el destino desea. Have a little faith in me.”


    Kyle entró de nuevo y desde lejos vio que Rachel estaba leyendo algo y palidecía. Incluso a esa distancia pudo ver que los ojos le empezaban a brillar por las lágrimas y se tapaba la boca con una mano. Aceleró el paso, alarmado.


    -Rachel- ella le miró, con el rostro desencajado por el miedo-. ¿Qué es eso?- se sentó a su lado.


    Le dio la carta y, en cuanto leyó la primera línea, ya sabía lo que era: una amenaza. Vio el sobre rasgado encima de la mesa.


    -¿Es la carta que se había traspapelado?- ella asintió. Suspiró agobiado, porque no quería preocuparla, pero tampoco iba a mentirle-. Rachel, esto es muy serio. Está cabreado porque con sus trucos no ha conseguido separarnos y me temo que lo próximo que vaya a hacer sea algo más drástico. Creo que estás en peligro.


    Rachel empezó a temblar, superada por la situación. Al verla, Kyle la abrazó, sintiéndose impotente.


    -Tranquila, yo te voy a proteger. No permitiré que te pase nada. Nunca.


    -Kyle, no quiero que te pongas en peligro por mi culpa. Igual deberíamos…- tragó saliva, incapaz de hablar de romper con él ni siquiera en esa situación. Era una egoísta.


    -Creo que aún no me has entendido, así que voy a ser más claro- le sujetó las manos para evitar que le siguieran temblando y la miró a los ojos con mucha seriedad-. Moriría por ti.


    Ella empezó a llorar, sin poder evitarlo, y él volvió a abrazarla.


    -Tenemos que hablar con Flores. Igual deberías pedir unos días libres.


    -En el trabajo estoy a salvo, lo dijo ella.


    -Puede que antes estuvieras a salvo, pero ya no.


    -No es seguro que el acosador sea de mi trabajo.


    -Ahora sí, cariño- probablemente por los nervios, era obvio que ella no había leído bien el mensaje-. Usa la misma canción que te envié al móvil cuando nos reconciliamos. ¿Cómo puede conocerla?


    Sorprendida, volvió a mirar la carta. Ella había recibido el mensaje estando en la oficina y sólo se lo había contado a sus amigas en casa de Kyle.


    -¿Cómo lo ha sabido?


    -Te espía en tu despacho. Joder- Kyle se levantó, con el móvil en la mano-, ¿cómo no se me había ocurrido antes? Voy a llamar a Flores inmediatamente- al salir a la calle, se cruzó con el camarero-. Queremos los sándwiches para llevar, por favor.


    Rachel se quedó sentada, en estado de shock. Alguien de su oficina le estaba espiando, no se lo podía creer. Repasó mentalmente a sus compañeros, pero no podía ser ninguno de ellos.


    -Flores viene hacia tu despacho, la esperaremos allí. Vamos a la barra a recoger la comida.


    Ella se levantó para seguirle hasta la barra.


    -Por más vueltas que le doy, no se me ocurre nadie. No he tenido ningún tipo de relación no profesional con nadie del bufete.


    -Ya lo sé.


    Sorprendida por su rotundidad, insistió.


    -Pero en la carta da a entender que hemos tenido una relación.


    -Porque puede que en su mente piense que es así. Las fotos daban a entender que estaba obsesionado, pero la carta ya nos lo confirma.


    Cogieron la bolsa con la comida y Kyle pagó. Cuando salieron a la calle, el móvil del policía empezó a sonar.


    -Soy Benson- escuchó atentamente-. Entendido- colgó-. Flores dice que le esperemos en la planta baja, dentro del edificio. Está llegando.


    Sólo tardó diez minutos en llegar.


    -Os he pedido que no subáis por si hay algún dispositivo de escucha. Es probable que, si como dice Kyle, sabía lo de la canción, no haya puesto una cámara, porque perdería el sonido. Así que vamos a entrar en tu despacho para buscar, pero sin hablar, para que parezca que has entrado sola. Si encontramos algo, es mejor que él no lo sepa. ¿De acuerdo?


    Rachel asintió con la cabeza y entraron en el ascensor. En la oficina casi no había nadie porque aún no habían vuelto de comer. Entraron en el despacho y Rachel cerró la puerta. La inspectora se puso unos guantes de látex y le dio otros a Kyle. Fueron revisando meticulosamente todo el despacho. Flores probó debajo de la mesa, pero no había nada. Se asomó debajo de la silla y sonrió. El dispositivo estaba pegado. Era muy sencillo y fácil de utilizar. Tenía una pequeña luz verde encendida. Recorrió el dispositivo con los dedos hasta que encontró un pequeño botón. Lo presionó y la luz se volvió roja.


    -Está aquí, lo he apagado- volcó la silla para poder verlo mejor sin despegarlo de su lugar-. Es de los sencillos- Kyle se agachó junto a ella, que cogió el teléfono y marcó-. Parker, ¿has acabado con lo que estabas? Necesito que te pases por Union Square para levantar una huella. Sí, puedo esperar quince minutos. Te mando la dirección exacta por whatsapp- colgó, escribió el mensaje y sacó una bolsa de plástico transparente-. No quiero llevármelo, así que le buscaremos aquí mismo las huellas. De los sobres y de las fotos no hemos sacado nada, pero puede que esto no lo haya limpiado porque no esperaba que lo encontráramos. Mete en esta bolsa el nuevo sobre y la carta- volvió a observar el aparato-. Graba en un pendrive, así que ahora sabemos que es alguien que tiene acceso total a tu despacho, aunque he visto que no has abierto con llave cuando hemos entrado.


    Rachel negó con la cabeza.


    -El único que cierra con llave su despacho, es el jefe. Los demás permanecen abiertos por si alguien necesita algún documento de un compañero. No siempre trabajamos en la oficina así que, en caso de emergencia, sólo tienes que llamar a tu compañero por teléfono para que te diga exactamente dónde está el documento que buscas.


    -El ascensor del edificio tampoco tiene llave para acceder a la planta- Flores soltó el pendrive con cuidado y sacó otro de su bolso.


    -No hay llave. Durante el día, dado que todo son oficinas, los porteros de abajo dejan el paso libre. Pero a partir de las ocho de la tarde sólo se puede subir con acreditación. Hacen rondas por las oficinas de forma periódica para comprobar que todo esté bien. Alguna vez me ha tocado quedarme hasta tarde.


    -O sea, que cualquiera de esta planta o, incluso de otra, puede entrar- conectó el pendrive en el ordenador y copió la información para grabarla en el suyo-. Parece que hay bastantes datos aquí, con un poco de suerte no ha borrado nada- en cuanto vio que los datos ya estaban copiados, sacó los pendrives y guardó el suyo en su bolso y el otro lo volvió a colocar donde estaba.


    Kyle le devolvió la bolsa de plástico, ya cerrada.


    -¿No sería mejor sacar a Rachel de aquí?


    La inspectora pensó un momento y negó con la cabeza.


    -Es mejor que no sepa que sospechamos de alguien del trabajo- miró a Rachel, que parecía muy asustada-. Tengo que pedirte algo, aunque entiendo que no te va a resultar fácil. Cuando terminemos de sacar huellas, lo encenderé de nuevo y te dejaremos sola. Quiero que pueda oír cómo rasgas el sobre y desdoblas la carta. Que alteres la respiración cada vez más asustada y que, al cabo de unos minutos, llames a Kyle. Quiero que le grites alterada y que le digas que está loco, que por fin te has dado cuenta de que es un acosador. Que la canción te ha dado la pista. Y que vas a pedir escolta policial y una orden de alejamiento. Inmediatamente después, me llamas a mí. Vamos a ver si con eso se relaja lo suficiente como para lanzarse a un cortejo normal. Y empieza a tener síntomas de una gastroenteritis para que, en un par de días, uno de nuestros médicos te firme la baja. De esta forma, te sacamos de aquí sin levantar sospechas.


    -Realmente sabes lo que haces.


    Sonrió ante la admiración en la voz de Kyle.


    -Por desgracia, no es mi primer caso- miró el whatsapp-. Parker ya ha llegado- abrió la puerta y le hizo señas.


    Un hombre rubio, de unos 40 años, entró con un maletín.


    -Buenas tardes.


    -Gracias por hacernos el favor- Flores le señaló la silla-. Necesito saber si hay huellas.


    -Ahora mismo- se ajustó las gafas, se puso unos guantes y abrió el maletín.


    Rachel lo miraba todo con una sensación extraña, como si todo eso lo estuviera viendo desde fuera, como si le estuviera pasando a otra persona. Ese hombre estaba pasando una brocha por el dispositivo pegado a la silla, como en las series de televisión. Kyle la miró y, notando su angustia, se acercó y la abrazó.


    -¡Bingo!- el hombre llamado Parker sonrió-. Aquí tenemos un par de huellas- se apresuró a levantarlas, antes de limpiar el aparato para que el acosador no notara nada.


    -Esperemos que esté fichado. Ahora nos vamos. Recuerda lo que te he pedido, necesitamos que suene todo muy real. Y pondremos una patrulla uniformada en coche rotulado para que el acosador se crea que has denunciado a Kyle. Rachel- le cogió la mano y se la apretó--, sé que vas a hacer un buen trabajo, confío en ti- volvió a encender el sistema y, con mucho cuidado, salieron.


    Una vez en la calle, Kyle decidió ser muy directo.


    -En las instrucciones que le has dado, falta algo.


    -Eres agente de policía, eso dañaría tu imagen.


    -Ahora mismo, mi imagen me da exactamente igual. Lo que quiero es que ella esté a salvo. Soy perfectamente capaz de actuar por mi cuenta y, sabes tan bien como yo, que eso no sólo dañaría mi imagen, también mi carrera.


    -¿Te han dicho alguna vez que eres muy cabezota?


    -Todos los que me conocen.


    Viendo la determinación en esos profundos ojos azules, se dio por vencida.


    -Le mandaré un whatsapp a Rachel para prepararla. Ni que decir tiene que vas a tener que estar unos días lejos de ella.


    -Pero no puede quedarse sola en casa, él sabe dónde vive.


    -Tenemos fotos de los compañeros de Rachel, así que vamos a apostar agentes de paisano en la calle, delante de su puerta, para que vigilen que ninguno de ellos se acerque a la casa. Kyle, sé que te cuesta mucho delegar su seguridad en alguien que no seas tú, pero con nosotros va a estar a salvo.


    -Lo sé, pero no sé cuánto tiempo voy a estar sin verla.


    Eilean sonrió y le dio una palmada en el brazo.


    -Es una mujer muy afortunada, espero que lo sepa.


    -Me ha costado mucho tiempo que se diera cuenta que era una suerte y no una maldición tenerme al lado.


    Riendo, señaló su coche.


    -¿Te acerco a algún sitio?


    -No, prefiero merodear un poco por aquí, para que se me vea.


    


    


    


    Rachel empezó a temblar al oír que sus compañeros iban saliendo. Había pensado que lo más difícil que iba a hacer era la llamada a Kyle, pero vio que se equivocaba cuando recibió el mensaje de la inspectora. Con rapidez, recogió su bolso y su móvil y salió al pasillo.


    -¿También sales ya?


    Asintió a sus compañeros. Sintió un poco de angustia cuando llegó el ascensor y entró rodeada de compañeros. Cualquiera podía ser el acosador.


    -Rachel- al notar una mano en el brazo, soltó un pequeño grito-. Llevas el bolso abierto.


    Todos la miraban extrañados mientras cerraba el bolso. No había podido evitar el sobresalto.


    -Estoy un poco nerviosa por un problema personal.


    -Tranquila, es normal tener un mal día.


    El ascensor llegó abajo y salió en dirección a la calle. No le gustaba la idea de que hubiera tantos compañeros, pero Eilean había sido muy clara.


    En cuanto vio a Kyle frente a la puerta, se paró en seco. Dos de sus compañeros, sorprendidos por su repentina parada, no pudieron frenar y chocaron contra ella.


    -Rachel- vieron que miraba con los ojos abiertos a un hombre alto que se empezó a acercar en cuanto la vio-. ¿Ocurre algo?


    -Rachel, tenemos que hablar- la voz de Kyle, con un tono algo amenazador, hizo que algunos de los hombres que salían en ese momento se pararan.


    -¿Está todo bien, señorita?


    Antes de que Rachel pudiera decir nada, Kyle intervino.


    -Esto es un asunto privado entre la señorita y yo. Mejor vamos a un sitio más privado.


    La cogió de la muñeca para tirar de ella, pero con un brusco movimiento se soltó.


    -Por favor, vete. Me ha dicho la policía que te iban a poner una orden de alejamiento. No lo hagas más difícil.


    -No digas tonterías- levantó la voz, acercándose a ella-. Deja de hacer el ridículo y ven conmigo.


    -La señorita ya le ha dicho que la deje en paz.


    -¿Qué ocurre aquí?- Kyle se giró y vio a los dos policías uniformados.


    -Sólo es una discusión entre mi novia y yo.


    -Me está molestando- Rachel, asustada, se acercó a los policías-. Tienen que ayudarme, estoy en trámite de conseguir una orden de alejamiento. Últimamente los celos le hacen volverse violento.


    -¿Por qué mientes? ¿Es que estás buscando ya al próximo que te caliente la cama?- se acercó a ella, levantando un brazo.


    Uno de los policías se abalanzó sobre él sacando la porra, mientras su compañero abrazaba a Rachel para protegerla. Le dio una patada en la pierna y consiguió derribarlo. Al momento, ante la sorprendida multitud, dos agentes más de paisano se unieron a la pelea.


    -Nosotros nos encargamos de trasladarlo. Llevad a la mujer a comisaría para que ponga la denuncia- con Kyle esposado, se dirigió a la muchedumbre-. Por favor, dispérsense. Ya está todo solucionado. Y tú, escoria, al coche. En comisaría te vamos a enseñar a tratar a las mujeres.


    Le dio un empujón y Kyle tropezó, cayendo al suelo. El policía lo levantó, tirando de su brazo. Al levantarse, vio cómo metían a Rachel en el coche patrulla.


    -Cuidado con la cabeza, no queremos que te hagas daño antes de llegar a comisaría.


    Kyle entró en el coche camuflado y la puerta se cerró detrás de él. En cuanto los policías cerraron sus puertas, Kyle golpeó la mampara que les separaba con el hombro.


    -Te gusta dar espectáculo, ¿eh, Kyle?


    -Me gusta hacer las cosas bien. El acosador puede estar mirando. Pero vosotros tampoco os quedáis cortos. Casi me habéis vuelto a lisiar. Has sido un poco bestia, Buck.


    -Lo siento, es que me he dejado llevar por la emoción. Había que ser convincente. Pero te encuentras bien, ¿no?- lo miró por el espejo retrovisor, un poco preocupado.


    -Sí, menos mal que soy un tío duro. Charlie me ha dado una patada en la pierna que casi me la parte.


    Pit rió.


    -Nos ha faltado ensayar un poco.


    -Si llegamos a ensayar, me moléis a palos.


    -¿Has pensado bien esto? No vas a poder acercarte a ella.


    -Lo sé. No va a ser fácil, pero es la única opción. Y me muero por llegar a comisaría y verla, aunque sepa que voy a tener que despedirme de ella durante un tiempo.


    -Tienes la llave de las esposas en el asiento trasero, las he tirado al meterte dentro- Kyle la buscó y, cuando la encontró, se soltó-


    -¿He hecho bien?- se pasó las manos por la cabeza- ¿O debería quedarme a su lado y no separarme de ella?


    -Kyle, yo creo que has hecho lo correcto. Y entre todos vamos a asegurarnos de que Rachel esté a salvo.


    Cuando llegaron a comisaría, vio que el coche en el que habían llevado a Rachel ya estaba allí, así que en cuanto Pit le abrió la puerta, salió del coche y entró corriendo en el edificio.


    -Rachel- ella corrió a abrazarse a él.


    -¿Te encuentras bien?


    -Estoy perfectamente, cariño, no te preocupes por mí- la besó-. Has estado increíble.


    -Kyle, yo sólo quiero ir a casa contigo.


    -Lo sé, pero primero tenemos que solucionar este pequeño contratiempo- siguió abrazándola porque no podía soltarla-. No llores, por favor. Esta situación no va a durar mucho tiempo, te lo prometo.


    La inspectora se acercó a ellos.


    -Rachel, has resultado tan convincente, que vamos a alegar que has tenido un ataque de ansiedad para darte la baja desde ya.


    Ella apenas oía, nada le importaba salvo exprimir todo lo que pudiera ese momento con Kyle. Necesitaba aspirar su olor, sentir su fuerza. Estaba asustada, porque si ella desaparecía, igual el acosador atacaba a Kyle. A pesar de toda la gente que estaba rodeándoles, ella sólo era consciente de la presencia de Kyle, sólo le importaba él.


    -Cariño- el susurro de él cerca de su oído le puso la carne de gallina-. Tienes que irte- se separó un poco de ella y le sujetó la cabeza con las manos, mirándola fijamente-. Sabes que te quiero, ¿verdad?


    Ella asintió con la cabeza y él la besó con ternura.


    -Te quiero, Kyle.


    -Debemos irnos ya, Rachel- Charlie le sujetó del brazo y tiró con delicadeza de ella para separarla de su amigo.


    Se dejó guiar hacia fuera, mientras sentía cómo el miedo se instalaba dentro de su cuerpo.


    

  


  
    

    -XIX-


    
      
    


    Era imposible dormir. Cada vez que cerraba los ojos, volvía a revivir la escena en la que Charlie tiraba a Kyle al suelo. Aunque dijera que estaba bien, su costilla podía haberse vuelto a fisurar. ¿Y si no le había dicho nada para no preocuparla? Miró el reloj de la mesilla. Las 2:00. Era mejor hacerse a la idea de que no iba a dormir demasiado. Encendió la luz y miró el libro que estaba en la mesilla. Sopesó la idea de retomarlo, pero ahora mismo, la idea de leer una historia romántica, no le seducía demasiado. Tenía que buscar algo que no le recordara a Kyle. Repasó la lista de películas que tenía en casa, y las fue descartando. Unas eran románticas, en las de acción se veían uniformes y de terror no tenía porque no le gustaban. Sonrió con ironía, estaba claro que estaba muy preparada para un largo confinamiento en su casa.


    El teléfono le dio un sobresalto. Tenía la costumbre de tenerlo encendido las 24 horas. Miró la pantalla y sonrió.


    -Estaba pensando en ti.


    -Y yo no sabía si llamarte por si estabas dormida- la voz profunda de Kyle sonaba apagada.


    -No podía dormir. Ha sido un día horrible. ¿Estás bien?


    -Estoy perfectamente, no te preocupes por eso. Dentro de lo que cabe, han tenido cuidado con mis costillas.


    -Y si no fuera así y estuvieras herido, ¿me lo dirías?


    -Te dije que no iba a tener más secretos para ti.


    Tragó saliva para intentar deshacer el nudo que se le había formado en la garganta.


    -Te echo de menos- no podía evitar que se le escaparan las lágrimas.


    -No llores- le oyó suspirar-. No tenía que haberte llamado, he empeorado las cosas.


    -No, por favor, no digas eso. Me ha venido bien oír tu voz. Estoy muy preocupada por ti, tengo miedo de que te hagan daño por mi culpa.


    -Eso no va a ocurrir. Tengo que dejarte, no quiero despertar a Chad, que madruga. Recuerda siempre que te quiero.


    -Y yo a ti.


    Oyó el pitido de la línea y se tumbó en la cama, suspirando. Estaba algo más tranquila después de que le asegurara que no le había mentido y que se encontraba bien.


    


    


    


    No madrugó, por el simple hecho de que cuando no duermes, es imposible que madrugues. Simplemente, se levantó de la cama. Fue a la cocina a prepararse un café bien cargado. Quería hablar con la oficina, avisar de que iban a llevar el parte de su baja, pero aún eran las cinco, Heather no llegaba hasta las ocho. Para matar el tiempo, se dedicó a hacer un poco de limpieza en casa. Tampoco es que hubiera demasiado que hacer, pero al menos era algo. Después se pegó un largo baño de agua bien caliente. Hacía mucho tiempo que no se permitía el lujo de nada que no fuera una ducha rápida. No había escatimado en sales de baño. La música suave era relajante, aunque toda hablaba de amor. El aroma de vainilla de las velas la reconfortaba. Cerró los ojos y se negó a pensar en nada que no fuera Kyle, su cuerpo, sus ojos, su sonrisa.


    A las ocho en punto, estaba con el albornoz puesto llamando a la oficina.


    -Maxwell & Asociados, buenos días.


    -Heather, soy Rachel.


    -Buenos días, cielo. ¿Qué ocurre?


    Aún era pronto para que los que habían visto el espectáculo de ayer lo hubieran contado.


    -Ayer tuve un problema personal y me dio un ataque de ansiedad. El médico me ha dado la baja, luego os llevarán el parte.


    -¿Te encuentras bien? ¿Qué te sucedió?


    -Supongo que te enterarás después, así que te lo cuento yo para que te tranquilices. Kyle se ha empezado a poner celoso, no sé qué le pasa, y tuvimos una bronca a la salida del trabajo. Tuvo que intervenir la policía.


    -Dios mío, ¿Kyle? No te habrá pegado.


    -No, no, no fue a mayores, pero ahora mismo estoy muy nerviosa. La policía ya está avisada y me han puesto vigilancia. El médico me ha dicho que necesito reposo y tranquilidad.


    -¿Necesitas algo? ¿Quieres que me pase luego por tu casa?


    -No, gracias, ahora mismo no estoy de humor para estar con nadie. Soy una pésima compañía. Te agradecería mucho si pudieras decirle al jefe cuando llegue que luego se pasará alguien para llevar mi parte.


    -Por supuesto, niña. Yo me encargo de todo. Tú sólo descansa e intenta no pensar.


    -Lo haré. Muchas gracias, Heather.


    Colgó aliviada. Odiaba mentir a la gente que apreciaba, pero Heather era la informadora del bufete. Si el acosador estaba ahí, ella le haría llegar la información que la policía quería que tuviera.


    Y ahora la llamada más difícil: tenía que informar a su familia de lo que ocurría y pedirles que llevaran el parte. Y ya sabía cómo iban a reaccionar.


    -Hola, mamá. Tengo algo que contaros.


    Esa tarde, recibió visita en casa.


    


    


    


    Kyle había quedado en verse en la comisaría con el hermano de Rachel y, aunque no tenía motivos, descubrió que estaba un poco nervioso. Se paseaba como un animal enjaulado.


    En cuanto lo vio entrar, supo que era él. Tenía los mismos ojos que Rachel, aunque no se parecieran mucho más. Era un hombre alto y corpulento. Llevaba unas ligeras gafas y su pelo estaba bastante canoso. Lo llevaba muy cortito. Su impecable traje gris le daba aspecto de seguridad en sí mismo. Oyó su voz grave preguntando al policía de la garita.


    -¿El agente Benson?


    Kyle se adelantó.


    -Tú debes ser Thomas. Soy Kyle Benson.


    -Encantado, Kyle. Llámame Tom, porque de lo contrario pensaré que estás hablando con mi padre.


    Kyle rió.


    -Pasa conmigo. La inspectora Flores no está, pero nos ha dejado utilizar su despacho para que hablemos.


    Entraron y cerró la puerta.


    -¿Cómo es de grave?


    No se andaba con rodeos, así que decidió ser tan claro y directo como él.


    -Es muy grave. Al principio sólo recibía fotos, pero ahora ya ha recibido una carta de amenaza. Hemos decidido que pareciera que había perdido su confianza en mí para ver si podemos evitar que actúe de forma inmediata, como decía en su carta que iba a hacer. Tienes una copia de la carta encima de la mesa. La original la están procesando. Y también puedes ver las fotos, que ya están limpias.


    Guardó silencio mientras el otro hombre echaba un vistazo a las fotos y leía la carta. Su mandíbula se tensó.


    -Ya veo. Por lo menos Rachel va a estar unos días en su casa, a salvo. ¿Qué se sabe de las huellas que se sacaron? Me has dicho por teléfono que estaban procesándolas.


    -Sí, pero no coinciden con nadie que esté fichado. Están buscando huellas en la última carta y el sobre, pero probablemente estén limpios, como los anteriores.


    Tom sacudió la cabeza.


    -¿Cómo está? Por teléfono parecía confiada, pero me imagino que no quiere asustar a nuestros padres.


    -Muy asustada. Ayer hablé con ella por teléfono y me rompe el corazón no poder estar allí.


    -La verdad es que sospechábamos que estaba viendo a alguien, aunque siempre ha sido muy discreta, pero nunca pensé que fuera una relación tan seria. La última vez que le pinchamos, dijo que eras un amigo al que veía de vez en cuando. Pero no es sólo eso.


    -No- Kyle sonrió-. Supongo que quería que terminara esto para poder centrarse en otra cosa y hablar con vosotros. No ha sido la situación más ideal.


    -No te preocupes. Esta noche, cuando le pase el informe a mi madre, no será negativo.


    -Te lo agradezco- sonrió aliviado-. Si te soy sincero, me daba un poco de miedo conoceros, porque Rachel dice que estáis muy unidos todos y suele ser difícil encajar en una piña.


    -Mi mujer te va a entender perfectamente- apiló las fotos encima de la mesa-. ¿Y dices que la inspectora que lleva el caso no está?


    -No, tiene turno de tarde. Pero si quieres hablar con ella, le puedo decir que te llame.


    -Te lo agradecería. Quiero hacerme con el caso en cuanto lo pilléis- al ver la mirada confundida de Kyle, sonrió con sorna-. No te ha hablado mucho de nosotros, ¿verdad?


    -Pues nunca ha salido el tema de a qué os dedicáis. No me dijo que fueras policía también.


    -Y no lo soy- Tom rió-. Soy fiscal del distrito. Voy a pedir este caso y si se lo asignan a otro, entonces tendré que tirar de mi padre y sus contactos- guiñándole un ojo, anunció-. Es militar.


    Kyle no podía estar más sorprendido. La verdad es que ahora se daba cuenta de lo poco que sabía de la familia de su novia. Y entonces pensó en su propia familia y en lo poco que sabía Rachel de ellos. Esa noche la llamaría y hablarían largo y tendido de su entorno familiar.


    


    


    


    


    -Pasa, me imaginaba que vendrías.


    Su hermano la miró con sorna.


    -Es lo menos que puedo hacer después de lo que nos has contado por teléfono. Mamá está preocupada, así que tenía que venir a ver con mis propios ojos cómo era de grave la situación.


    -¿Has llevado ya el parte?


    -Sí- su hermano aceptó la cerveza que le ofrecía-. De camino aquí he parado en la comisaría que me dijiste y me lo han entregado. Se lo he dado a Heather. He estado con Kyle.


    Ella se sonrojó.


    -¿Qué tal está?


    -Bastante sorprendido de lo poco que sabe de la familia de su novia- ella apartó la vista-. ¿Por qué no nos hablaste de él? Eso que yo he visto no es sólo un amigo. Y mamá estaría más tranquila de saber que hay un hombre que te quiere y te cuida. Ha pensado que estabas sola en esto y está muy preocupada.


    -Lo siento, pero mi historia con Kyle ha sido tan natural que, para cuando quise darme cuenta de que era algo más que un amigo, ya había recibido las fotos y tenía algo de lo que preocuparme. Dile a mamá que lo siento, pero que en cuanto todo esto termine, lo llevaré a su casa y se lo presentaré oficialmente.


    -Eso será si lo convences, porque creo que le asusta un poco la idea de reunirse con su futuro cuñado fiscal del estado y su futuro suegro militar.


    -Oh, es verdad, no se lo había contado. No hemos hablado mucho de nuestras familias.


    -Y ahora cuéntame qué tal estás realmente.


    -¿Entre tú y yo?- el asintió, sabiendo que se refería a no decirle nada a su madre-. Estoy muy asustada.


    Tom la abrazó.


    -Tranquila, Kyle y la inspectora están trabajando para que no te ocurra nada.


    -No tengo miedo por mí, sino por Kyle. El acosador lo culpa de todo y yo estoy aquí recluida. Tengo miedo de que, si no puede llegar hasta mí, le haga algo a él. ¿Te das cuenta? Podría morir.


    -Tranquila, Kyle parece saber cuidarse solo- la acunó como cuando era pequeña y se caía-. Yo no sufriría por él.


    -Sabe cuidarse solo, pero cuando no se sabe de dónde viene la amenaza, es muy difícil hacerlo.


    -Aún así, no te preocupes, mi sexto sentido me dice que todo va a salir bien.


    Ella se separó y le miró, escéptica.


    -¿Qué sexto sentido? ¿El que te dijo que, a pesar de no respirar, nuestro gatito se iba a poner bien? ¿O el que te dijo que, aunque no tuvieras alas, si movías los brazos muy rápido podías volar? ¿O el que te dijo que no le pidieras salir a la modelo del momento porque te iba a dar calabazas en vez de tres hermosos hijos? ¿O el que…?


    Tom le puso la mano sobre la boca.


    -Se me había olvidado lo mucho que hablas- se tomó otro trago de cerveza.


    -Igual tienes razón y debería confiar en que Kyle sabe cuidarse, pero me aterroriza tanto que le pueda pasar algo…


    -El amor es muy duro, princesa.


    


    


    


    Los días siguientes a su bronca callejera con Kyle, su teléfono no dejó de sonar. Las llamadas que le reconfortaban, además de las de Kyle, eran las de sus amigas. Aunque eran insistentes, ella no cedía y no les permitía ir a verla. Muchos de sus compañeros querían saber qué tal estaba y, en la mayoría de los casos, enterarse de cómo había sido realmente. Pero ninguno había mostrado interés en quedar con ella para tomar algo y consolarla. Empezaba a pensar que nunca descubrirían al acosador si ella se quedaba en casa. Pero la última vez que le había sugerido a Kyle volver al trabajo no había querido saber nada del tema. Estaba totalmente cerrado a esa posibilidad.


    Lo mejor sería que hablara con Eilean sobre la posibilidad de volver a su vida.


    -Eilean, necesito hablar contigo.


    -Cuéntame.


    -Creo que metida en casa no hago nada. Lo mejor sería que volviera a la oficina. Tengo que retomar mi vida para que el acosador aparezca. Se lo he comentado a Kyle, pero no quiere ni oír hablar de ello.


    -Rachel, danos un poco más de tiempo. Si no aparece, te usaremos de cebo.


    -Es que ya no sé qué hacer aquí metida.


    -Kyle dice que no aceptas visitas ni de tus amigas. Visitarte no les va a poner en peligro, así que déjales ir a verte y así se te pasarán más rápidos estos días.


    -De acuerdo. Gracias, Eilean.


    En cuanto colgó, llamó a dos personas con las que tenía una conversación pendiente.


    


    


    


    -Rachel- Joan y Kath se abrazaron con fuerza a ella en cuanto les abrió la puerta-. Cómo te hemos echado de menos. Traemos pizza, helado y película.


    Sonrió al ver que Joan le enseñaba la película de Colin Farrell, SWAT.


    -Tienes un sentido del humor muy peculiar.


    -Es que un pajarito nos ha dicho que echas mucho de menos a tu guapísimo policía, y ya que a él no te lo podemos traer, te traemos a éste, que también está que cruje.


    -Me conformaré- sonriendo, fue a la cocina-. Voy a por vino, que tenemos tantas cosas de las que hablar, que vais a necesitar tener la garganta muy hidratada.


    Joan y Kath se miraron.


    -¿Nos has preparado una encerrona?


    Apareció con las copas y la botella.


    -Es que, si no, no me contáis nada- se sentó en el sofá y les hizo una seña para que se sentaran a su lado-. ¿Qué os parece si empiezo yo diciéndoos dónde me quedé?


    Las dos asintieron y se sentaron.


    -Me dijisteis que, la noche que conocí a Kyle, Joan se acostó con uno de los bomberos, aunque sin decirme que fue con Mark- al ver que Joan abría la boca para hablar, levantó una mano para silenciarla-. Él estaba tan sorprendido como tú cuando le dije que lo sabía. Era obvio, el día de la barbacoa estabais las dos igual de frías que Chad y Mark. Y sé que no estuviste con Chad porque él estaba en casa cuando yo salí. Y esa frialdad no puede ser sólo por una noche de sexo sin compromiso. Tú misma dijiste que, si lo veías en el parque de bomberos, os saludaríais como dos adultos. Y yo en la barbacoa no vi dos adultos, vi cuatro críos. Así que no puedo evitar preguntarme qué me habéis estado ocultando desde entonces y por qué.


    Kath se acabó la copa de un trago, mientras Rachel cogía un trozo de pizza dispuesta a escuchar.


    -Está bien, como ya te dije el otro día en casa de Kyle, no es que quisiéramos ocultarte nada, es que tu historia con Kyle nos tenía emocionadas. Al final ha resultado que Amy no es la única que disfruta con un bonito romance. Y luego te notamos rara, no sabíamos que era por lo de las fotos, y no te quisimos molestar con tonterías.


    -Porque lo nuestro es una auténtica estupidez, Rachel- Joan rellenó las copas-. Es cierto que esa noche estuve con Mark. Pero fue sólo sexo. Ya sabes que sigo a rajatabla mis normas, y la más importante es no repetir con el mismo hombre. Así que a la mañana nos despedimos y no nos dimos los teléfonos ni nada. Y cuando fui al parque para el reportaje, iba con la intención de saludarle si le veía. Sin malos rollos. Pero él me trató fatal, estaba dolido, se comportó como si lo hubiera utilizado. Te juro que aún no entiendo lo que le pasa.


    -¿Estás segura de que, antes de acostaros, habíais dejado claro que sólo iba a ser una noche de sexo?


    Joan pareció confundida.


    -Bueno, nadie habla de eso nada más conocerse.


    -Supongo que no, a menos que vayas a acostarte con esa persona nada más conocerle. ¿O es que hablar te da vergüenza?- Kath se rió-. ¿Te acostaste con él sin decirle que sólo iba a ser una noche?


    -Rachel, es un hombre. Lo normal es que le encante la idea de que no haya compromiso. Y éste, en vez de agradecérmelo, se enfada.


    -Ya, pero si disfrutó, igual pensó que podíais quedar de vez en cuando, y cuando vio que no iba a ser así, le sentó mal.


    -Puede ser, pero podía haber disimulado, aunque fuera por orgullo. Yo ya no les entiendo en absoluto.


    -Yo no les he entendido nunca- Rachel cogió otro trozo de pizza-. Resumiendo, Mark se enfada contigo, Kath te apoya a ti como amiga y Chad defiende a su amigo. Pero, ¿no hubiera sido mejor que vosotros no os metierais?


    Kath se sonrojó.


    -Es que nosotros no nos hemos metido en su problema, nos tenemos antipatía por derecho propio.


    -Dios, me he estado perdiendo un montón de cosas- se puso cómoda-. Cuenta.


    -Chad me sacó esa noche a bailar. Estuvo encantador. Ya habéis visto lo guapo que es, pero es que encima era ocurrente, divertido y buen bailarín. No podía creer la suerte que había tenido. Fui un momento al baño y, cuando salí, estaba en la barra tonteando con una rubia guapísima. Vi cómo se abrazaban y me fui donde estaban Joan y Amy con sus compañeros. Después de un rato volvió y me abrazó por detrás- los ojos de Rachel se agrandaron por la sorpresa-. Por supuesto, fui muy cortante con él y ¡se ofendió! ¿Te lo puedes creer?


    -Vaya, esa forma de actuar no le pega nada a Chad.


    -Dices eso porque contigo es el perfecto caballero.


    -Es que me cuesta imaginármelo comportándose como un chulo.


    -Ya los vistes en la barbacoa.


    -Aquel día os provocabais mutuamente. Y yo vi a Mark con Amy y fue un encanto.


    -Todo el mundo es encantador con Amy. Tiene algo que hace que quieras protegerla.


    -Me fastidia esta situación, porque cuando por fin termine lo de mi acosador, pensaba celebrarlo con otra barbacoa, pero no creo que sea buena idea juntaros.


    -Rachel, tampoco queremos causarte problemas. Si tenemos que estar con ellos, te prometemos que nos portaremos bien.


    Joan asintió, conforme.


    -Gracias, chicas. Realmente Chad me cae genial y Kyle confía ciegamente en él. Se conocieron en un incendio. No me explicó los detalles pero, por cómo lo dijo, deduje que uno salvó al otro. Y tratándose de un incendio, es obvio que fue Chad el que le salvó la vida a Kyle. Pero entiendo que a ti te ha fallado y respeto que no puedas ni verlo.


    -¿Salvó a Kyle? Me va a poner difícil odiarlo.


    Las tres rieron.


    -Tú tranquila, Rachel. Sé que Chad te trata bien y Mark está teniendo una paciencia increíble con Amy- Joan abrió la caja de la película-. No os vamos a pedir que elijáis. Con el tiempo, la relación se normalizará. Y ahora, ¿nos recreamos viendo a Colin uniformado?


    


    


    


    Kyle se quitó el guante para poder coger su móvil.


    -Benson.


    -Buenas tardes, soy Flores. Como sospechábamos, en la carta no hay ni una huella, sólo hemos sacado huellas del sobre, pero eso es lo normal, porque lo han tocado varias personas antes de saber lo que era. Y el sujeto no está respondiendo como nos gustaría. Sé que esto no te va a gustar…


    -Quieres usarla de cebo.


    -Es nuestra única opción ahora mismo.


    -Pero en su trabajo no podéis garantizar su seguridad. El sujeto conoce perfectamente el entorno laboral, no podéis infiltrar a nadie.


    -Vamos a colocar un equipo de escucha en su despacho. En cuanto oigan algo que pueda ponerla en peligro, entrarán.


    -Supongo que ella estará de acuerdo, así que no sirve de nada que me niegue.


    -He hablado con Rachel, sí. Sé que está asustada, pero es una mujer muy valiente. Sólo quería que supieras que va a estar controlada.


    -Te lo agradezco mucho.


    Colgó con cara de pocos amigos.


    -¿Malas noticias?


    Kyle asintió.


    -Rachel va a volver al trabajo.


    Pit metió la furgoneta en el aparcamiento.


    -Kyle- Charlie le dio una palmada en el hombro.


    -No sé qué decirte, hijo- Dex le miró, comprensivo-. Te enfrentas al peligro cada vez que te subes a la furgoneta, pero nada te prepara para el miedo que entra cuando es un ser querido el que se enfrenta a él. Si quieres unos días libres…


    -No, no puedo acercarme a ella, así que prefiero estar en activo- salió de la furgoneta-. Voy a llamarla.


    Desapareció dentro del edificio.


    


    


    


    Ahora sí. Por fin lo había conseguido. Rachel ya era suya. Le dolía lo mal que lo estaba pasando. Había decidido darle tiempo para recuperarse. No quería agobiarla. Cuando volviera a su vida normal, sería el momento de empezar una vida juntos y de ser felices para siempre. Él iba a ser el responsable de quererla y protegerla, y le tenía que demostrar que era muy capaz de hacerlo. Ya lo había puesto en marcha, los engranajes empezaban a girar. En breve, ella sabría lo preparado que estaba para ser su hombre.


    

  


  
    

    -XX-


    
      
    


    -¡Rachel!- Heather salió de detrás del mostrador y le dio un enorme abrazo-. ¡Qué ganas tenía de verte!


    -Heather- casi lloró de la emoción.


    -¿Te encuentras bien?- al verle la cara, se reprendió a sí misma-. Por supuesto que no, qué estupideces pregunto.


    -Estoy bien, pero un poco agobiada porque sé que todos van a estar pendientes de si me encuentro bien.


    -Métete en tu despacho y no salgas. Yo impediré que entren a molestarte.


    -Gracias, pero no te preocupes, lo tomaré con calma. Voy a ver al jefe. ¿Ha llegado ya?


    Heather asintió.


    -Está en su despacho. Pero está reunido.


    -Pasaré luego entonces.


    Se metió en su despacho. Esperaba que no hubiera mucho revuelo por su vuelta. Repasó los casos en los que había estado trabajando. Tenía que ponerse al día.


    Al poco, su jefe llamó a la puerta.


    -Bienvenida de nuevo, Lowell.


    -Muchas gracias.


    -Lamento mucho lo que le ha sucedido. ¿Seguro que ya está recuperada del todo?


    -Sí, sí, ya me encuentro mejor. Además, tengo varios casos pendientes y no quiero andar apurada.


    -Tranquila, veré qué compañero le puede echar una mano para que se ponga al día cuanto antes. Me alegra tenerla de nuevo entre nosotros.


    -Y yo me alegro mucho de haber vuelto. Lo necesitaba.


    Con una sonrisa cariñosa, le dio una palmada en el hombro antes de salir. Ella sonrió. Su jefe, a pesar de saber guardar las distancias con los empleados, también sabía transmitir cercanía cuando tenía que hacerlo.


    


    


    


    -Kyle, la inspectora Flores te ha enviado un fax.


    Cogió la hoja que le tendía su compañero.


    -Como esperaba, las huellas no son concluyentes.


    -Sólo queda esperar que haga un movimiento.


    Miró a Charlie.


    -¿Y si ya está haciendo movimientos y el último es acercarse a ella cuando ya sea tarde para que reaccionemos? Me cuesta creer que esté quieto.


    -Yo también lo había pensado- Charlie le ofreció un botellín de agua-. Pero no se me ocurre qué puede hacer para lastimarla, estando el equipo de escucha en la planta de arriba.


    -Ambos sabemos el poco tiempo que se necesita para encañonar a alguien y disparar.


    -Sí, pero ese sujeto está enamorado de ella, no le haría daño sin una provocación. No va a entrar en su despacho y disparar sin más.


    -Puede que tengas razón. Creo que la falta de sueño no me deja pensar con claridad.


    -¿Quieres que vayamos a tomar algo al salir?


    -No me apetece demasiado.


    -¿Tomar algo?- Pit apareció de repente a su lado-. Yo me apunto- y gritó-. Buck, Dex, esta noche nos vamos a tomar una copa. ¿Quién se lo dice a mi mujer?


    Kyle se echó a reír y Charlie sacó el móvil.


    -Esta noche quemamos la ciudad, así que llamaré a Chad y Mark por si necesitamos a alguien que sepa manejar una manguera.


    -Chico, mangueras ya llevamos. Y, si te portas bien, te enseñaremos a usar la tuya.


    -Ahora entiendo por qué tu mujer no te deja salir, Pit- con una carcajada, Charlie se alejó para hablar con tranquilidad-. Chad, hoy libras, ¿verdad?


    -Sí, estoy disfrutando de mi merecido descanso tirado en el sofá. ¿Por qué?


    -Porque cuando salgamos vamos a llevar a Kyle a tomar una copa. Necesita distraerse un poco. ¿Os apuntáis Mark y tú?


    -Yo sí me apunto. Llamaré a Mark. Supongo que será un plan tranquilo, ¿no? Kyle no está precisamente de buen humor.


    -No es la mejor de las compañías, no. He pensado ir a Garrett´s, el bar del otro día.


    -¿El de la testosterona?


    -El mismo.


    -Por mí, perfecto. Y estoy seguro de que ese ambiente le va a encantar a Mark.


    -Nosotros salimos a las 22:00. Vamos allí directos. Y llevamos a los viejos- notó una colleja.


    -Te estamos oyendo- Dex pasó a su lado-. Cuelga ya. Tenemos que salir.


    


    


    


    -Te traigo un café para amenizarte la mañana- Bruce entró en su despacho.


    -¿Es de la máquina?- él asintió-. Genial, me vendrá bien purgarme.


    Ambos rieron.


    -No te hagas la dura, estoy seguro de que lo has echado de menos. Cada vez que tengo vacaciones, los primeros días tengo mono de café de la máquina.


    -Voy a serte sincera: sí que lo he echado de menos. Más que el café, la charla a media mañana con vosotros. Pero aún no estoy preparada para volver a integrarme en una conversación normal. Y eso que, desde mi vuelta hace tres días, ya habéis pasado todos por mi despacho para preocuparos por mí.


    -Yo no quería hablar del tema hasta que pasara más tiempo, pero me han contado lo que ocurrió y sólo quiero que sepas que me cuesta mucho creer eso de Kyle. Lo vi ese mismo día, cuando vino a buscarte, y no parece un hombre que pueda sentir celos irracionales o comportarse de forma violenta.


    Rachel no se sentía capaz de mirarle a los ojos. Le costaba mucho mentir, y más hablar mal de Kyle.


    -Yo tampoco lo veía capaz de ser violento, pero las personas a veces no son lo que parecen.


    -Vale, no me meteré más en tu vida. En realidad, no vengo sólo a traerte el café. Quería decirte que el jefe me ha dicho que te pregunte si necesitas ayuda con alguno de tus casos.


    -Por ahora, no lo creo, iba bastante adelantada. Si no se cambian las fechas, podré yo sola. De haber algún cambio, te aviso.


    -De acuerdo. Cualquier cosa que necesites, ya sabes cuál es mi despacho- abrió la puerta, salió al pasillo y miró sorprendido a Heather-. No sé si me está saludando o quiere que salgas.


    Intrigada, salió al pasillo. Sin ninguna duda, Heather le estaba haciendo gestos para que fuera.


    En la entrada, había un repartidor con un gran ramo de flores.


    -Rachel, son para ti.


    Como una autómata, firmó el papel del repartidor.


    -No hay nota- Heather parecía tan asustada como ella.


    Al verles la cara, Bruce preguntó.


    -¿Crees que son de Kyle?


    Rachel se sorprendió por la pregunta, aunque casi inmediatamente su cerebro se puso de nuevo en marcha y asintió.


    -Tengo que…- se pasó una mano por la cara-. Tengo que llamar a la policía.


    -¿Quieres que esta tarde te acompañe a casa para asegurarnos de que no te espera en algún sitio?- Bruce parecía muy afectado.


    -No hace falta, tengo vigilancia.


    Fue a su despacho, dejando las flores en el mostrador, y llamó a la inspectora.


    -Eilean, me ha enviado un ramo de rosas. Las he dejado en la entrada.


    -Cuando cuelgues, quiero que me mandes un mensaje con el nombre de la floristería. No me lo digas por teléfono. Recuerda que lo escucha todo.


    -Entendido.


    Colgó y salió para ver el nombre de la floristería. Para no levantar sospechas, cogió el ramo.


    -Me han dicho que lo guarde y se lo lleve esta tarde para que lo añadan como prueba del acoso al que me está sometiendo Kyle.


    Heather asintió y ella volvió al despacho. Copió el nombre que estaba en una pegatina en la base del lazo y lo envió.


    Luego cogió el caso en el que estaba trabajando y se centró para no pensar en nada más.


    Un par de horas más tarde, recibió un whatsapp. Distraídamente lo miró y, cuando vio de quién era, sonrió y llamó.


    -Nicky, ¿qué clase de dama de honor sería si te dejara tirada después de haberte dicho que sí? Eres muy considerada diciéndome por escrito que no es necesario que te acompañe mañana a la joyería, pero me apetece ir.


    -¿Estás segura?


    -Sí, claro. Quiero ir recuperando mi vida poco a poco. Es más, mañana me tomo la tarde libre y nos vamos a comer tranquilamente. Ya me llevaré trabajo a casa el fin de semana.


    -Genial, así podremos estar juntas sin prisa y me cuentas qué tal estás.


    -Dalo por hecho. ¿Qué te parece si quedamos a las dos delante de la joyería?


    -Mañana a las dos delante de la joyería. Apuntado en la agenda. Hasta mañana.


    -Hasta mañana, Nicky.


    


    


    


    -¿Qué tal has pasado el día?


    Rachel, recostada en el sofá, sonrió al oír la voz de Kyle.


    -Ha sido tranquilo, a pesar del ramo que he recibido. Pero no quiero hablar de eso. Nicky me ha enviado esta tarde algunas de las fotos de la barbacoa que sacó su padre. No puedo dejar de mirarlas. Sales guapísimo. Me he dado cuenta de que no tenemos fotos juntos. Bueno, ni juntos ni fotos tuyas solo. Al menos ahora tengo alguna, aunque sea en grupo.


    -Hacemos una cosa: mándame luego las fotos y yo te mando otra, para que tengas más.


    -¿Puede ser de tus abdominales?


    -Pensé que lo que más te gustaba de mí era mi sensibilidad, mi inteligencia, mi optimismo,…


    -Sí, claro, pero nada de eso sale en las fotos.


    Él se echó a reír.


    -Veré qué puedo hacer. Y te prometo que, en cuanto todo esto termine, vamos a sacarnos un montón de fotos juntos.


    Ella sonrió, encantada.


    -¿Qué tal tu día? Espero que no hayas tenido demasiado trabajo.


    -Hemos tenido que ir con el FBI a una casa y luego nos han avisado de un posible paquete bomba. Ha sido un día bastante tranquilo.


    -Dios mío, si eso es tu definición de día tranquilo, el mío te parecerá soporífero. No he salido del despacho.


    -Sé que suena egoísta, pero me alegro un montón de que haya sido así.


    -Eilean me ha dicho que vaya retomando mi vida poco a poco, así que mañana comeré con Nicky. Voy a ir saliendo aunque, por ahora, nada de salidas nocturnas. Por supuesto, te avisaré dónde voy a estar para que no coincidamos. No quiero que te detengan.


    -Sólo por verte, merecería la pena volver a viajar en el asiento trasero de un coche policial.


    -Pero yo no quiero volver a ver cómo te esposan y te separan de mí. Prométeme que no aparecerás en ninguno de los locales a los que vaya.


    -Si es tan importante para ti, no iré a verte. A cambio, quiero que me prometas que no te vas a exponer demasiado.


    -No voy a hacer nada que me ponga en peligro.


    -Y ahora que ya has conseguido tranquilizarme en ese sentido, ¿qué te parece si me hablas un poco más de tu familia?


    -Ya te hablé de ellos ayer, ¿qué más quieres saber?


    -Me dijiste que tu padre seguía en activo. ¿Guarda armas en casa?


    -¿Por qué te preocupa que mi padre tenga armas en casa?


    -Porque si alguien le hiciera a mi hija lo que pienso hacerte a ti en cuanto te tenga en mis brazos, le metería un tiro entre los ojos- esas palabras dichas con su voz profunda hicieron que ella se estremeciera-. Y estoy seguro que, en cuanto me vea, va a saber lo que te he hecho. Y siendo él militar, tú abogada y tu hermano fiscal, no pisa la cárcel en la vida.


    Ella se echó a reír.


    -Y yo pensando que eras valiente, ¡qué decepción! Quedamos en que hoy te tocaba a ti hablarme un poco de tu familia. Sólo sé que tienes dos hermanos- subió las piernas al sofá para estar más cómoda.


    -Sí, un hermano mayor que yo y una hermana pequeña. El mayor ha seguido los pasos de mi padre, ambos son cirujanos. Y la pequeña de la familia ha empezado a trabajar para un diseñador, pero soy incapaz de recordar el nombre.


    -¿Eres el único policía de la familia? Pensé que esa vocación se heredaba de padres a hijos.


    -Y así es, pero en mi caso me viene de la familia de mi madre. Mi abuelo era policía y uno de mis tíos también lo es. Mi madre se disgustó mucho cuando le dije que iba a ser policía. Quería otro médico en la familia.


    -Seguro que está muy orgullosa de ti.


    -Sí, pero se queja de que pasa mucho miedo por mí.


    -La entiendo. Mi madre rezó mucho para que, ni mi hermano ni yo, decidiéramos entrar en el ejército. Y, como ella siempre dice, el señor escuchó sus oraciones. ¿Tus hermanos están casados?


    -Mi hermano está prometido, se casa el año que viene. Mi hermana creo que no tiene pareja, aunque últimamente no me cuenta mucho. Chad me dijo hace poco que había terminado su última relación.


    -¿Chad?


    -Sí, mi hermana y él se llevan muy bien y queda más con él para almorzar o tomar una copa que conmigo. Dice que yo soy un carca porque soy mayor que ella. Tampoco es que me lleve tanta diferencia con Chad, pero supongo que serán parecidos en su forma de ser y por eso tienen esa complicidad.


    -Igual se gustan.


    Kyle soltó una carcajada.


    -No, no creo que se gusten demasiado. Físicamente, Chad no es el tipo de mi hermana.


    -Cuesta creer que no sea el tipo de alguien.


    -¿Te acostarías con Chad?


    Ella guardó silencio un largo momento, haciendo ver que se lo pensaba mucho, para hacerle rabiar.


    -Bueno, si me lo encontrara en un bar con unas copas de más y tú no estuvieras en mi vida, quién sabe.


    Rió al oír el bufido de él.


    -Menos mal que confío en él.


    Ahora fue ella la que bufó, ofendida por el comentario de Kyle, mientras él reía.


    -Supongo que me lo merezco.


    -Voy a colgar ya para que puedas descansar.


    -No te preocupes, últimamente no duermo mucho.


    -Lo sé, pero te voy a enviar la foto que te he prometido y espero que me la pagues con la promesa de meterte en la cama e intentar dormir.


    -Entonces no me mandes tus abdominales.


    Él se echó a reír.


    -Descansa, cariño. Te quiero.


    -Y yo a ti.


    Rachel colgó, sonriendo y fue a servirse una cerveza mientras esperaba la foto prometida.


    Cuando sonó el mensaje, casi saltó a cogerlo.


    “Como puedes ver, la inteligencia sí sale en las fotos.”


    Descargó la foto y sonrió al verle posando con un sudoku completado.


    “Y también puedo demostrar sensibilidad.”


    En la siguiente, en contra de lo que esperaba, salían juntos, ella profundamente dormida en su cama mientras él la abrazaba. Se había equivocado: sí había fotos de los dos. No pudo evitar emocionarse al ver que él había querido tener fotos de los dos.


    “El optimismo es más difícil de mostrar en una foto, así que espero que esta foto te guste. ¿Eso vale como optimista?”


    Los trabajados abdominales de Kyle aparecieron en la pantalla de su móvil y ella rió.


    “Te voy a aceptar optimismo también porque ese cuerpo tuyo lo merece.”


    Dio un trago a la cerveza mientras rezaba para que esa separación acabase pronto.


    


    


    


    Ya estaba todo preparado. Rachel ya se encontraba muy recuperada de su ruptura con el tipo aquél y era hora de que se confesaran sus sentimientos. Pero sabía que, antes de eso, ella se merecía asegurarse de que él era el hombre indicado para ella.


    Miró los mensajes de su móvil por enésima vez, para asegurarse de que todo estaba atado, que no había dejado nada al azar. Se jugaba mucho y tenía que salir bien. Sacudió la cabeza para sacar de ella los pensamientos negativos. Claro que iba a salir bien. Había dedicado mucho tiempo a eso y, además, era el deseo del destino que ellos estuvieran juntos. Él sólo era la herramienta que usaba un poder más allá de lo humano para que se cumpliera su voluntad.


    Y su voluntad era que Rachel y él estuvieran juntos. Para siempre.


    

  


  
    

    -XXI-


    
      
    


    Salió andando rápido y cruzó la carretera. Pasaban cinco minutos de las dos, pero la prisa no era por su pequeña tardanza, si no por las ganas que tenía de ver a Nicky. No había avisado a Eilean de su plan pero, en cuanto terminaran en la joyería y decidieran dónde iban a comer, le mandaría un mensaje para que lo supiera. Giró la esquina y enfiló la calle adelante, sonriendo. Por un momento, casi podía olvidar el mal momento que estaba pasando. Levantó la cara para recibir los rayos de sol. Haber vuelto al trabajo y empezar a salir de nuevo le ponía de buen humor. Se quitó la americana.


    Cuando vio a Nicky en la puerta de la joyería, levantó la mano para saludarla y, a pesar de los tacones, recorrió el espacio que las separaba de una pequeña carrera.


    -Nicky- se fundieron en un abrazo.


    -Te he echado de menos, Rachel- se separó y la miró-. Has perdido peso, pero se te ve buena cara.


    -Me está sentando bien salir de casa y eso hace que mi apetito esté volviendo, así que en breve recuperaré mi peso normal- miró atentamente a Nicky-. ¿Has cambiado de maquillaje? Te noto la cara como… radiante.


    Nicky rió, sonrojada.


    -Me sienta bien el sol. Hace que florezca. ¿Entramos?


    Rachel abrió la puerta y dejó pasar a su amiga primero.


    -Buenas tardes.


    El matrimonio que gestionaba la joyería respondió al saludo. El hombre estaba atendiendo a un joven, que parecía estar eligiendo un anillo de compromiso. Su nerviosismo era evidente y eso hizo sonreír a las dos mujeres.


    La dueña del local se acercó a ellas, sonriendo.


    -¿En qué puedo ayudarles?


    -Vengo a recoger mi anillo de compromiso y a mirar relojes de caballero. Hemos hablado un par de veces por teléfono.


    -Ah, eres Nicky- la sonrisa de la mujer se ensanchó-. Voy a buscar tu anillo dentro. Supongo que tienes muchas ganas de ponértelo, por fin.


    -Muchísimas ganas- la mujer desapareció tras una puerta-. Te va a parecer raro, pero el haber tenido que devolver el anillo hace que no me sienta aún comprometida.


    El joven se volvió sonriendo al oír el comentario de Nicky.


    -Las mujeres sabéis la presión que nos supone todo esto y disfrutáis con nuestro sufrimiento, ¿verdad?


    Ellas rieron.


    -Veo que, al contrario que mi prometido, se te ha ocurrido traer un anillo para saber la medida. Al menos te aseguras que tu novia, después de la petición, pueda llevarse el anillo puesto y no en una caja dentro del bolso como me pasó a mí. Y, aún así, me caso con él- sonrió para tranquilizarle-. Lo que tienes que hacer es relajarte y disfrutar del momento.


    -Ahora mismo tengo tal nudo en el estómago, que estoy pensando en pedírselo esta misma noche, porque si espero hasta el día planeado, corro el peligro de morir de inanición.


    Las mujeres rieron con ganas. Rachel echó un vistazo a los anillos que había seleccionado el joven.


    -Oh- sin poder evitarlo, cogió uno de ellos-. Es precioso. Es elegante, sencillo y este diseño nunca pasa de moda.


    -¿En serio?


    Nicky también se acercó.


    -Son todos preciosos pero, sin duda, ése sobresale del resto.


    -Muchas gracias por haberme dado vuestro punto de vista femenino. Creo que lo mejor es que confíe en vuestra opinión y compre éste.


    -Es muy buena elección- el joyero sonrió.


    -Lamento la tardanza, pero estaba limpiando el anillo- Nicky se volvió hacia la mujer, con ganas de tener ya el anillo en su dedo-. Aún recuerdo el susto que me llevé cuando su prometido entró por la puerta. Vi el uniforme y pensé que había ocurrido algo.


    Nicky sonrió.


    -Charlie suele actuar de forma impulsiva. Me dijo que acababan de terminar una actuación y decidió comprar el anillo, sin más- se lo probó y suspiró cuando vio que se ajustaba perfectamente a su dedo-. Dios, es perfecto. Ahora sí me veo casándome con él.


    Rachel sonrió ante el entusiasmo de su amiga.


    -¿A que es precioso?- le enseñó el dedo donde brillaba el anillo de oro blanco.


    -¿Pero cuánto ganan?


    Nicky se echó a reír.


    -Buenas tardes- la puerta se abrió y Rachel se volvió al oír la voz.


    -Bruce.


    -Rachel, ¿qué haces aquí?


    -Mi amiga tenía que venir a recoger su anillo de compromiso. ¿Te acuerdas de ella?


    -Sí, del partido, aunque no recuerdo el nombre.


    -Nicky- la mujer le ofreció la mano, que él estrechó.


    -Enhorabuena. Es un anillo precioso.


    -Muchas gracias.


    -¿Qué te trae por aquí?


    -Es el cumpleaños de Violet- su sonrisa fue un poco tímida-. He pensado regalarle una pulsera, un colgante o algo.


    -Veo que lo tienes claro- Rachel rió.


    -Si quiere, puede echar un vistazo a las vitrinas mientras espera a que le atendamos. Así igual ve algo que le guste.


    -Muchas gracias.


    -Como ya te comenté, esta mañana hemos recibido nuevos modelos de relojes masculinos- la mujer puso un tapete sobre el cristal del mostrador y fue colocando encima los relojes, cogiéndolos con una mano enguantada.


    -Vaya, veo que ha merecido la pena esperar. Me encantan. Mira, Rachel.


    La abogada se acercó a mirar.


    El golpe de la puerta al chocar contra la pared les sobresaltó. Se giraron y vieron entrar a dos hombres con pasamontañas y armados con pistolas. Uno cerró la puerta y el otro les encañonó.


    -Poneos todos en esa esquina, ¡rápido!


    Ellos, en estado de shock, obedecieron. Nicky sujetó el brazo de Rachel con fuerza.


    -Si colaboráis, no os pasará nada- abrieron los sacos y empezaron a meter los relojes dentro.


    Al saltar a la parte interna del mostrador, algo les llamó la atención.


    -Mierda, joder- uno de ellos encañonó al grupo- ¿Quién ha pulsado la alarma?


    -¿Alarma?- su compinche le miró, confuso-. Dijo que no había alarma.


    -Pues aquí hay una de las silenciosas. La hemos cagado. Iba a ser entrar y salir.


    -No pasa nada, aún podemos salir de aquí.


    Corrieron hacia la puerta al tiempo que se oía una sirena acercándose. Al abrir la puerta, un coche de policía paraba justo delante y los agentes se bajaron, desenfundando las pistolas. Los dos hombres volvieron a meterse dentro y cerraron la puerta.


    -Como no habéis hecho caso, ahora todos tenemos un problema.


    Rachel sintió que empezaba a temblar.


    -Será mejor que nos calmemos un poco- el joyero se puso delante del grupo con las manos a los lados, bien separadas del cuerpo, y las palmas hacia arriba-. ¿Por qué no dejan salir a las mujeres? La policía colabora más cuando se hacen gestos de buena voluntad.


    -También se muestran muy colaboradores cuando se les da un cadáver a cambio.


    Ante esas palabras, Nicky jadeó asustada. Rachel puso su mano sobre la de ella. Tenían que intentar mantener la calma, aunque estaba tan asustada como ella.


    -Quiero que os sentéis todos en esa esquina y no os mováis- miró a su compañero-. Acércate al cristal de la puerta con cuidado y vigila que no entren. Yo llenaré los sacos del todo, ahora que tenemos tiempo.


    Mientras el otro obedecía, él se dedicó a vaciar los mostradores en los sacos.


    -¿Dónde está la llave de las vitrinas?


    El dueño se puso en pie y, con movimientos muy lentos, sacó un manojo de pequeñas llaves del bolsillo delantero de sus pantalones.


    -Tíralas hacia aquí.


    Se agachó y las empujó para que se deslizaran por el suelo.


    El ladrón probó un par de llaves antes de encontrar la que abría.


    -¿Estás bien?- Rachel asintió en respuesta al susurro de Bruce-. No tengas miedo, ya verás que vamos a salir de ésta. Con el tiempo, será sólo una mala pesadilla.


    -¡Tú! Al que le gusta tanto hablar- señaló con el arma a Bruce-. Ven aquí y ve abriendo el resto de vitrinas.


    Le tiró las llaves y Bruce las cogió. Miró a Rachel y le dedicó una sonrisa titubeante, que pretendía confortarla.


    -Vienen más coches. Están acordonando la zona y limpiándola de gente.


    -Va a estar difícil salir de ésta. Pero si no lo conseguimos- miró al grupo-, no seremos los únicos que caigamos.


    


    


    


    -Kyle- Dex entró corriendo en la sala donde veían la tele-. Tenemos que irnos.


    Kyle, al notar la urgencia en la voz de su jefe, se levantó y salió corriendo detrás de él.


    -¿Qué ocurre?


    -Un atraco a un establecimiento. Aún no sé de qué se trata. Pit está cogiendo la dirección.


    -¿Sabes si hay muchos rehenes?


    -No tengo ni idea y no sé si los que ya están allí lo saben.


    Por el pasillo corría otra unidad también en dirección al parking. Cuando llegaron, Pit ya estaba al volante mientras Charlie y Buck subían a la furgoneta. Una vez subieron ellos también, se pusieron en marcha, seguidos de la otra furgoneta.


    -Pit- Dex se puso el verduguillo-. ¿Qué te han dicho?


    -El establecimiento es una joyería que está en Union Square.


    -¿Union Square?- la voz de Charlie se quebró-. Ahí está la joyería donde compré el anillo de compromiso a Nicky- sacó el móvil y buscó el contacto, nervioso. Esperó un poco-. Ha saltado el contestador de voz.


    -Cálmate, lo llevará en el bolso y no lo oye. Seguro que en menos de cinco minutos te devuelve la llamada.


    -No lo entiendes. Nicky iba a ir hoy a la joyería a recoger el anillo…- miró a Kyle-… con Rachel.


    Un repentino silencio se hizo en la furgoneta, mientras todos procesaban esa información en sus cerebros. Sintiendo una corriente helada por su cuerpo, Kyle marcó el número de Rachel. Esperó, escuchando los tonos y rezando para que contestara, hasta que también saltó el buzón de voz.


    -No saquemos conclusiones precipitadas- pidió Dex-. Union Square es una zona comercial donde hay varias joyerías. Sería mucha casualidad que estuviesen atracando justo la joyería en la que están ellas y en el momento en el que están dentro.


    -A menos que sea obra del acosador.


    -Él no tiene acceso a la agenda de Rachel, así que no podía saber dónde iba a estar. Y aunque la siguiera y la viera entrar, no estaría preparado para llevar a cabo un atraco. Además, una patrulla vigila a Rachel. Si hubieran visto entrar al atracador, hubieran dado la voz de alarma. Y, sin embargo, lo que puso en aviso a la policía fue la alarma del local.


    Los argumentos de Dex eran de una lógica aplastante, pero sentía una opresión muy molesta en su pecho.


    -Voy a llamar a Flores- marcó, esperando que esa mujer pudiera disolver el nudo que tenía en el estómago.


    -Soy Flores.


    -Inspectora, soy Benson. Estamos yendo al atraco de una joyería en Union Square y mi compañero dice que Rachel iba a acompañar a su novia a una joyería hoy a mediodía. Ninguna de las dos contesta al teléfono. Pero la patrulla que la vigila está con ella, ¿verdad?


    -Benson, yo le doy los horarios a la patrulla según lo que me dice Rachel, y ayer no me dijo que fuera a salir a mediodía de la oficina.


    -Había quedado con Nicky. ¿Por qué no te lo dijo?


    -Igual se le pasó. O pensó que en la calle está a salvo. Voy a llamarla por teléfono.


    -Si consigues ponerte en contacto con ella, avísame- Kyle colgó-. No había patrulla con Rachel. Joder- golpeó el asiento-. ¿No puedes ir más rápido, Pit?


    -Sin matarnos, no.


    Cuando llegaron a la zona, los policías que estaban allí apostados apartaron a la multitud y la cinta policial para permitirles el paso. Al ver la joyería, Charlie empezó a temblar.


    -Es la joyería. Están dentro, Kyle. Están dentro.


    Angustiados, los dos hombres se bajaron, antes incluso de que la furgoneta hubiera parado del todo.


    -¿Quién está al mando?- el grito de Kyle llegó hasta el responsable.


    -Soy yo.


    -¿Habéis hablado con el atracador?


    -No, está llegando el negociador. Él se pondrá en contacto con ellos.


    -¿Ellos?- Kyle pareció confundido-. ¿Están seguros de que hay más de uno?


    -Es lo único que sabemos. Aunque no conocemos el número exacto, creemos que sólo son dos. Cuando llegó la primera patrulla, vieron a dos hombres intentando escapar de la joyería. Al verles fuera, volvieron a entrar.


    Dex se acercó y puso una mano en el brazo de Kyle.


    -Yo me encargo. Necesito que estéis tranquilos. ¿Puedo confiar en vosotros o tengo que pedir que os sustituyan?


    Ambos negaron con la cabeza.


    -No te fallaremos, Dex.


    -Perfecto. Ayudad a los demás a sacar las cosas de la furgoneta. Dile a Buck que hoy es el tirador.


    -Puedo hacerlo yo, Dex.


    -Charlie, haz lo que he dicho- los dos hombres fueron a cumplir las órdenes sin una palabra más.


    -¿Qué está ocurriendo?


    Dex se giró hacia el inspector.


    -Estamos seguros de que, al menos, hay dos rehenes, las novias de dos de mis hombres.


    -Eso lo complica todo. No podemos tenerlos aquí.


    -Son buenos profesionales y yo confío en que van a llevar a cabo su trabajo de forma impecable.


    -Soy yo el que está al mando.


    -Y yo el que lidera mi equipo. Confío plenamente en mis hombres. Si en algún momento no se ven capaces de actuar, ellos mismos se retirarán.


    -Está bien- se volvió hacia el local-. La única ventana es la de la puerta, pero es demasiado pequeña para ver lo que hay dentro. Por ahora, sólo hemos visto parcialmente a dos hombres con pasamontañas y a otro trajeado. Podría ser el dueño del local. Si, como usted dice, hay más rehenes, probablemente los tengan juntos en una zona para tenerlos controlados.


    -¿Cómo era el hombre trajeado?


    -Moreno, entre 30 y 40 años. Sólo le vimos de pasada.


    -Charlie- hizo señas para que se acercara-. Tú has estado en la joyería. ¿Cómo es el dueño?


    -La regentan un matrimonio de casi 60 años.


    -Parece entonces que hay un rehén más. ¿Y no hay ninguna otra ventana?


    -No, los escaparates son estancos. Nos hemos puesto en contacto con la empresa de seguridad que les instaló la alarma hace un par de semanas. Están mirando si contrataron cámara de seguridad.


    -Necesitamos visión. De lo contrario- miró a Charlie, incómodo-, tendremos que entrar.


    Charlie pareció no inmutarse al oír aquello. Dex estaba cada vez más orgulloso de sus chicos.


    -Mel- el inspector se giró al escuchar su nombre.


    -Ronan- saludó al negociador-. En esa furgoneta tienes ya todo preparado. Tienes el teléfono premarcado.


    -¿Rehenes?


    -La joyería la lleva un matrimonio, pero no sabemos si estaban los dos. Sólo hemos visto por ahora a dos atracadores y a un rehén, y hemos descartado al rehén como el dueño de la joyería por edad. Y otra cosa, aunque no las hemos visto, sabemos que hay dos mujeres más. Son pareja de dos de los SWAT.


    -O sea, que tenemos como mínimo dos atracadores y cuatro rehenes. Vamos a la furgoneta, a ver si puedo descubrir cuánta gente hay dentro. Al menos, hasta que podamos ver qué tenemos en realidad.


    -Estamos esperando al responsable de la empresa de seguridad.


    Dex se dirigió con ellos hacia la furgoneta donde habían preparado las comunicaciones.


    


    


    


    -Hay muchísimos policías fuera, y siguen llegando más.


    La melodía de un móvil les sobresaltó. Nicky metió la mano en su bolso de forma mecánica.


    -¡Quieta!- muerta de miedo, volvió a sacar la mano de su bolso.


    Cuando el móvil dejó de sonar, el atracador ordenó:


    -Quiero que todos saquéis despacio los móviles y los deslicéis hacia el medio de la tienda. Y tú- encañó a Bruce-, termina ya con esas vitrinas de una vez.


    -Lo siento. Es difícil encontrar las llaves a la primera.


    Nicky y Rachel sacaron sus móviles de los bolsos, mientras el jovencito de los anillos de compromiso metía la mano en el bolsillo trasero de su pantalón. Todos lanzaron sus móviles.


    -También quiero el tuyo.


    Bruce añadió su móvil al pequeño montón.


    -¿Dónde están los vuestros?


    Fue el dueño, sentado delante de su esposa para protegerla, el que respondió.


    -Nuestros móviles están al lado de la caja registradora. En el cajón pequeño.


    El atracador fue a comprobarlo.


    Rachel oyó la melodía de su móvil.


    Bruce le dio el saco al hombre.


    -Reúnete con ellos.


    Se sentó en el suelo, al lado de Rachel, y le dio un apretón en la mano, intentando confortarse mutuamente.


    -No vamos a salir de ésta.


    Rachel se volvió hacia el joven, que tenía la cara escondida entre las manos y se balanceaba.


    -¿Cómo te llamas?- el chico la miró, como si no la comprendiera, así que ella se presentó-. Yo soy Rachel.


    -Joe- el susurro del joven apenas era audible.


    -No te preocupes, la policía está fuera y no van a permitir que nos pase nada. Tenemos que mantener la calma. ¿De acuerdo?


    Joe la miró y asintió con la cabeza.


    -Ella tiene razón- el dueño abrazó a su esposa, que temblaba-. Si estamos tranquilos no nos pasará nada.


    Otra vez sonaba el móvil de Rachel y, al oírlo, miró a Nicky.


    -Puede que sea Kyle- una idea le aceleró el corazón-. Están de guardia, ¿verdad?


    Nicky asintió con la cabeza.


    -Dios mío, espero que no les hayan enviado a ellos. Después de lo que le pasó a su madre, esta situación puede desestabilizarle.


    Al oírla, Rachel recordó que la madre de Charlie había muerto en el atraco a un banco. Y ahora Nicky estaba retenida en una joyería. ¿Sabrían sus compañeros lo de su madre?


    -Ahora llegan los SWAT.


    Al oír al atracador, las lágrimas empezaron a rodar por las mejillas de Nicky.


    -Que no sea él, por favor, que no sea él.


    Rachel la abrazó y le acarició el pelo como si fuera una niña, pero no sabía qué más hacer. Los sollozos aumentaron y su cuerpo comenzó a temblar.


    -Nicky, Charlie va a estar bien- era irónico que estuviera más preocupada por él que por sí misma.


    -¿Qué estáis haciendo ahí?- el atracador que llevaba la voz cantante se acercó-. Separaos.


    -Mi amiga está muy nerviosa- Rachel intentó parecer conciliadora.


    -Sepárate ahora mismo o estará muerta- Rachel dejó de abrazar a Nicky, sin saber si era una amenaza real o no-. ¡Levántate!


    Rachel obedeció y se levantó despacio.


    -Ve a esa otra esquina- miró a Joe y a la dueña de la joyería-. Vosotros dos, con ella. Y no se os ocurra hacer ninguna estupidez, no tengo un buen día. ¿Qué está pasando ahí fuera?


    -No lo sé, se mueven de un lado para otro.


    -Céntrate en los SWAT, son los peligrosos. Si ves que tienen intenciones de entrar, dispara a un rehén.


    La exclamación de la mujer hizo que Joe le sujetara la mano. Rachel vio que todos estaban muertos de miedo. Las órdenes de ese hombre eran firmes, nada de faroles. Era como un animal acorralado y parecía dispuesto a cualquier cosa.


    


    


    


    -Dex, hemos podido ver movimientos dentro- el policía escuchó por el auricular del talkie la voz de Buck-. Ha sido un movimiento de rehenes. Desde nuestro ángulo podemos verlos ahora. Hay una mujer cuya edad corresponde a la dueña, un chico joven… y Rachel.


    Dex cerró los ojos.


    -Sabemos que, al menos, faltan un hombre trajeado y Nicky.


    -Desde aquí no se les ve. Creo que los ha separado por algo.


    -Es hora de tomar contacto con ellos- el negociador se puso los auriculares y descolgó. Oyó claramente los pitidos del teléfono, pero nadie respondió-. Vale, Mel, usa el megáfono. A ver si consigues que respondan.


    El inspector salió fuera y uno de los agentes le acercó un megáfono.


    -Les habla la policía. Queremos solucionar esta situación de la mejor forma posible, pero para poder hacerlo necesitamos hablar con ustedes. Vamos a volver a llamar. Cojan el teléfono y dígannos cómo podemos arreglarlo.


    Mel hizo una seña a los de la furgoneta y Ronan volvió a llamar. Otra vez no hubo respuesta.


    Charlie se acercó a Kyle. Ambos estaban afectados por la confirmación por radio de que las mujeres estaban dentro.


    -¿Crees que están bien?


    Kyle miró a Charlie.


    -Estoy seguro. No se ha oído ningún disparo.


    -Chicos- Dex se acercó a ellos-, la empresa de seguridad está tardando en darnos la información que necesitamos y por el cristal de la puerta no se tiene casi visión. Buck no tiene a tiro a ninguno de los atracadores. Si siguen sin coger el teléfono, nos van a ordenar que entremos a ciegas. Ya sabéis que ese tipo de entradas entrañan un gran peligro para los rehenes, porque a los atracadores les puede dar tiempo a disparar- ambos habían palidecido-. Creo que tenéis que saberlo.


    -Gracias, Dex, pero no pienso moverme de aquí hasta que estén a salvo.


    Charlie guardó silencio, pero su mirada de determinación era lo suficientemente elocuente.


    -Como queráis. Quiero que os apostéis con la otra unidad cercando la puerta. Buck y Pit intentarán disparar en cuanto los tengan a tiro.


    -Les habla la policía- al oír el megáfono, Dex hizo señas para que se acercaran y ocuparan sus lugares junto a la puerta. Probablemente los atracadores se agobiasen al verlos y estuvieran más predispuestos a dialogar-. Si se siguen negando a hablar con nosotros, vamos a entrar por la fuerza. Nos gustaría que ninguno de los rehenes sufrieran daños, pero si no nos dan elección, tendremos que actuar.


    El teléfono volvió a sonar.


    


    


    


    -Joder, los SWAT vienen hacia aquí. Se acercan a la puerta. Ya no los veo, creo que van a entrar.


    Sonó el teléfono y esta vez el atracador descolgó al momento.


    -Si no se van de la puerta, vamos a empezar a disparar.


    -Tranquilo, voy a dar la orden para que se retiren. Me llamo Ronan y estoy aquí para ayudaros a salir de ésta.


    -Aún no se han ido.


    Ronan hizo un gesto a Dex.


    -Chicos, que os vean volver hacia aquí. Charlie, Sanders, os quiero ahí sin que os vean.


    Al oír la orden por la radio, los hombres asintieron y volvieron todos hasta los coches, excepto los dos que había nombrado Dex.


    -Se han marchado- la voz del de la puerta sonaba aliviada.


    -Muy bien hecho, Ronan. Los rehenes estaban un poco preocupados ante la idea de morir por vuestra culpa.


    -Vamos a evitar que eso ocurra. ¿Por qué no me cuentas cuál es vuestro objetivo?


    -Sólo íbamos a entrar, coger unas joyas y salir. ¿Ves qué fácil? Pues alguien la ha jodido activando la alarma.


    -¿Alguien necesita algo ahí dentro?


    -Por ahora, están todos bien. Lo que queremos es salir de aquí. ¿No deberías ofrecernos un helicóptero o algo?


    -Esto no es una película. Puedo ofreceros unas pizzas o algo de comer.


    El atracador rió con sorna.


    -Al menos, comeremos gratis. Que nos traigan unas pizzas.


    -¿Para cuántos?


    Ronan volvió a oír la molesta risa al otro lado de la línea.


    -Buen intento, Ronan. Cuatro grandes y, si sobra, te las puedes llevar a tu casa para cenar.


    -Como quieras.


    El atracador colgó.


    -Mel, encarga las pizzas y que un agente se prepare para cuando lleguen. Ya sabes, los ingredientes más salados, como siempre.


    -Señor- se giró hacia el agente que le llamaba desde la furgoneta-. Tiene al teléfono a la empresa de seguridad.


    Mel, Ronan y Dex corrieron hacia allí.


    


    


    


    -Poneos cómodos, vamos a estar aquí un buen rato. Y ya que tenemos que esperar, ¿qué tal si me dais las llaves de la oficina, a ver qué más tenéis allí?


    El hombre sacó dos llaves unidas y se las tiró a ras del suelo.


    -La grande es de la puerta y la pequeña es de la caja fuerte. Pero el dinero se ingresa en el banco por las mañanas. Sólo hay alguna joya encargada por clientes.


    -Ése es el tipo de colaboración que me gusta. A ver, ayudante- miró a Bruce-, coge las llaves y abre la oficina.


    Bruce obedeció. El atracador le hizo un gesto para que entrara.


    -Vamos a ver qué hay en la caja. Si te dan algún problema o los polis intentan entrar, grita y le meto un tiro a éste.


    Se metió en el despacho, detrás de Bruce.


    -No quiero tener que disparar, así que no me obliguéis.


    -Estamos colaborando. No queremos problemas, pero mi mujer está delicada de salud. Por favor, déjenla salir.


    -En breve, podrán salir todos.


    El hombre hizo amago de insistir, pero su mujer le hizo un gesto para que no lo hiciera. Tenía miedo de enfadarles. Al ver que temblaba, Joe le pasó un brazo por el hombro.


    -Tranquila, vamos a salir de ésta- Rachel le sonrió para calmarla-. Fuera están trabajando para sacarnos. Tenemos que tener confianza en ellos.


    El atracador tardó en volver de revisar la oficina.


    -Efectivamente- el atracador empujó a Bruce fuera de la oficina-, no había apenas nada. ¿Todo bien por aquí?


    Su amigo asintió con la cabeza.


    -¿Qué cojones es eso?


    Se empezaron a oír unos acordes a través del altavoz de un coche patrulla. Rachel sintió que, por un momento, su corazón se paraba para empezar luego a latir desbocado. Cerró los ojos, sintiendo que esa voz y esa letra le reconfortaban.


    “When the road gets dark…”
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    -Dex, quiero que Rachel y Nicky sepan que estamos aquí.


    -¿Qué pretendes hacer?- Dex miró a Kyle, con desconfianza.


    -No te preocupes, no es nada ilegal y no voy a entrar. Sólo necesito acceso a uno de los coches patrulla.


    -Vale, prefiero no saberlo- hizo señas a un agente-. Dale las llaves de tu coche.


    Kyle cogió las llaves y se metió en el vehículo. Buscó el archivo en su móvil y lo puso en marcha, mientras apretaba el botón de la megafonía. Cuando se escucharon los primeros acordes de la canción de Bon Jovi, todos los presentes miraron alrededor extrañados, buscando el origen.


    -¿Qué es eso?


    Dex miró al negociador y respondió:


    -Es un hombre aterrorizado.


    Ronan asintió.


    -No me imagino lo que deben estar pasando. Voy a hacer todo lo posible por acortar su sufrimiento.


    


    


    


    Nicky miró a Rachel y ésta asintió con la cabeza ante su silenciosa pregunta y, al pensar en Charlie ahí fuera, se echó a llorar. Bruce la abrazó.


    -¿Te encuentras bien?


    -Sí, pero me preocupa mi prometido, que está fuera. Tiene que estar muy asustado.


    -Eres una mujer muy valiente. Estoy seguro de que está muy orgulloso de ti.


    Ella sonrió, entre lágrimas.


    -Gracias.


    Él se limitó a estrecharla más fuerte.


    Rachel lo observó, agradecida. Le dolía no poder consolarla ella. Se le veía mortalmente preocupada y desde donde estaba no podía decirle nada que la calmara. Kyle había conseguido infundirle valor y le gustaría transmitirle una parte a su amiga.


    -¿Se han vuelto locos?- el atracador estaba muy sorprendido-. ¿Van a poner música?


    El teléfono sonó y lo cogió.


    -¿Qué pretendéis? ¿Amenizarnos la espera hasta que lleguen las pizzas?


    -Uno de los hombres ha pensado que eso podría relajar el ambiente. Y la verdad es que es una buena canción.


    -No está mal, pero prefiero que no haya distracciones. Así puedo oír lo que ocurre fuera y no me llevo una sorpresa.


    -Nada de música, entonces. Han llegado las pizzas. Un policía os las acercará a la puerta.


    -Nada de policía, que las traiga el repartidor.


    -Supongo que entiendes que ningún repartidor quiera acercarse a la puerta de una joyería que está siendo atracada. El sueldo no les compensa.


    -Ponedle un chaleco.


    -Que salga un rehén.


    La risa del hombre le sacaba de quicio.


    -Y lo sacáis fuera. No, los necesito a todos. Empiezo a tener hambre. Y cuando tengo hambre me vuelvo muy irascible.


    -A ver qué te parece: hablo con el chico y le digo que tiene que entrar, pero llega hasta la puerta escoltado por un policía que le espera justo fuera.


    -Vale, veo que empezamos a entendernos. Date prisa, no me gusta la pizza fría.


    Colgó y miró a Mel y Dex.


    -Vale, he conseguido que entre alguien para ver cuántos rehenes hay y cómo están. Eso nos ayudará, al menos hasta que la empresa de seguridad nos derive las imágenes de las cámaras. ¿El agente ya está vestido?


    -Sí, está esperando.


    -Pues vamos allá.


    -Kyle, coge el escudo. Vas a escoltar al pizzero. Espérale en la puerta y muéstrate relajado. No podemos cagarla.


    Kyle se ajustó el casco, nervioso. Iba a estar cerca de Rachel y no iba a poder sacarla de ahí. Frustrado, cogió el enorme escudo transparente y fue junto al policía vestido de repartidor.


    -¿Listo?


    El otro hombre asintió y, en cuanto Ronan les hizo la señal, se dirigieron despacio hacia la puerta.


    


    


    


    -Se acerca el repartidor con un poli.


    Su amigo se acercó a mirar.


    -Vigila a nuestros invitados, yo me encargo de las pizzas- quitó el pestillo a la puerta y se separó de ella.


    Cuando el repartidor llegó a la puerta, gritó:


    -Abre la puerta y entra tú solo.


    La puerta se abrió lentamente y el repartidor mostró las pizzas.


    -Pasa y déjalas encima del mostrador.


    El joven entró despacio y dejó las cajas con cuidado. Se separó del mostrador con las manos bien visibles.


    -Un momento- Kyle se puso tenso al oírle, pero evitó mirar a los lados de la puerta para no delatar a Charlie y Sanders-. Antes de irte, quiero que abras todas las cajas de las pizzas.


    El joven hizo lo que le pedía. Fue abriendo todas las cajas para que el atracador pudiera ver el contenido. En cuanto hubo acabado, miró al hombre con la pistola.


    -¿Puedo irme ya?


    -¿Esto es todo lo que traes?- el joven asintió y él miró al policía que esperaba en la puerta-. Tú, dile a tu jefe que me llame por teléfono- con el verduguillo sólo podía ver los ojos del policía, y tenía que reconocer que esa mirada dura podía helar la sangre de cualquiera que no fuera igual de frío que él.


    Después de un momento, el SWAT hizo un movimiento seco con la cabeza.


    -Está bien, se lo diré. Ahora, deja que salga ya el chico.


    El atracador hizo un gesto hacia la puerta y el joven avanzó de espaldas, hasta que volvió a encontrarse a salvo detrás del escudo.


    Rachel había oído esa voz que, en otros momentos le había susurrado palabras de amor al oído y sintió que no podía contener las lágrimas. Quería ser fuerte, pero le estaba costando mucho. Oírle, saber que estaba ahí y no poder verle ni correr hacia él era duro.


    Kyle escoltó a su compañero fuera de la visión de los atracadores.


    -¿Y bien?- Ronan, Mel y Dex les estaban esperando-. ¿Qué has visto?


    -Dos atracadores- el policía se quitó la gorra-. El que lleva la voz cantante es el de la camiseta azul, el que habla por teléfono. En un lado están los tres rehenes que se ven a través del cristal de la puerta, un chico joven, una señora mayor y la mujer. Y en otro lado hay un hombre de unos 30 años, otra mujer de la misma edad y el que probablemente sea el dueño. Todos parecen estar bien físicamente. No hay heridos.


    -Ha dicho que quiere que le llames- Kyle dejó el escudo.


    -Supongo que quiere las bebidas. O sea, que son seis rehenes.


    -Sí, no parecía haber nadie más. El otro atracador está bastante nervioso. Yo creo que se les ha ido de las manos.


    -Voy a llamar. Estaré en el camión. Si hay algún movimiento, avisadme.


    


    


    


    -Te has olvidado de algo- la voz del atracador por fin mostraba alguna emoción, aunque fuera enfado.


    -¿No me dijiste cuatro pizzas grandes?- Ronan parecía confuso, pero el atracador no se dejaba engañar.


    -¿Con quién crees que estás tratando? Sabes perfectamente que faltan las bebidas.


    -No pediste más que las pizzas, de bebida no dijiste nada.


    -¿Y es casualidad que estén tan saladas?


    -Siento mucho que no sean de tu agrado. Voy a pedir que os lleven agua.


    -Y cerveza- colgó de mal humor-. Estos polis se creen que soy tonto. Espero que vosotros no cometáis la misma estupidez.


    Los rehenes negaron con la cabeza.


    -¿Cómo vamos a salir de aquí?


    -No te preocupes, he estado pensando y creo que hemos encontrado la solución perfecta. Sólo tenemos que esperar un poco- cogió una de las pizzas y fue donde tres de los rehenes-. Tomad, vamos a necesitar fuerzas.


    Llevó otra de las pizzas a los otros rehenes.


    Bruce ofreció a Nicky un trozo.


    -No puedo comer. Tengo un nudo en el estómago.


    -Deberías hacer un esfuerzo. Tiene razón al decir que vamos a necesitar fuerzas. Tenemos que estar fuertes porque no sabemos cuánto tiempo vamos a estar aquí. Y si no lo quieres hacer por ti, hazlo por no preocupar a tu prometido aún más.


    -Tal vez me venga bien comer un poco- le dio un mordisco a la pizza-. Está muy salada.


    Rachel vio aliviada que Nicky estaba comiendo pizza.


    El atracador cogió el teléfono cuando sonó.


    -¿Cuándo va a llegar el agua? Los rehenes se mueren de sed.


    -Tenemos un problema: ya te hemos dado las pizzas. Mis jefes han dicho que, para poder llevaros el agua, necesitamos un gesto por vuestra parte. ¿Qué tal si sueltas a algún rehén?


    -¿Cuál quieres?


    Ronan no cayó en la trampa.


    -No sé cuántos rehenes tienes ni quiénes son, es muy difícil elegir así. Si está la dueña de la joyería, sería una buena opción.


    -Ronan, consíguenos el agua y ya hablaremos.


    -Ya te he dicho que tienes que darnos algo a cambio.


    -¿No te vale que aún no haya matado a nadie? Espero que no se te olviden mis cervezas.


    


    


    


    -Este tío es un profesional. Ya ha hecho esto más veces- Ronan se pasó la mano por la cara.


    -¿Qué hacemos?


    Ronan lo pensó un momento.


    -¿El agente sigue vestido de repartidor?- Dex asintió-. Vamos a tener que entregarle el agua y las cervezas. Que la bebida esté muy fría.


    -¿No esperamos a que recapacite y suelte a un rehén?


    -No, puede creer que le vacilamos. Lo necesito tranquilo.


    -Señor, la empresa de seguridad está al teléfono.


    Mel cogió el auricular.


    -Soy el inspector Grant- escuchó atentamente-. Por fin una buena noticia. Voy a ponerles en contacto con mi informático para conseguir esas imágenes. Muchas gracias por su colaboración- le pasó el auricular al experto-. En unos minutos nos derivarán las imágenes de las cámaras de seguridad a nuestros monitores. Hay dos: una en la tienda y otra en la oficina.


    -Ya era hora de que algo nos saliera bien. Voy a organizar la entrega del agua. Vosotros grabad todo en cuanto lleguen las imágenes.


    Salió de la furgoneta. Kyle ya estaba preparado junto al falso repartidor.


    -¿Dónde están las bebidas?


    Un agente entregó a su compañero una pequeña nevera. Iniciaron el acercamiento, mientras Ronan cogía el megáfono.


    -Habla la policía. Os llevan las bebidas.


    Kyle volvió a quedarse en la puerta y de nuevo tuvo problemas para controlar el impulso de entrar a buscar a Rachel. Se limitó a vigilar todos los movimientos del atracador, para asegurarse de que su compañero no corría peligro. El atracador le miró.


    -¿Esa mirada tan fría os la enseñan ahora en la academia?- divertido, observó que el policía no movía ni un músculo-. Te cuesta controlarte y no venir a partirme la cara, ¿eh?


    El joven dejó la nevera en mitad de la tienda y la abrió, antes de que se lo dijera el hombre.


    -Sal ya- la voz de Kyle no mostraba ninguna emoción, aunque por dentro se imaginaba la satisfacción que sentiría pegándole un tiro entre los ojos.


    El atracador rió y le hizo una seña al joven.


    -Haz caso a tu compañero y lárgate.


    Los dos policías volvieron a salvo.


    -Dex, ha sido policía o lo ha intentado alguna vez. Me preguntó si “ahora” nos enseñan a mantener la mirada fría en la academia. Y sabía que el repartidor era policía. Por eso a Ronan le está costando tanto controlarlo. Sabe cuál es el procedimiento porque lo ha estudiado.


    -Voy a avisar a Ronan y a Mel, a ver si con eso podemos saber de quién se trata. Las imágenes llegan ya y se confirman las posiciones de los rehenes. No parece que vaya a cambiarlos de lugar, así que eso es una ventaja para nosotros. Con un poco de suerte, en breve nos dejarán entrar para sacarlos.


    -Menos mal.


    -Kyle- Dex le dio una palmada-, has hecho un buen trabajo. Vamos a sacarlos de allí, ya verás.


    


    


    


    -Ronan, estás consiguiendo cabrearme. Esta cerveza es sin alcohol.


    -No puedo proporcionar alcohol a alguien que va armado. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? Tú conoces perfectamente el procedimiento.


    -Vaya- sacudió la cabeza-, veo que mi pequeño desliz no ha pasado desapercibido para tu hombre. Es bueno. Pero yo también tengo información.


    -¿Qué tipo de información?


    -Digamos que un pajarito me ha dicho que algunos de tus hombres están nerviosos. ¡Qué gran invento el teléfono móvil!


    Rachel y Nicky se miraron, asustadas.


    -Mis hombres tienen la suficiente experiencia como para no ponerse nerviosos en un atraco.


    -Si no es por falta de experiencia, ¿por qué estarán nerviosos?


    -No hay ningún motivo. Es más, están muy relajados y totalmente centrados. Te han dado una información falsa.


    -Vaya, y yo que me había hecho ilusiones pensando que la novia de un poli era una buena carta para negociar…- colgó sin dejarle replicar-. Sólo necesito saber cuál es.


    Paseó la mirada entre Rachel y Nicky.


    


    


    


    -Alguien le ha dado información de fuera- Ronan salió de la furgoneta-. Tenemos un serio problema. Sabe que, al menos, tiene a la novia de un policía. Quiero que alguien se encargue de revisar la grabación desde el momento en el que entran los atracadores. Tenemos que saber en qué momento exacto reciben el chivatazo. Hay que avisar a los dos agentes.


    -Joder- Dex hizo una seña a Kyle para que se acercara-. Charlie está apostado junto a la puerta. No quiero descubrir su posición.


    -¿Qué ocurre?- Kyle les miró, intrigado.


    -El atracador sabe que una de las rehenes es la novia de un policía, aunque no sabemos de cuál sospecha.


    -No, no, no- Kyle enloqueció-. Tenemos imagen, hay que entrar ya. No podemos arriesgarnos a que maten a una de ellas.


    -Kyle, hay que esperar. Lo sabes tan bien como yo.


    -Dex, podemos perderlas.


    La voz rota de Kyle les llegó al alma.


    -Es mejor que no le digamos nada a Charlie, está demasiado cerca.


    Kyle miró horrorizado a Dex.


    -¿No vas a contarle lo que sabe el atracador?


    -Por favor, cálmate- intervino Mel-. Estamos de acuerdo con él. Lo mejor es que no lo sepa.


    -Kyle, voy a sacarte del dispositivo ahora mismo.


    -No, Dex, por favor. Te juro que no voy a poner a nadie en peligro. Pero necesito estar aquí.


    -Pues céntrate, te lo pido por favor. No me falles.


    -No lo haré.


    


    


    


    -Levántate, preciosa.


    Rachel se puso en pie.


    -Y tú también- señaló a Nicky-. Poneos en el centro.


    Las miró detenidamente a ambas. Rachel le mantuvo la mirada, aunque sabía que él podía ver su miedo. Nicky bajó la vista al suelo.


    -¿Cómo puedo saber cuál de vosotras es la que pone nervioso a un policía? Porque, siendo amigas, no vais a decirme la verdad, ¿me equivoco?


    Ninguna de ellas respondió.


    El atracador abrió una cerveza y le dio un trago.


    -No, definitivamente no sabe igual. Bueno, voy a seguir mi corazonada- miró a Rachel y sonrió-. Sin duda, eres tú.


    Nicky abrazó a su amiga y el atracador la sujetó del brazo y tiró con fuerza para separarla de Rachel. Al caer al suelo, Nicky apoyó las manos. El hombre vio el brillo del diamante.


    -Parece que me he equivocado- apuntó con el arma a Nicky.


    -¿Qué vas a hacer?- su amigo parecía horrorizado, mientras Nicky volvía a ponerse en pie.


    -Voy a enseñarle a los polis que tienen que tomarme en serio.


    -Las estás asustando- Bruce se levantó y se puso entre las mujeres y el arma.


    -¡Quítate de en medio!


    -No voy a dejar que les hagas daño.


    El atracador dio un paso hacia él y Bruce, en vez de apartarse, aprovechó para intentar desarmarlo. Forcejearon durante unos interminables segundos hasta que, con un golpe con el arma, derribó a Bruce.


    El inesperado sonido de la pistola fue como un estallido, haciendo que todos se quedaran quietos. Rachel, presa del pánico, pensó que le había alcanzado la bala, pero al no sentir ningún dolor, suspiró aliviada.


    -Rachel.


    Nicky se desplomó en sus brazos.
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    Todos fuera enmudecieron al oír el ruido tan conocido.


    -Ha sido un disparo.


    Horrorizado, Kyle hizo amago de salir corriendo, pero sus compañeros lo sujetaron. Charlie se apoyó contra la pared, intentando que sus piernas dejaran de temblar.


    Dex corrió hacia la furgoneta, donde Mel miraba fijamente las pantallas mientras Ronan llamaba.


    -¿Qué ha ocurrido?


    -Ha habido un forcejeo y el arma se ha disparado. No se ve bien por el ángulo, pero parece que una de las mujeres está herida.


    -No cogen el teléfono, se les ve alterados.


    Dex miraba a las dos mujeres en la pantalla.


    -Es Nicky. Y su novio está junto a la puerta. Voy a sacarlo de ahí- salió y buscó a Kyle-. Tengo que hablar contigo.


    Lo llevó aparte para tener un poco de intimidad. Miró al hombre que tenía enfrente y vio que estaba totalmente blanco.


    -Ha habido un forcejeo y se ha disparado el arma.


    -¿Rachel…?- no pudo acabar la pregunta.


    -Rachel está bien- le vio suspirar aliviado-. Sin embargo, la bala ha alcanzado a Nicky.


    -Joder, ¿es grave?


    -No lo sabemos, estamos esperando a que se calmen un poco dentro para que cojan el teléfono. Pero parece que está viva- Kyle cerró los ojos-. Ahora la prioridad es sacar a Charlie de ahí y avisarle. Quiero que le cubras. Voy a avisarles del cambio por radio, como si fuera un relevo normal. Vas con Dixon.


    -De acuerdo.


    Dex apretó el botón de la radio.


    -Charlie, Sanders, os van a relevar Kyle y Dixon. En cuanto lleguen, salís.


    


    


    


    -Nicky, Nicky- Rachel la abrazó y se fue deslizando al suelo mientras intentaba evitar que su amiga cayera.


    -Joder, ¿qué has hecho?- el otro atracador se llevó las manos a la cabeza.


    -Esto no tenía que haber pasado.


    Bruce se arrodilló y ayudó a Rachel a tumbar a Nicky en el suelo. Se quitó la americana y la puso debajo de la cabeza de la mujer.


    -Nicky- Rachel aceptó el rollo de papel que le ofreció el dueño de la joyería y presionó la zona donde sangraba-. Nicky, respóndeme.


    -Rachel, tienes que ayudarme- la abogada intentó contener las lágrimas al oír su tono de súplica.


    -Tienes que permanecer tranquila, ¿vale? No te va a pasar nada.


    -Estoy embarazada.


    Rachel parpadeó, sorprendida.


    -¿Embarazada? ¿Charlie lo sabe?


    -Aún no, me he hecho la prueba antes de salir de casa- sonrió despacio-. Iba a enseñarle el test de embarazo esta noche.


    -Hay que pedir una ambulancia- Bruce se puso de pie.


    Sonó el teléfono de nuevo y el atracador por fin contestó.


    -¿Qué ha ocurrido? Hemos oído un disparo.


    -Hemos tenido un accidente porque un idiota ha intentado quitarme el arma y se ha disparado. Vamos a necesitar un médico. Hay una rehén herida.


    -Vamos a enviar ahora mismo un equipo de emergencias.


    -Sólo un médico.


    -Tienen que entrar los dos paramédicos. A menos que no te importe que muera. Y si eso ocurre, te puedo asegurar que nuestra negociación se termina.


    -Está bien, que se den prisa- colgó y miró a su compañero-. Quédate ahí y yo vigilo a los médicos.


    -Rachel- Bruce le señaló con la cabeza las piernas de Nicky.


    En cuanto vio la sangre, supo lo que estaba ocurriendo y empezó a llorar.


    -¿Tan grave es?


    La pregunta de su amiga le hizo reaccionar.


    -No, cariño, es que estoy muy cansada.


    -Mientes fatal- cerró los ojos un momento-. Necesito que me hagas un favor- levantó la mano y Rachel se apresuró a sujetársela-. Hoy estaba irascible sin ningún motivo y la he pagado con Charlie. Cuando se ha marchado al trabajo, ni siquiera nos hemos despedido. Cuando he visto el test, en lo único que podía pensar era en la cara que iba a poner Charlie. Primero iba a pedirle perdón, luego a decirle que le quería y después le enseñaría el test.


    -Le va a hacer mucha ilusión cuando se lo enseñes, cariño.


    -No- sacudió la cabeza, con una sonrisa triste-, sé que se quedaría mirándolo sin comprender qué significa. Y cuando se lo explicase, pondría cara de sorpresa y luego reiría feliz.


    Rachel no podía parar de llorar.


    -Prométeme que, si muero, le pedirás perdón de mi parte y le dirás que le quiero.


    -No vas a morir.


    -Me duele muchísimo, no creo que eso sea una buena señal.


    -Si eso te tranquiliza, hablaré con Charlie, pero ahora no te alteres.


    


    


    


    Los paramédicos sacaron la camilla, pusieron encima el botiquín y corrieron hacia la puerta. Un policía se unió a ellos y abrió la puerta después de oír el permiso del atracador.


    Charlie llegó al lado de Dex y, en cuanto le vio la cara, lo supo.


    -Han disparado a Nicky, ¿verdad?- Dex asintió-. ¿Está muerta?


    -Creemos que no, pero parece grave. Van a entrar los paramédicos. En breve sabremos cuál es la situación real.


    -Quiero estar cerca.


    -Adelante, ponte en la línea. Igual recibimos la orden de entrar. Pero si no es así y sale Nicky, te vas con ella.


    


    


    


    -Pasad, pero la camilla se queda fuera.


    Los dos hombres vestidos de paramédicos entraron con el botiquín. Bruce se levantó y se apartó, para dejarles trabajar.


    Uno abrió el botiquín mientras su compañero se arrodillaba junto a Nicky. Con manos firmes, apartó la ropa ensangrentada para poder ver la herida. Rachel, al ver la seguridad del hombre, se sintió confortada.


    -Nos habían dicho que sólo había habido un disparo- acababa de descubrir la sangre en los muslos y parecía confuso.


    -Está embarazada.


    Vio la mirada suplicante de la mujer y no añadió nada, pero se volvió hacia su compañero.


    -Prepara una vía, yo voy a encargarme de parar la hemorragia- miró a Rachel y la vio muy asustada-. Necesito que me ayudes, ¿puedes?- ella asintió y él le dio un par de guantes de látex-. Ábreme varios paquetes de gasas y empápalas con suero- miró a la mujer herida-. Qué maleducado soy, no me he presentado: me llamo Henry.


    -Yo soy Nicky- la mujer sonrió, cansada.


    -Bien, Nicky. No puedo prometerte que no te va a doler, pero lo que sí te prometo es que voy a hacer todo lo posible para que te pongas bien- cogió las gasas que le pasaba Rachel y empezó a taponar la herida del balazo. Acto seguido, empezó a presionar la zona alrededor de la herida-. Voy a ser sincero contigo: creo que la bala te ha afectado algún órgano porque parece que tienes una hemorragia interna. Vas a necesitar cirugía- miró al atracador-. Tenemos que llevarla inmediatamente al hospital. Aquí sólo podemos estabilizarla.


    El otro paramédico le puso la vía en el brazo y miró al atracador.


    -Está bien. Tú- apuntó a Rachel-, sepárate de ellos.


    Uno de los paramédicos fue a coger la camilla a la puerta, la colocó paralela a Nicky y entre él y Henry la subieron encima. Acercándose a la puerta, Henry avisó al policía de que iban a salir. Llevaron la camilla directamente a la ambulancia. Un SWAT corrió hacia ellos, mientras se quitaba el casco y el verduguillo.


    -¡Nicky!- cuando llegó junto a ella, le sujetó la mano-. ¿Qué tal estás, mi amor?


    -Charlie- empezó a llorar-. No he podido protegerlo, creo que lo he perdido, aunque nadie me ha querido decir nada.


    Henry vio la confusión en el rostro de él y se dio cuenta de que no sabía nada del embarazo.


    -Estaba embarazada, lo he descubierto hoy después de que te fueras.


    Charlie se percató entonces de la sangre en los pantalones y miró a Henry, que sacudió la cabeza.


    Con los ojos brillantes por las lágrimas que se negaba a derramar, Charlie consiguió sonreír.


    -Nicky, ahora no pienses en nada.


    Henry terminó de atar las correas de seguridad y colocaron la camilla en las guías de la bancada de la ambulancia.


    -Tenemos que irnos- empujaron la camilla hasta que encajó y quedó asegurada.


    Henry subió a la parte trasera y Charlie montó con ellos. Un momento después, la ambulancia se ponía en marcha, rumbo al hospital.


    -Está estable dentro de la gravedad, pero en cuanto lleguemos tendrá que entrar en el quirófano.


    -Dios, tengo que llamar a mis suegros. ¿Cómo les voy a contar esto?


    -Empieza diciéndoles que está viva.


    Era un consejo tan básico, que Charlie se sorprendió de que no se le hubiera ocurrido.


    -Charlie- al escuchar la débil voz de Nicky, se acercó a ella-, te quiero mucho.


    -Lo sé, mi amor, lo sé. No hables ahora.


    Henry se centró en la bolsa de suero un poco incómodo, para dejarles intimidad.


    -Pensé que no iba a tener la oportunidad de pedirte perdón por haber estado tan insoportable esta mañana.


    -Nicky, si te disculpas me voy a enfadar contigo. Sé que hoy tenías un mal día como yo tendré otros. Pero nos queremos, Nicky, no tenemos que pedirnos perdón por esas tonterías. Así que deja de hablar ya.


    -Nicky, tu novio tiene razón, es mejor que conserves todas las energías que puedas.


    -De acuerdo, sois dos contra una- cerró los ojos, cada vez más cansada.


    


    


    


    Rachel vio salir a su amiga aliviada. Poco a poco, se fue dejando caer en el suelo.


    -¿Te encuentras bien?


    Miró a su compañero del bufete y asintió.


    -Sólo espero que Nicky se recupere.


    -Estoy seguro de que así será- Bruce le ofreció el rollo de papel y Rachel se miró las manos, manchadas de sangre. Cogió papel y empezó a frotarse, pero la sangre seca no salía, así que dejó de limpiarse.


    -Si muere, estamos jodidos- el atracador pasivo estaba cada vez más nervioso-. Tenemos que hablar con ellos y hacer un trato. A fin de cuentas, ha sido un accidente. Y esto ni siquiera ha sido cosa nuestra.


    -Estoy pensando, joder- miró a la dueña y fue hacia ella-. Vas a salir y vas a decirles que me llamen, que es hora de negociar.


    La cogió del brazo y la acercó a la puerta.


    -Dex, una de las rehenes está en la puerta, parece que va a salir.


    -Todos preparados. Dixon, en cuanto salga, encárgate de escoltarla.


    La puerta se abrió despacio y apareció una mujer con los brazos en alto. Poco a poco, fue saliendo de la joyería. Un SWAT apareció de repente y la abrazó mientras la protegía con el escudo y la acompañaba a ponerse a salvo.


    -Tengo que hablar con su jefe- el policía la llevaba hasta una ambulancia.


    -Tranquila, está viniendo hacia aquí. Mientras, estos hombres van a comprobar que se encuentra bien.


    -Quiere hablar con el jefe y mi marido todavía está dentro.


    Un paramédico le tomó la tensión.


    -Buenas tardes- Ronan se acercó a ella-. Soy el negociador. ¿Qué tal se encuentra?


    -Estoy bien, pero tienen que sacar a los demás. Mi marido sigue dentro. Ha dicho que le llame, que quiere hablar con usted. Por favor, haga algo.


    -Tranquilícese, la ha soltado y quiere hablar con nosotros. Eso es una buena señal. Ya verá como todo termina pronto. Descanse aquí, pronto se reunirá con su marido. Voy ahora mismo a ver si solucionamos esto ya. Este agente le va a proporcionar un teléfono móvil para que pueda llamar a su familia y decirles que se encuentra bien.


    -Muchas gracias.


    Ronan hizo un gesto a Dex para que se reuniera con él en la furgoneta.


    -¿Has visto algo?


    Dex reconoció al policía que, mirando a las pantallas, negaba con la cabeza. Era el que había lesionado a Kyle.


    -Estoy mirando todas las imágenes, y el atracador no ha mirado en ningún momento su móvil. Es extraño lo del chivatazo.


    -Sigue buscando ese momento. Dex, quiere negociar, creo que el accidente les ha desestabilizado. Prepara a tus chicos- cogió los auriculares y marcó-. Me han dicho que quieres hablar conmigo.


    -Ronan, no era nuestra intención que esto pasara. Queremos hacer un trato.


    -¿Un trato? Estáis en muy mala situación. Una de las rehenes está luchando por su vida. Si le pasa algo a otro rehén, vamos a entrar por la fuerza. ¿Qué tienes que nos pueda interesar? Porque ahora mismo lo único que se me ocurre es la vida de los rehenes, y hacerles algo sería firmar tu sentencia de muerte.


    -¿Qué me darías a cambio del nombre del que nos pagó para que atracáramos esta joyería?


    Ronan hizo señas a Dex para que se pusiera los otros cascos.


    -¿Me estás diciendo que alguien os encargó ese atraco?


    Kevin levantó la cabeza al oír la pregunta de Ronan.


    -Espero una buena oferta, Ronan.


    En cuanto colgó, Ronan sintió la tensión de Kevin y Dex.


    -¿Qué es eso que se me escapa? Hay algo que no sé, ¿verdad?


    -Una de las rehenes, Rachel, estaba sufriendo acoso. Alguien le enviaba fotos que le sacaba cuando estaba en la calle y había puesto un micro en su despacho. Al saber que los atracadores eran dos, lo descartamos como sospechoso y por eso no te dijimos nada. Además, era imposible que supiera que Rachel iba a venir a la joyería con la suficiente antelación como para preparar esto.


    -A menos que lo hablara en su oficina.


    Dex miró a Ronan.


    -No se me había ocurrido. Kyle puede pedir a la inspectora que lleva el caso que le diga si Rachel habla de venir aquí en las grabaciones.


    -Yo tengo su teléfono, es de mi comisaría. Si quiere me encargo yo, señor.


    Dex dudó un momento, pero prefirió no distraer a Kyle.


    -De acuerdo. Voy a preparar la entrada. A ver si consigues un nombre.


    Los SWAT estaban listos. Era cuestión de minutos que todo terminara y esa tensión se podía sentir en el ambiente.


    


    


    


    -¿Crees que van a querer negociar?


    El atracador miró a su compañero al oír la pregunta.


    -Por supuesto que negociarán. Tenemos una información que les intrigará lo suficiente.


    -No teníamos que haber aceptado el encargo.


    -No te lamentes por eso, confía en mi as.


    Rachel miraba al suelo, como abstraída, pero en realidad estaba muy atenta a las palabras de los dos hombres. Si alguien les había pagado para atracar la joyería, ¿podía ser el acosador? Porque si así fuera, entonces ella sería la culpable de lo que le había ocurrido a Nicky. Cerró los ojos, atormentada.


    -Tranquila- abrió los ojos al oír la voz de Bruce a su lado-, creo que están a punto de soltarnos.


    Ella se limitó a asentir, incapaz de decir nada.


    El teléfono volvió a sonar.


    -Cuéntame, Ronan. ¿Vamos a llegar a un acuerdo?


    -El fiscal se reunirá con vosotros para negociar, siempre que no estés mintiendo. Vais a abrir la puerta e irán saliendo los rehenes uno a uno. ¿Cuántos son?


    -Quedan cuatro.


    -Está bien. Después de que ellos hayan salido, quiero que tiréis las armas fuera de la tienda y salgáis con las manos en alto.


    -¿Quién nos dice que no nos vais a disparar?


    -Queremos ese nombre. Además, como ya imaginarás, hay un montón de medios de comunicación junto a la línea policial. Quedaríamos fatal si os disparáramos cuando estéis saliendo, ¿no crees?


    -Tiene sentido- miró a su compañero antes de decidir-. Está bien, lo haremos a tu manera. Vamos a salir- colgó y se dirigió a los rehenes-. Vais a salir despacio y de uno en uno.


    Rachel se levantó, ayudada por Bruce. El atracador los puso en fila, delante de la puerta. El primero fue el dueño, detrás colocó a Joe, después a Rachel y, cerrando la fila, iba Bruce.


    -¿Estáis listos? Vamos a salir.


    


    


    


    -Todos preparados- Dex oprimió el botón de la radio, mientras corría a primera línea-. Quiero que, en cuanto salgan, pongáis a los rehenes a salvo. Buck, ¿ves algo?


    Kyle se acomodó mejor el auricular, para escuchar mejor. Notaba la tensión en todo su cuerpo.


    -Los tengo a la vista. Los rehenes están colocados en fila.


    -De acuerdo. Dixon, ocúpate del primero, Kyle del segundo, Pit tercero y Connor del cuarto. ¿Entendido?


    -Buck, ¿ves a Rachel?


    -Es la tercera, Kyle.


    -Dex, le cambio a Pit.


    -Vale. Buck, en cuanto tengas a los atracadores a tiro, quiero que estés atento y si ves el más mínimo peligro, dispara.


    -Ok.


    -Vamos, chicos, la puerta se abre.


    Poco a poco, se abrió la puerta y el dueño se asomó, inseguro y con las manos en alto. Un agente se acercó a él para ponerlo a salvo. Joe siguió el mismo proceso. Cuando le tocó el turno a Rachel, sentía las piernas tan débiles, que temía que no le respondieran. Dio un paso hacia la puerta y luego otro, fijando la mirada en la calle, más allá de la puerta. Utilizó todas sus energías para salir de la joyería. Parpadeó ante el deslumbrante sol. No veía nada. Notó que alguien se ponía a su lado y la sujetaba de la cintura. Apoyó su cuerpo, buscando ayuda para seguir alejándose del local.


    Cuando empezó a salir Bruce, hubo un movimiento extraño y el atracador que estaba detrás le empujó hacia adelante, haciéndole caer y le apuntó con el arma. Rachel cayó al suelo y el policía se echó sobre ella. Se oyó un disparo y el atracador cayó al suelo. El otro, al ver a su compañero abatido, tiró el arma y se arrodilló dentro de la tienda.


    Los agentes corrieron hacia el local, mientras el policía que seguía protegiéndola con su cuerpo le preguntó:


    -¿Te encuentras bien, Rachel?


    Parpadeó intentando controlar las lágrimas al oír esa voz.


    -¿Kyle?


    Él se levantó y la ayudó a ella. Se quitó el casco y el verduguillo y la besó, volcando en sus labios todo su miedo y frustración. La abrazó con fuerza.


    -¿Recuerdas que te dije que nunca había pasado miedo en mi trabajo? Pues hoy he sentido un miedo aterrador. Casi me paraliza. Y cuando he oído el disparo…- la abrazó más fuerte aún-. Pero estás bien y a salvo.


    -¿Y Nicky?


    -Iba directa al quirófano. Cuando se aseguren de que te encuentras bien, podrás ir al hospital. Nosotros también vamos a ir en cuanto acabemos. Queremos estar con Charlie.


    -Yo estoy bien, en serio.


    La guió hacia una de las ambulancias.


    -Es obligatorio un pequeño chequeo. Cuando termines, espérame aquí. Iremos juntos al hospital.


    -De acuerdo.


    El enfermero le tomó la tensión.


    Bruce llegó en ese momento, acompañado de un policía. Se sujetaba la muñeca derecha contra el pecho.


    -Estás herido.


    -No es nada, creo que sólo ha sido un esguince al caer.


    Un paramédico se acercó y le miró la muñeca.


    -Voy a ponerle un vendaje compresivo, pero le aconsejo que mañana, con calma, acuda a su médico.


    -Entendido.


    El hombre trabajó con rapidez y eficiencia.


    -No fuerce la mano y sanará pronto.


    -Muchas gracias- suspiró-. Voy a estar un par de días sin salir de casa, necesito descansar. Mierda- se miró la mano-. Necesito coger unos documentos para trabajar en casa, pero con la mano derecha así, me siento un inútil.


    -Yo tengo que esperar a Kyle para ir al hospital, así que si quieres, te acompaño a la oficina y te ayudo.


    -¿En serio? Me vendría genial porque así te doy unos datos para que me redactes un informe.


    -Vamos, entonces. Quiero volver cuanto antes.


    Dando las gracias a los médicos, se dirigieron hacia la calle de la oficina. Aprovecharon el jaleo que se había formado en torno a los atracadores para atravesar el cordón policial sin llamar la atención. Lo que menos necesitaban era que les atosigaran.


    


    


    


    -Kyle, ¿cómo está Rachel?


    -Está muy bien, Dex. En cuanto acabemos, la acompaño al hospital y nos vemos allí. ¿Qué ha ocurrido exactamente con los atracadores?


    -Aún no lo sabemos, no entendemos por qué quiso atacar a uno de los rehenes cuando parecía que estaba interesado en hacer el trato. Supongo que la cámara nos ayudará. El atracador está grave, pero han conseguido estabilizarlo. Eso sí, hasta que no consigan que recupere la consciencia, no tendremos el nombre del que les pagó para el atraco, porque el otro no lo sabe.


    -¿El que les pagó?


    Al ver la confusión de Kyle, se dio cuenta de que no le había contado lo del trato.


    -El atracador quería hacer un trato con Ronan: reducir condena a cambio del nombre del que les había contratado para atracar la joyería.


    -¿Por qué no me lo dijiste? Puede ser el acosador.


    -Eso pensé. Un agente, el que te dejó fuera de combate en el partido, dijo que se encargaría de llamar a Flores para que revisaran los audios por si se oía a Rachel quedando en la joyería.


    Kyle asintió con la cabeza.


    -¿Y qué dijo Kevin?


    -Aún no lo sé, Kevin no me ha dicho nada. Supongo que Flores no habrá terminado de chequear los audios.


    -De acuerdo. Mientras el atracador vuelve en sí, no me separaré de Rachel.


    -Buena idea. Vamos a recoger el equipo.


    -¿Sabemos algo de Nicky?


    Fueron hacia el furgón, para empezar a recogerlo todo.


    -Charlie envió un mensaje. Nicky está en quirófano. Dijo que, en cuanto saliera, nos avisaría.


    -Espero que todo salga bien. Tengo ganas de estar con Charlie, le vendrá bien nuestro apoyo.


    -Vamos rapidito. Cuanto antes terminemos, antes nos podemos ir.


    Una vez estuvo todo en la furgoneta, Kyle cerró la puerta trasera.


    -¿Dónde está Dex?


    -Ha ido a hablar con el agente ése. Viene ahora.


    -Kyle- Dex llegó andando deprisa-. Kevin no estaba donde las pantallas, así que no sé si ha hablado con Flores.


    -Igual se ha tenido que ir y aún no tenía noticias. Llamo yo- marcó el número de la inspectora y esperó a que respondiera-. Soy Benson. Me han dicho que Kevin le había llamado para preguntarle por los audios. Ahora que hemos sacado ya a Rachel y los rehenes, he pensado en llamarla para ver si habían podido revisar los audios.


    -Sí, ya he hablado hace un rato con Kevin. Efectivamente, en el pendrive del acosador se oye a Rachel y una amiga que está en la oficina con ella, quedando para hoy con mucha antelación.


    -Ya veo. Muchas gracias- colgó y miró a sus compañeros-. Sí se le oye quedar en los audios, el acosador sabía que había quedado con la suficiente antelación como para preparar esto. Kevin ha debido irse antes de que le respondiera y luego se le ha olvidado llamar. Voy a buscar a Rachel.


    -¿Dónde está? Aún no la he saludado y quiero verla.


    -La he dejado con los paramédicos- fueron hacia la ambulancia y se extrañó cuando no la vio-. ¿Dónde está la mujer que he dejado aquí? ¿La rehén?


    -Se ha ido a su oficina con su compañero, a coger unos papeles. Ha venido un policía preguntando por ella y ya ha ido a buscarla.


    -¿Otro policía?- se giró hacia sus compañeros-. Es Kevin. El acosador es Kevin, joder.


    Salió corriendo seguido de cerca por su equipo.


    

  


  
    

    -XXIV-


    
      
    


    -Voy a mi despacho a por lo que necesito.


    -Vale- Rachel se dirigió al suyo-. Yo voy a buscar el precedente que me has pedido.


    Entró y cerró la puerta. En cuanto Bruce le diera los datos para que ella le redactara el informe, volvería a buscar a Kyle. Tenía ganas de estar con él, de sentir su fuerza. Y necesitaba ver a Nicky. Estaba muerta de la preocupación.


    Cuando se abrió la puerta, sonrió esperando encontrarse con Bruce.


    -No sé en qué carpeta tengo lo que me has pedido, pero tiene que ser una de éstas.


    Al levantar la cabeza, jadeó sorprendida al ver que era Kevin el que estaba en la puerta.


    -¿Te crees que se ha terminado todo? No puedes estar más equivocada.


    -¿Qué estás diciendo?- asustada, se echó hacia atrás y puso el escritorio entre ella y el policía.


    -Yo voy a protegerte, Rachel. Ven conmigo.


    -Me estás asustando. ¿Qué te ocurre?


    -Hablaremos más tarde. Ahora te vienes conmigo- dio un paso adelante mientras estiraba el brazo para sujetarla de la muñeca.


    Al oír el disparo, ambos se sorprendieron. Kevin, con los ojos muy abiertos, la miró antes de caer de bruces. Detrás de él, estaba Bruce con el arma en la mano.


    


    


    


    Entraron corriendo en el edificio ante la sorpresa del portero y de la gente que todavía estaba saliendo del edificio.


    -Que no entre nadie. ¿Se pueden bloquear los ascensores?


    El portero asintió.


    -Los quiero bloqueados. Así será más fácil controlar el acceso a planta. En cuanto subamos, todos los ascensores fuera de servicio.


    Se montaron en el ascensor. Al llegar al piso 18, esperaron tensos y con las armas preparadas. Se colocaron en los laterales para no quedar expuestos cuando se abrieran las puertas. Pit se asomó.


    -Despejado.


    Salieron del ascensor. Un golpe en la puerta de acceso a las escaleras hizo que se giraran. Unos hombres aparecieron con las armas en las manos. Los dos grupos se encañonaron mutuamente.


    -Somos policías- al percatarse del uniforme de los SWAT, bajaron las armas-. Somos los encargados de las escuchas en el despacho de Rachel Lowell. Ha habido un disparo.


    Kyle corrió hacia el despacho de Rachel. A través de la puerta abierta la vio aterrada detrás del escritorio, a Kevin tumbado boca abajo y al romántico compañero de Rachel empuñando un arma.


    -Kyle.


    Bruce se giró al oírla.


    -Será mejor que te quedes ahí quietecito o me pondré nervioso. Y no queremos que le pase nada a Rachel por accidente, ¿verdad?


    -Yo no me voy a mover de aquí, pero si le pasa algo a Rachel, quiero que tengas claro que no vas a salir vivo de aquí.


    La dura voz de Kyle sonaba tranquila, fría como el hielo pero sin un ápice de emoción. Sin dejar de apuntarle, notó que sus compañeros se colocaban detrás, tan sorprendidos como él. Avanzó un paso y entró en el despacho.


    -Bruce, ¿qué estás haciendo?- Rachel apoyó las manos en la mesa. Necesitaba ayuda para no caerse, pero quería parecer fuerte y valiente delante de Kyle.


    -Te he dado un montón de oportunidades, Rachel, y ahora me doy cuenta de que no te las merecías. Dios- sacudió la cabeza sonriendo, sin dejar de apuntarle-, hubiéramos sido muy felices. Ya viste en la fiesta de Navidad lo bien que nos compenetrábamos.


    Kyle la vio parpadear confusa.


    -¿En la fiesta de Navidad? ¿De qué estás hablando?


    -De cuando por fin te declaré mis sentimientos. Fue la mejor noche de mi vida, aunque entiendo que no debería haber ido tan deprisa. La culpa la tuvo el alcohol.


    -Bruce- Rachel usó un tono suave-, en aquella fiesta no pasó nada entre nosotros.


    -¿Mientes porque está él delante y no quieres que sepa que te gusta jugar con los hombres y luego deshacerte de ellos?


    -No miento. Durante la fiesta bebiste un montón y te fuiste con una de las becarias. No era yo.


    -Rachel, eres inconfundible, así que no me tomes por idiota- al ver que se iba a enfadar, ella guardó silencio y bajó la cabeza-. Mira lo que me has hecho hacer: tu amiga y un hombre en el hospital, otro muerto,… eres dañina para la gente que está a tu alrededor.


    Al oír de otra boca lo que ella misma estaba pensando, las lágrimas empezaron a derramarse por sus mejillas.


    -Deja que atiendan al policía y hablaremos tranquilamente- se negó a llamar a Kevin por su nombre porque Bruce no parecía saber que era su ex novio.


    -No te preocupes por él, ya está muerto- con el pie lo apartó a un lado, para poder situarse mejor en el centro de la habitación y poder controlar tanto a Rachel como a los policías de la puerta.


    Rachel sintió que el corazón se le encogía al ver que Kevin no había hecho ni un movimiento. Desesperada, miró a Kyle y lo vio tranquilo.


    -¿Es que incluso en esta situación le vas a hacer más caso a él? Me he molestado en sacarte fotos para hacerte un álbum, te he intentado alejar de esa mala influencia y hasta he organizado un atraco para poder protegerte de los atracadores y que te dieras cuenta de que puedes confiar en que yo te mantendría a salvo. ¿Y aún así sigues más pendiente de él que de mí? Me has destrozado la vida, Rachel.


    Algo cambió en ella y Kyle fue consciente de que su expresión se endurecía.


    -No me culpes a mí de lo que has hecho tú- su voz, que empezó en un tono bajo, iba subiendo de volumen según iba hablando-. Todo esto lo has hecho porque te ha dado la gana. Nunca hemos estado juntos, nunca te he dado a entender que sintiera algo por ti y, desde luego, eres tú el culpable de lo que les ha pasado a esas personas. Has demostrado que no te importa nada ni nadie excepto tú. ¿Estás enamorado de mí y me amenazas con matarme porque yo no te quiero a ti? Pues mátame, dispara ya, porque yo estoy enamorada de un hombre atento, generoso, paciente y, sobretodo, que sabe respetar mi espacio. Y ése, desde luego, no eres tú.


    -Sólo eres una zorra- con rabia, se acercó un paso hacia ella, mirándola fijamente-. Se acabó, lo he intentado de mil maneras, pero no me has dejado salvarte. Y encima eres incapaz de mostrar agradecimiento. No eres lo que yo creía.


    Apuntó a la cabeza de la mujer, con los músculos de la cara contraídos por la rabia.


    Kyle no esperaba otra cosa. Rachel lo había puesto tan furioso, que se había olvidado de todos, excepto de Rachel. Ni siquiera se había dado cuenta de que el hombre del suelo se había girado y estaba tumbado de lado, con el arma en la mano. Kyle apuntó y en cuanto vio que Bruce iba a disparar, le metió una bala en la cabeza. Rachel gritó horrorizada y se arrodilló, escondiendo la cara entre las manos. Los policías entraron en el pequeño despacho, provocando en la mujer una opresiva sensación de agobio. Dex comprobó por protocolo que Bruce estaba muerto, mientras Pit y Buck ayudaban a Kevin a levantarse.


    -Nunca más me voy a quejar del calor que da el chaleco antibalas- se desabrochó la camisa y le ayudaron a quitárselo. La bala estaba encajada en el chaleco y Kevin movió los brazos con una mueca de dolor-. Joder, tengo la espalda que parece que me han apaleado.


    -Te está saliendo un buen moratón, muchacho.


    -Cariño- con suavidad, Kyle le separó las manos de la cara para que le mirara-, ya ha pasado todo. Estás a salvo- se abrazó a él mientras la tensión abandonaba su cuerpo y se echaba a temblar-. Voy a sacar a Rachel de aquí mientras vosotros avisáis por radio y os encargáis de todo.


    Abrazándola, la guió fuera.


    -Ven, siéntate- la llevó hasta las sillas de la salita de espera y se sentó, colocándola en su regazo como si fuera una niña. Le acarició la espalda.


    -No tenía razón, ¿verdad?- lo miró a los ojos-. Yo no he tenido la culpa.


    -Rachel, claro que no. Debía estar enfermo y su mente le jugó una mala pasada. Tú no has hecho nada.


    -Nicky- levantó la cabeza, sobresaltada-. Necesito verla.


    -Lo mejor es que pidamos un calmante a uno de los paramédicos y te lleve a casa.


    -No, quiero estar allí cuando salga del quirófano. Y quiero acompañar a Charlie y sus padres. Después de lo del bebé, creo que les vendrá bien nuestro apoyo.


    -¿Lo del bebé?


    -Nicky me dijo que estaba embarazada después de que le dispararan, pero tenía una hemorragia que parecía de un aborto.


    -Charlie no nos ha dicho nada, sólo que estaba en quirófano. Espérame aquí un segundo- fue al despacho y asomó la cabeza por la puerta-. Dice Rachel que Nicky estaba embarazada y que podría haber perdido al niño. Vamos al hospital ahora mismo. Pediré que nos lleve una patrulla y os esperamos allí. Luego llevaré a Rachel a casa y mañana iremos a comisaría a prestar declaración.


    


    


    


    Rachel fue en silencio todo el camino. Su mano iba fuertemente aferrada a la de Kyle. Él sabía que ella necesitaba silencio, tenía que procesar todo lo que había sucedido. Primero el atraco y luego su compañero de trabajo, un hombre en el que confiaba, había intentado matarla. Definitivamente, se podía considerar un día de mierda. Le preocupaba lo que se iban a encontrar en el hospital. Hubiera sido mejor haberse llevado a casa a Rachel para que descansara, pero ella se negaba en redondo, quería ver a su amiga. Esperaba que Nicky estuviera bien.


    Cuando el coche patrulla llegó al hospital, bajaron y se dirigieron despacio hacia la puerta, agarrados de la mano. Rachel se paró ante la puerta.


    -Estoy muerta de miedo.


    Kyle la abrazó y ella apoyó la cabeza en su pecho.


    -Rachel, has pasado por algo horrible y no has mostrado pánico. Eres una mujer muy valiente y yo estoy muy orgulloso de ti. Pero es normal que sientas miedo al no saber qué te vas a encontrar dentro- se separó de ella para mirarle a la cara-. Yo voy a estar contigo.


    Rachel asintió y miró hacia la puerta. Cogiendo aire, entró.


    Kyle la guió hasta el mostrador de información.


    -Buscamos a la familia de Nicole Trend. Ha venido con una herida de bala.


    -Pasen a esa sala de espera.


    Cruzaron la puerta y se encontraron con Charlie y los padres de Nicky.


    -¡Rachel!- Julie corrió a abrazarla-. Gracias a dios que estás bien.


    La abogada empezó a llorar al notar el calor de esa mujer.


    -¿Cómo está Nicky?


    -Sigue en el quirófano, pero nos han dicho que, a menos que haya una complicación, su vida no corre peligro- Julie se sentó en una silla e hizo que Rachel se sentara a su lado-. Lo que sí que nos han dicho, es que lo más probable es que haya perdido el bebé.


    -Lo siento muchísimo.


    -No voy a negar que ha sido muy duro saber que estaba embarazada el mismo día que lo pierde. Pero lo importante es que ella está bien.


    Kyle se sentó al lado de Charlie. Su amigo tenía los brazos apoyados en las piernas y la cabeza baja.


    -Lo siento mucho, tío.


    Charlie le miró. Sus ojos parecían vacíos.


    -Tranquilo. Ahora mismo tampoco tengo muy claro qué hacer, sólo estoy deseando verla y abrazarla.


    -Va a necesitar consuelo- asintió Kyle.


    -No, ella es fuerte. Soy yo el que necesita que ella me consuele- las lágrimas cayeron por sus mejillas, sin que hiciera nada por impedirlo.


    Julie se acercó a él y, sentándose a su lado, le abrazó.


    -Tranquilo, hijo. Nos tienes a tu lado.


    Kyle se levantó para acercarse a Rachel.


    Una hora más tarde, se abrió la puerta de la sala de espera y entró el resto del equipo.


    -Hola- se acercaron a los padres de Nicky-. ¿Cómo está?


    Jim miró el reloj, antes de responder.


    -Tienen que estar terminando ya. Supongo que en breve saldrá el cirujano a decirnos algo.


    -Rachel- Dex sacó dos móviles de uno de sus bolsillos-. Hemos recuperado los teléfonos de todos. Estos deben ser el tuyo y el de Nicky.


    Rachel cogió su móvil y Dex le dio el otro a Julie.


    -Creo que tengo que llamar a mi familia. Voy un momento fuera.


    Salió sin saber cómo empezar la conversación. Seguro que habían oído lo del atraco por la televisión.


    -¿Kevin está bien?


    -Sí- Dex se sentó en uno de los asientos.


    -¿Por qué fue a buscar a Rachel?


    -Porque había descubierto que Bruce era el acosador. Flores llamó para decirle que, efectivamente, se oía a Rachel quedando en el audio. Entonces se le ocurrió mirar las imágenes del despacho cuando el atracador entra a por la caja fuerte, llevándose a Bruce para que le ayude. Y en esas imágenes se les ve manteniendo una tensa conversación. Al final el atracador asiente con la cabeza y Bruce vuelve a retomar el papel de rehén para reunirse con el resto. Y en el momento de la salida, viendo las imágenes a cámara lenta, el rehén tira al suelo a Bruce porque éste le da un codazo. Supongo que no le hizo gracia que el atracador fuera a cantar. Fue a avisar a Rachel y le dijeron que se había ido con el otro rehén.


    -Espera- Charlie les estaba mirando, asombrado-, ¿estás diciendo que habéis dado con el acosador?


    -Sí, era un compañero del bufete. Pagó a dos hombres para que atracaran la joyería y poder defender a Rachel para quedar como un héroe. No sabía que los dueños del local habían instalado cámaras y alarma apenas dos semanas antes.


    -En cuanto lo vea, voy a matarlo.


    -Ya lo he hecho yo- Kyle habló sin mirar a nadie, con voz apagada-. Ya se ha terminado.


    Pit le apoyó una mano en el hombro.


    -Ya sabes que tienes un psicólogo a tu disposición y la de Rachel.


    Sacudió la cabeza.


    -Yo estoy bien, sólo necesito descansar y conseguir que Rachel olvide todo esto.


    La aludida volvió a entrar.


    -Se han llevado un buen susto y querían venir, pero les he dicho que mejor nos veíamos mañana.


    Kyle se levantó y la abrazó. Se sentía mejor cuando la tenía entre sus brazos.


    El cirujano entró, quitándose el gorro.


    -¿Familia de Nicole Trend?- todos se pusieron en pie, haciendo piña alrededor de los padres y el prometido-. Por suerte, la bala no ha afectado a ningún órgano interno. Hemos podido extraerla, aunque ha costado porque estaba incrustada en una zona de difícil acceso- todos suspiraron, aliviados-. Por otro lado, como ya les habíamos adelantado, ha sufrido un aborto que no hemos podido evitar. Hemos realizado un raspado y no parece que vaya a tener problemas para volver a quedarse embarazada en un futuro. La van a trasladar ahora a una habitación. La familia puede pasar y esperarle allí, así se sentirá confortada cuando despierte de la anestesia.


    -Muchas gracias, doctor- Julie miró a los policías y a Rachel-. Vamos dentro.


    -Os esperaremos aquí- Dex extendió la mano y Charlie le entregó su arma antes de seguir a sus suegros-. Rachel, Nicky está a salvo y hoy no va a poder recibir visitas. Es mejor que descanses, mañana te necesitará. Nosotros esperaremos a que salga Charlie para llevarlo a base. Kyle, dame el arma y el casco, yo te lo dejaré en la armería para mañana. Así podrás llevar ahora a Rachel a casa. Voy a llamar por radio a una patrulla para que os lleven.


    -Gracias, Dex- Kyle le dio su arma y su casco.


    -¡Rachel!- Joan apareció por la puerta, seguida de Kath y Amy.


    -Joan estaba cubriendo el atraco y vio a Kevin, que le dijo que Nicky y tú estabais dentro.


    -¿Qué tal estáis?- Amy se abrazó a ella.


    -Yo estoy bien. Nicky recibió un balazo y han conseguido sacarle la bala, pero estaba embarazada y ha perdido al niño.


    -Oh, mierda- Joan le vio la cara-. Tengo el coche fuera, os llevo a casa. Estás a punto de caer de agotamiento.


    -Eso sería genial. Íbamos a pedir una patrulla.


    -Supongo que hoy no podremos ver a Nicky, así que ahora que sabemos cómo está, será mejor que nos vayamos y volvamos mañana.


    Se despidieron de los policías y salieron del hospital.


    -Tengo el coche en el parking.


    Amy iba agarrada del brazo de Rachel, muy seria. Por primera vez desde que Kyle la conocía, le pareció una mujer adulta. Notó que Joan se ponía a su lado.


    -¿En serio está bien?


    Él asintió ante el susurro de la periodista.


    -Ha sido un día muy duro para ella, pero físicamente está bien. Mañana hablaremos con el psicólogo del departamento.


    Abrió el coche con el mando a distancia. Las tres mujeres se sentaron atrás y Kyle ocupó el asiento del copiloto. Durante el viaje, se descubrió varias veces pisando un freno imaginario. En sus días de patrulla había protagonizado persecuciones casi de película, pero esa mujer estaba consiguiendo que pasara miedo.


    -Os dejo en tu casa, ¿verdad, Kyle?- por el rabillo del ojo le vio asentir-. Relájate, te dejaré sano y salvo.


    -Tengo serias dudas.


    


    


    


    Hacía rato que Rachel se había dormido gracias al tranquilizante que les habían dado en el hospital, pero él no podía pegar ojo. La tenía abrazada y sentía un miedo irracional a dormirse, como si ella fuera a desaparecer en cuanto él se relajase. Apoyó la cara contra el pelo de ella e inhaló su olor. Otro de los motivos de su insomnio era Bruce. No podía dejar de recordar el momento en que había apretado el gatillo. No se arrepentía en absoluto, él iba a disparar a Rachel después de haber disparado contra Kevin y darlo por muerto. Aún así, matar a alguien era una medida extrema y, aunque había sido necesario, no era agradable. Igual Dex tenía razón y necesitaba también hacer una visita al psicólogo. O tal vez sólo necesitaba dormir. Probablemente mañana vería todo de otra forma.


    


    


    


    -Despierta, mi amor.


    Rachel se negaba a abrir los ojos. Notó unos dedos resbalando por su espalda y sonrió al notar el cosquilleo.


    -Me encanta- dejó escapar un suspiro.


    -Y a mí me encantaría poder seguir acariciándote, pero- le dio un beso en la nuca antes de continuar- debemos levantarnos. Tenemos que pasar por comisaría para prestar declaración. Y luego, si quieres, antes de irme a trabajar te llevo al hospital a ver a Nicky.


    -Eso sería perfecto- se inclinó sobre él y le dio un beso. Con la lengua acarició los labios masculinos.


    Al sentir la húmeda caricia, separó los labios y ella metió la lengua en su boca, juguetona.


    Kyle le devolvió el beso, sintiendo que empezaba a excitarse. Llevaba mucho tiempo sin estar con Rachel. Mejor dicho, sin estar dentro de ella. Pero esa mañana no podía ser. Iban a tener que esperar hasta la noche, aunque eso pudiera matarle.


    Se separó con mucho esfuerzo de ella. Nunca creyó que pudiera llegar a tener tanta fuerza de voluntad.


    -Rachel, tenemos que levantarnos- se quitó las manos de ella de encima-. Voy a ir a la ducha. Pórtate bien.


    Le vio levantarse y no pudo apartar los ojos del culo de Kyle mientras iba hacia la puerta. Ese hombre tenía un culo perfecto. En cuanto se cerró la puerta, fue consciente de todo el tiempo que llevaba sin acariciar a su novio. Su novio. Ese artículo tan posesivo sonaba cada vez mejor, porque ese monumento de carne y hueso era suyo por elección propia. Y ella no quería esperar más para volver a sentirlo dentro. Decidida, saltó de la cama y fue hasta la puerta. Antes de abrir, se dio cuenta de que no sabía si Chad estaba en casa, así que volvió a la cama y cogió la sábana para envolverse con ella. Al salir de la habitación y acercarse al baño, oyó voces dentro.


    -¿En serio no puedes esperar un poco?- Chad parecía contrariado-. Al menos déjame lavarme los dientes.


    -Tengo que llevar a Rachel a comisaría- le oyó abrir el grifo de la ducha-. Puedes lavarte los dientes mientras yo me ducho, sin problemas.


    -Joder, ya nos tratan todos mis compañeros como si fuéramos pareja sin necesidad de que compartamos el baño.


    -¿Y eso te preocupa porque estás interesado en alguno de tus compañeros?


    La carcajada de Kyle se cortó en seco cuando se oyó el golpe que le dio Chad.


    Con una sonrisa, Rachel empujó la puerta del baño y los dos se giraron a mirarla. Todos los días deberían empezar así: Kyle totalmente desnudo y Chad con una toalla alrededor de la cintura formaban una de las imágenes más calientes que una mujer pudiera siquiera soñar. Con una sonrisa, miró a Chad.


    -¿Te importa si me cuelo yo también? Así aprovechamos el agua de la ducha.


    -¿Quieres hacerme creer que tu interés es ahorrar agua?


    -Es obvio que vengo para obligar a tu amigo a mantener relaciones sexuales conmigo, ya que se ha empeñado en escaparse de la cama.


    Chad, el mundano Chad, se acababa de sonrojar.


    -Iré a preparar café.


    Le vio salir con una sonrisa y se volvió hacia Kyle, que le miraba extrañado.


    -¿Qué te pasa?


    -Kyle, te necesito dentro de mí. Llevamos mucho tiempo separados y después de todo lo que pasó ayer, mi cuerpo necesita sentirte- dejó caer la sábana a sus pies y ocultó su sonrisa cuando él tragó saliva-. Pero si no quieres, no pasa nada, usaré la alcachofa de la ducha. Prometo no tardar nada.


    Pasó por su lado, contoneándose, y se metió bajo el chorro de agua templada. Levantó la cara hacia el agua, sonriendo. Su cuerpo se fue relajando y cerró los ojos. Notó el pecho de Kyle contra su espalda. Sus brazos rodearon la cintura de Rachel y sus manos se apoyaron sobre el suave vientre. Le besó la nuca mientras sus dedos iban bajando. Ella suspiró, arqueándose y abriendo las piernas, para permitirle acceso total. No se hizo de rogar y le acarició el clítoris. Apoyando las manos contra la pared de la ducha, Rachel empujó con el culo la erección de él, haciendo que se tensara por completo.


    -Rachel, no me presiones, de lo contrario no voy a durar nada.


    Haciendo caso omiso de su súplica, siguió restregándose contra su dureza. Perdiendo el control, Kyle le separó aún más las piernas con la rodilla y guió su miembro hasta la entrada. El agua ayudó a que la penetración fuera extremadamente fácil y se sepultó dentro de ella, con un gemido. Ella movió la cadera hacia delante y luego otra vez hacia atrás, provocando una penetración más profunda aún que la primera. Acicateado por ella, Kyle aceleró el ritmo de sus embestidas. Con las manos agarró los pechos, frotando con las yemas de los dedos los rosados pezones. Ella lanzó un gemido, pegándose aún más a su cuerpo, como si pudiera meterse dentro de su piel.


    -Rachel, voy a correrme y no tengo puesto preservativo, tengo que salir.


    Ella se separó, se puso de frente y se arrodilló. Con los ojos muy abiertos, Kyle la vio coger su pene con las manos y metérselo en la boca. Lo acarició con la lengua antes de cerrar bien los labios alrededor de él, presionando contra su paladar. Las piernas le empezaron a temblar, mientras notaba cómo Rachel succionaba, llevándolo hasta el precipicio.


    -Voy a correrme ya.


    Ella se limitó a mirarle, antes de volver a succionar delicadamente, hasta que él empezó a notar los espasmos de su pene mientras se corría en la boca de ella. Con los ojos cerrados y la cara orientada hacia el chorro de agua, intentó calmar su respiración, mientras Rachel se levantaba.


    -Dios, eso ha sido increíble- cogió la alcachofa de la ducha y colocó a Rachel contra la pared, haciéndole abrir las piernas-. Y ahora te toca a ti. Jamás me perdonaría que te perdieras tu cita con la alcachofa.


    Con una mano separó los pliegues mientras con la otra orientaba el chorro hacia el clítoris. Rachel, inmovilizada contra la pared y sin poder cerrar las piernas, sintió el chorro en pleno centro. Se retorció cuando sintió las primeras oleadas de placer, pero no podía escapar para bajar la intensidad, Kyle no se lo permitía. Notar ese potente chorro a la vez que los dedos de Kyle le masajeaban el clítoris, estaba a medio camino entre el placer y la tortura. Por fin, con un grito, se corrió.


    Kyle soltó la alcachofa y la abrazó, lo que le vino genial porque apenas podía mantenerse en pie.


    -¿Quieres que te enjabone la espalda?


    Sonrió ante el tono relamido de él.


    -Tienes suerte de que no tengamos mucho tiempo, porque voy a terminar vengándome. Ésta te la apunto.


    -Eres rencorosa.


    -Con el resto del mundo no, sólo contigo.


    -¿Sólo conmigo? ¿Por qué?


    -Porque sé que voy a divertirme como nunca cuando te haga sufrir.


    No pudo evitar reír ante el tono soñador de ella.


    -Creo que deberíamos salir ya de la ducha, Chad va a matarnos.


    -Iba a hacer café, ¿no? Porque me vendría genial una enorme taza.


    

  


  
    

    -XXV-


    
      
    


    -Creo que has hecho bien aceptando ver al psicólogo- le pasó el brazo por los hombros cuando salieron de comisaría.


    -No me va a hacer daño, aunque creo que estoy bien. Sólo necesito tiempo y volver a la rutina. Ya he hablado con mi jefe por teléfono y vuelvo el lunes.


    -¿Cómo se lo han tomado en el bufete?


    Ella pasó el brazo por la cintura de Kyle, mientras andaban hacia el coche.


    -Están conmocionados, nadie esperaba lo que ha ocurrido. Heather ha tenido un pequeño ataque de ansiedad.


    -Espero que no sea nada grave.


    -Luego voy a llamarla para hablar con ella.


    Se montaron en el coche y Kyle condujo hacia el hospital.


    -¿Qué vas a hacer esta tarde?


    Rachel lo pensó un momento.


    -Pues Kath tiene turno y Joan va a reunirse con sus nuevos jefes, así que igual llamo a Amy y nos vamos de compras.


    -Parece un buen plan. ¿Qué vas a comprar?


    -Necesito lencería nueva.


    Kyle la miró, interesado.


    -¿Qué tipo de lencería?


    -Voy a buscar algo que te haga sudar cuando lo veas.


    -Rachel, ¿en serio te caigo bien? Porque entonces no entiendo por qué quieres matarme.


    Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada al oírlo.


    -No me caes mal, es que me gusta ponerte cachondo.


    -Definitivamente, me odias.


    Ella sonrió, encantada.


    -También quiero unas zapatillas nuevas para salir a correr.


    -Yo estaba pensando en comprar otras. Voy a presentarme a la maratón. ¿Te apuntas?


    -¿42 kilómetros? Tardaría 3 meses en terminar- sacudió la cabeza, sonriendo-. Pero iré a animarte.


    Kyle aparcó el coche y entraron en el hospital. Cuando estaban llegando a la habitación, oyeron la voz alterada de Charlie.


    -Se acabó, te lo digo en serio. He hecho las cosas a tu manera siempre, pero se ha terminado. Ahora decido yo. Y no me vuelvas a decir que en 3 meses no te da tiempo a organizar una boda, porque no es tan difícil. Aunque no encontremos iglesia ni restaurante y tengamos que casarnos en el jardín de tus padres y celebrarlo con una barbacoa. Porque es en 3 meses o, si no te ves capaz de tener todo listo, traigo a un cura y te obligo a casarte conmigo ahora mismo.


    -Charlie- la voz de Rachel en la puerta le hizo girarse-, ¿cómo puedes estar gritándole después de todo lo que ha pasado?


    -Por no hablar de que es ilegal obligar a alguien a casarse- Kyle apareció a su lado-. Al menos en este estado.


    -¡Rachel!- Nicky abrió los brazos, feliz, y la abogada se lanzó contra ella-. Me alegra un montón que estés bien. Kyle- extendió la mano hacia el hombre, que se acercó a darle un beso-, a ver si puedes ayudarme con tu amigo, creo que se ha vuelto loco.


    -¿Qué yo me he vuelto loco?- respiró hondo antes de continuar, tenía que calmarse-. He estado a punto de perderte, ¿no puedes entender que no quiera esperar para casarme contigo?


    -Que yo quiero la ceremonia con la que he soñado desde niña. No sé por qué no lo puedes entender. Sabes que es importante para mí.


    -Y para mí es importante casarme contigo y me da igual cómo lo hagamos, pero quiero hacerlo cuanto antes.


    -Charlie- Rachel le puso una mano en el brazo para llamar su atención-, lo que te ocurre es que aún estás conmocionado por lo que ha ocurrido. Pero creo que es un error condicionar tu vida por eso.


    -Rachel, Charlie tiene razón. Lo importante del matrimonio es firmar el papel. Todo lo demás, la pedida, la boda, es sólo parafernalia.


    -Ya veo- el tono frío de Rachel le hizo darse cuenta de que estaba molesta por algo.


    -Charlie, no quiero que discutamos por esto. La boda es importante para mí- le ofreció la mano y él se la cogió-, pero puedo vivir sin ello. En cambio, sin ti no podría. Así que, si es lo que quieres, trae al cura y nos casamos ahora mismo.


    Charlie la besó.


    -¿Qué te parecen 6 meses? ¿Podrás prepararlo todo en ese tiempo?- ella asintió con la cabeza, feliz-. Entonces nos casamos en 6 meses.


    Volvió a besarla. Rachel los miró con envidia. Admiraba la forma en que resolvían sus problemas, escuchándose el uno al otro y estando dispuestos a renunciar a cosas que les importaban. Ella también había pensado varias veces en cómo sería su boda y, desde luego, no se limitaba a ir al registro a firmar. Sin embargo, para Kyle las bodas eran una estupidez. ¿Era ella capaz de hacerle pasar por todo eso sabiendo que él lo odiaba? Y más importante aún, ¿era capaz de renunciar a ese mágico día rodeada de familia y amigos por Kyle?


    -Nosotros tenemos que ir a trabajar.


    -¿No te vas a coger el día libre?- Kyle se levantó.


    -No- Nicky no le dio tiempo a responder por él mismo-. He conseguido librarme de mis padres y prefiero que Charlie vaya a trabajar. Me vendrá bien un poco de tranquilidad.


    -No aproveches para escaparte del hospital- Charlie le dio un beso y, cuando se fue a retirar, Nicky le agarró de la nuca y le obligó a alargar el beso.


    Kyle aprovechó para besar a Rachel. Aunque la mujer no le rechazó, la notó como ausente.


    -¿Te ocurre algo?


    Ella negó con la cabeza, ofreciéndole una sonrisa algo forzada.


    -Estoy bien.


    Charlie por fin consiguió soltar el brazo de su prometida de su cuello.


    -Me tengo que ir. En cuanto salga, vuelvo.


    Ella le sonrió mientras salían.


    -¿En serio estás bien?


    Rachel sonrió a Nicky.


    -No soy yo la que está ingresada en un hospital, así que soy yo la que debería hacerte esa pregunta, ¿no crees?


    -La verdad es que no quiero decirles a mis padres y Charlie que tengo dolores porque no quiero preocuparles- de repente, parecía muy cansada-. Pero es normal que duela, un balazo y un aborto el mismo día te dejan hecha una pena.


    -¿Puedo hacer algo por ti?


    -Sí, guardarme el secreto- le sonrió-. Sólo necesitaba desahogarme con alguien.


    -No te preocupes, no les diré nada. ¿Qué te ha dicho el médico sobre la recuperación?


    -Que va a ser bastante rápida porque la bala no dañó órganos y el aborto fue espontáneo, fruto del estrés y del dolor del balazo. Es más, está convencido casi al 100% de que podré tener hijos. Me da pena haberlo perdido, pero saber que más adelante voy a poder ser madre me consuela.


    Unos golpes en la puerta abierta llamaron su atención.


    -Buenas tardes- ambas miraron extrañadas al hombre alto que se asomó-. Venía a ver cómo estabas. Supongo que no te acuerdas de mí.


    Al ver el uniforme de paramédico, lo recordaron.


    -Tú eres uno de los hombres que entró en la joyería- Rachel le sonrió-. Muchas gracias por todo lo que hiciste.


    -No fue nada- parecía un poco incómodo ante los cumplidos-. Nos tocaba hacer un traslado y quería asegurarme de que estabas bien.


    Se acercó a la cama ante la seña de ella.


    -Estoy bien, dentro de lo que cabe. Tengo dolores y la moral un poco baja, pero supongo que es lo normal- le apretó la mano con afecto.


    -Yo te veo muy entera para todo lo que pasaste.


    -Es una mujer muy fuerte- la voz de Rachel sonaba orgullosa-. Ya está preocupándose por todos.


    -¿Se puede?- en la puerta aparecieron Mark y Chad-. Henry, ¿qué haces aquí?


    -La trasladamos nosotros al hospital. ¿Os conocéis?


    -Sí, son las organizadoras del torneo y Rachel es la novia de mi compañero de piso- Chad le pasó un brazo por el hombro-. Y tenemos un año para convencerlas de que nos ayuden a organizar el próximo por nosotros.


    -¿Qué nos vais a ofrecer a cambio?


    -¿Qué os ofrecieron los SWAT?


    -¿En serio tenemos que decíroslo?- Nicky levantó una ceja y los hombres estallaron en carcajadas.


    -Bueno, yo igualaría la oferta- la sonrisa de Mark era guasona-, pero no quiero que encuentren mi cuerpo en una zanja.


    -Sería un desperdicio, sí- Rachel se rió-. Bueno, Nicky- se agachó y besó a su amiga-, yo me marcho ya. No quiero hacer esperar a Amy.


    -¿Has quedado con Amy?- Rachel asintió.


    -Vamos a comer algo y luego de compras.


    -Si quieres, te podemos acercar y así me ahorro una llamada. Amy me ha vuelto a liar para dar una clase de primeros auxilios para niños. Oye, Henry, ¿por qué no me ayudas?


    -¿Enseñar primeros auxilios a niños? Ya sabes que los niños no se me dan bien.


    -No te preocupes, yo llevaré el peso de la clase, tú sólo tienes que centrarte en que mis pautas sean correctas. Aún no he reciclado. Y te deberé una enorme.


    -Vale, cuenta conmigo. Pero el próximo mes me mudo.


    -Mierda- Mark puso los ojos en blanco-. ¿Por qué caigo siempre?


    -Porque no prestas atención- Chad le dio una palmada en la espalda-. Lleva más de una semana buscando voluntarios para su mudanza.


    La sonrisa autosuficiente de Henry le dejó claro que había caído en una trampa.


    -¿Pero qué me pasa?- sacudió la cabeza-. Me chantajea una mujer, me engaña un paramédico…


    -Te lo puedes tomar como una sesión de gimnasio. Últimamente estás un poco fofo.


    Mark miró a Chad.


    -¿Fofo?- se levantó la camiseta, mostrando un perfecto six-pack para deleite de ambas mujeres-. ¿Te parece que aquí hay signos de flaccidez?


    -Igual deberíamos ver el cuerpo de Chad para comparar- la sonrisa traviesa de Nicky les hizo reír.


    -En cuanto tengamos los calendarios, te regalaré uno firmado por todos- Chad se inclinó sobre la cama y la abrazó con cariño-. Y ahora será mejor que te dejemos descansar.


    -Yo también me marcho, tengo a mi compañero esperando abajo. Me alegro mucho de que estés bien.


    -Muchas gracias por haber venido a verme. Sois encantadores. Henry, me gustaría que vinieras otro día con algo más de tiempo para que te puedan conocer mis padres, estoy segura de que querrán darte las gracias.


    -Vendré cuando acabe el turno.


    Rachel también la besó en la mejilla.


    -Me pasaré mañana a verte.


    -Gracias. Creo que ahora dormiré un poco hasta que llegue mi madre. Estoy algo cansada.


    Cerraron la puerta cuando salieron para que estuviera tranquila y se dirigieron al ascensor.


    -Hoy hablo con Amy y en cuanto sepa qué días podemos ir, te llamo y concretamos.


    -De acuerdo- entraron en el ascensor y pulsaron la planta baja-. Y ya te aviso yo cuando vaya a hacer la mudanza- cuando se abrieron las puertas, Henry se dirigió hacia la zona de ambulancias-. Bueno, ya hablamos.


    Se despidió con la mano.


    -¿Dónde has quedado con Amy?- la escoltaron hasta el aparcamiento.


    -En una cafetería del centro. En esa zona es muy difícil aparcar, así que ya voy en el metro.


    Chad la agarró del brazo para llevarla junto a dos motos. Abrió las maletas laterales de una de las motos y sacó dos cascos. Le dio uno de ellos mientras Mark cogía el suyo de la otra moto.


    -Nosotros siempre nos movemos en moto.


    Ella se puso el casco y se montó detrás de Chad. No le gustaban demasiado las motos, pero ya había montado una vez con el bombero y su forma de llevar una moto le relajaba. A pesar del tráfico de una ciudad como Nueva York en hora punta, llegaron en muy poco tiempo. Vieron a Amy esperando, acompañada de un hombre. Aparcaron las motos y Rachel se bajó y se dirigió hacia ellos, quitándose el casco.


    -Llegas pronto- abrazó a su amiga-. Hola, Steve. Hacía tiempo que no coincidíamos.


    -He estado una semana fuera, en un congreso. Pero tenía ganas ya de volver. Se me hace duro separarme de Amy- le cogió la mano y se la besó en un gesto caballeroso, mientras observaba intrigado a los dos hombres que se acercaban a ellos-. Pero ella se niega a acompañarme en mis viajes.


    -Ya te he dicho que no quiero dejar mi trabajo, me encanta enseñar a los niños- sonrió a los dos hombres-. Steve, estos son Chad y Mark. Mark es el bombero que ha venido un par de veces a la clase a dar charlas a los niños.


    -¿Bomberos?- estrechó la mano a los hombres sonriendo-. El sueño de todos los niños. Seguro que les encantan tus visitas.


    -También tiene muy buena mano con ellos.


    -Bueno, yo me tengo que ir, tengo una reunión- le dio un beso a Amy-. Recuerda que esta noche cenamos con mis padres.


    -No te preocupes.


    -Ha sido un placer haberos conocido- volvió a estrechar la mano de los dos hombres.


    -Igualmente.


    -¿Vosotros os animáis a comer con nosotras?


    -Si no os molesta, sería genial. Así podemos hablar de esa clase de primeros auxilios.


    -Pues vamos- Amy sonrió-. Y si luego nos queréis acompañar de compras, nos vendrían bien esos músculos vuestros para llevar las bolsas.


    -Creo que de ese plan vamos a pasar.


    


    


    


    -Vamos a entrar en esta tienda- Amy señaló una perfumería-. Quiero buscar algo para llevarle esta noche a la madre de Steve. Creo que tengo que buscar la forma de mejorar nuestra relación, porque creo que es demasiado fría. Pero no consigo acercarme a ella.


    -Cuesta creer que alguien se resista a tu encanto.


    -Ya ves- miró alrededor, insegura de en qué dirección debería mirar un perfume o algo apropiado-. Y más me vale acertar.


    -¿Qué me dices de Channel? Es una marca con mucho glamour y parece apropiada para mujeres de todas las edades.


    -Podría ser.


    -Amy- Rachel olió el perfume de un precioso frasco de forma ausente-, ¿has pensado alguna vez en tu boda?


    -Claro. Llevaré un precioso vestido de princesa, con el que parecerá que floto por el aire cuando me dirija al altar lleno de flores. Mis amigas estaréis vestidas con preciosos vestidos rosas al lado del altar, para acompañarme en ese gran día. Y el novio llorará de emoción cuando me vea andar hacia él.


    -Vaya, veo que lo has pensado muy bien- Amy le sonrió-. ¿Y si Steve no quisiera una boda y te pidiera ir al registro a firmar?


    -¿Por qué iba a Steve a pedirme eso sabiendo que quiero una boda de princesas? No tendría sentido. Si me quiere, no me pedirá eso- la miró de repente, asustada-. Un momento, ¿a qué viene esto? ¿Te ha dicho Steve que no quiere una ceremonia?


    -No, no. Es Kyle el que ha dicho que es una estupidez casarse en una ceremonia. Nunca me ha obsesionado mi futura boda, pero siempre he pensado que me casaría en una boda rodeada de familia y amigos. Y saber que Kyle no quiere lo mismo que yo, me está haciendo dudar de si deberíamos seguir con nuestra relación o no perder tiempo y dejarlo.


    -Pero seguro que si lo habláis y le dices que para ti es importante, él aceptará eso en el futuro.


    -Pero no tengo claro si quiero ponerle en ese compromiso. Me parece un poco egoísta por mi parte. Pero también me siento mal por no querer renunciar a la boda algún día por él. ¿Por qué me siento un monstruo?


    -Porque no conoces a mi futura suegra. Eso sí que es un monstruo.


    Rachel no pudo evitar sonreír.


    -Amy, que estoy hablando en serio.


    -Yo también. Creo que te estás agobiando por cosas futuras que, probablemente, no lleguen a ser un problema nunca. Y, realmente, ¿Kyle no merece que renuncies a una boda de ensueño?


    Se quedó un momento mirando a su amiga asombrada.


    -¿Y desde cuándo una mujer como tú cree que se puede vivir sin una boda? Tú, que eres la adalid de los finales de cuentos de hadas. Ninguno termina con el príncipe y la princesa firmando un papel.


    Amy sacudió la cabeza, mientras admiraba un frasco.


    -Créeme, si Kyle le hubiera dicho a Cenicienta que pasara de su boda con el príncipe y se fuera con él, ella ni lo hubiera dudado. Kyle es un hombre asombroso y te quiere. Es el sueño de cualquier mujer, y él hace que ese sueño sea completo sin necesidad de que haya una fastuosa boda. Y si tú prefieres la boda, no te preocupes por él, habrá una fila de mujeres esperando para ocupar tu lugar.


    Rachel miró a su amiga, con los ojos abiertos como platos.


    -¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga?


    Amy lanzó una carcajada.


    -Sé que puede sorprenderte, pero estoy aprendiendo que la vida no tiene por qué ser como un cuento de hadas para ser perfecta. Y ahora vamos a pedir ayuda a una dependienta. Tengo que quedar bien ante mi suegra.


    


    


    


    -Estás pensativo.


    -Sí, creo que Rachel se ha enfadado en el hospital y, por más que pienso, no se me ocurre el motivo.


    -No nos dan más que problemas y, aún así, no podemos pasar de ellas. ¿Y cómo vas a solucionarlo si no sabes lo que has hecho?


    -No tengo ni la más remota idea. ¿Y si le compro un regalo?


    Todos se echaron a reír.


    -Así sólo conseguirás que piense que le has puesto los cuernos.


    -¿Por qué iba a pensar eso?


    -Porque son retorcidas, no se puede tener un detalle con ellas sin que sospechen que hay un motivo oculto. Y siempre se les ocurre el mismo.


    -Kyle, en serio, ¿por qué sigues escuchando a estos carcas?- Charlie sacó la taza de debajo de la cafetera-. Lo que tienes que hacer es hablar directamente con ella y preguntarle qué le pasa.


    -Le he preguntado si le pasaba algo y me ha dicho que no, que estaba bien.


    -Hablar con ellas nunca funciona. ¿Y alguien que pueda saberlo?


    -Amy- la sonrisa de Kyle era luminosa cuando se le ocurrió-. Ha quedado con ella. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?- cogió su teléfono y la llamó.


    

  


  
    

    -XXVI-


    
      
    


    Kyle abrió la puerta y dejó caer su mochila al suelo. Estaba cansado, pero lo peor era la incertidumbre. No sabía cómo se iba a encontrar a Rachel. La luz del salón estaba encendida, pero ella no estaba. Cuando iba a llamarla, algo atrajo su atención. Sobre la mesa había una bolsa de una tienda de lencería. Se acercó y miró dentro. Sacó una caja y la abrió. Estaba vacía. Intrigado, fue hasta la puerta de su habitación. Estaba entreabierta y sólo tuvo que empujarla un poco.


    Las velas encendidas creaban una luz difusa alrededor de la mujer arrodillada en el centro de la cama.


    Tragó saliva, sin poder creerse lo que estaba viendo. El nuevo conjunto de lencería era muy escueto. Siempre le había gustado la ropa interior negra porque le parecía la más sexy, pero ahora tenía claro que llevaba años equivocado. El color fucsia creaba un interesante contraste con el blanco cremoso de su piel. El sujetador tenía una forma recta, que enmarcaba sus pechos y los hacía sobresalir, redondos. Los lazos en los tirantes hacían juego con el lazo del tanga.


    -Hola- su tono ronco y su sonrisa le provocaron un escalofrío que le recorrió la espalda-. Espero que no hayas tenido un día muy pesado.


    -No, no, ha sido tranquilo- se oyó la voz y le costó reconocerla. Sonaba como un quinceañero a punto de perder la virginidad.


    La vio inclinarse hacia delante y empezar a gatear por la cama, hasta llegar al borde. Se bajó de la cama y se acercó a él, despacio.


    -Te ayudaré a quitarte la ropa. Pareces cansado.


    Empezó a desabrocharle la camisa. Una vez abierta, deslizó las manos por el pecho masculino. Sus dedos juguetearon con los pezones, mientras él aguantaba la respiración. La camisa cayó al suelo. Kyle cerró los ojos, dispuesto a dejarle hacer y disfrutar. Después sería su turno para hacerla disfrutar a ella.


    


    


    


    -Voy a correr- sintió el beso de Rachel como una caricia-. ¿Quieres que comamos temprano juntos antes de que vayas a trabajar?


    -He quedado con Charlie. Pero esta noche, si no tienes planes, podíamos ir al cine y luego cenar algo.


    -¿En serio crees que una mujer soltera no tiene planes un sábado por la noche?


    -¿Y puedo hacer algo para que cambies esos planes?


    Ella fingió pensarlo un momento.


    -Tal vez, si al cine y la cena le añades sexo…


    -Si quieres sólo sexo, aunque sea mediocre, entonces puedo ofrecerte sexo.


    Rachel lanzó una carcajada.


    -A la hora que sales, casi mejor pasamos del cine Podemos coger comida y traerla a casa, que saldrás cansado.


    -Mejor cenamos fuera, me apetece salir de casa.


    -Como quieras- se inclinó y le dio un beso rápido-. Cuando salgas llámame y te digo dónde estoy.


    -Quiero un beso mejor.


    -Pues eso es todo lo que vas a tener por ahora.


    Con una sonrisa ufana, abandonó la habitación. Con toda la intención de no dejarle salirse con la suya, saltó de la cama y corrió fuera de la habitación. Al oír la puerta abrirse, Rachel se giró.


    -Kyle…- no la dejó terminar.


    Abrazándola, introdujo su lengua en la boca de ella, disfrutando de la excitante sensación de sentir la ropa de ella contra su cuerpo desnudo. Rachel parecía reticente, así que la apretó más fuerte.


    -Cariño- habló contra su boca-, necesito besarte para aguantar hasta esta noche.


    Notó que reía y siguió besándola. La levantó contra su cuerpo, para que pudiera sentir su erección.


    -Estáis de coña, ¿no?


    ¿Era normal que ya no le extrañase oír la voz de Mark?


    -¿Se puede saber qué haces aquí?- enterró la cara en el cuello de Rachel, mientras se calmaba.


    -Intentaba avisarte- la voz de Rachel sonaba divertida-. Mark ha venido para ir a correr conmigo. Ayer a la tarde estuve pensando en empezar a participar en carreras. Llamé a Chad y él me recomendó a Mark. Dice que es el mejor entrenador.


    -Lo dicen porque lo hago gratis- se apoyó contra la puerta y cruzó los brazos-. Y ahora, ¿por qué no vas a ponerte algo? Aunque tengas un buen culo, me empieza a resultar desagradable.


    -¿En serio quieres que me dé la vuelta?


    -Joder, no lo he pensado bien. Rachel, te espero en la escalera, si el pervertido de tu novio te suelta.


    Le oyeron salir y Kyle volvió a besarla.


    -Ve ya, no quiero interponerme en tu camino hacia tu primera medalla. Yo iré a la ducha, necesito un buen chorro de agua fría.


    Feliz, salió al portal.


    -Se te ve contenta- Mark le sujetó la puerta del ascensor.


    -Lo estoy.


    -Genial, esa euforia nos va a venir genial para tu primer entrenamiento. Hoy va a ser, más que nada, una toma de contacto para ver qué tal estás de forma física.


    -No creo que vayas a estar muy satisfecho. Aunque salgo a correr todas las semanas, lo hago sin metas, hasta que me canso.


    -Eso no tiene por qué ser malo. Aunque no busques mejorar, al menos tu cuerpo está acostumbrado al deporte. ¿Sólo corres?


    -También voy de vez en cuando a body-combat, pero no todo lo que me gustaría.


    -¿Por qué?- salieron a la calle y fueron hacia Central Park.


    -Porque el gimnasio no me pilla cerca de casa y sólo me gusta ir acompañada de mis amigas.


    -Es una pena, porque es una forma más divertida de endurecer que hacer abdominales y sentadillas.


    -¿Endurecer? Yo no quiero eso, sólo participar en una carrera.


    -Rachel, para correr hay que trabajar otras zonas del cuerpo, como la zona abdominal y la lumbar. Eso descarga peso de la espalda y hace que cueste menos mantener la postura correcta. Un momento- la miró, divertido-, ¿qué hago yo dándote explicaciones? Soy el entrenador, se hace lo que yo digo y punto. Sin más.


    -Creo que, en el fondo, quieres caerme bien.


    -Ya te caigo bien, ¿no?


    Ella rió.


    -Por el momento sí, pero tienes miedo de que, si me haces sufrir, se me olvide y empiece a odiarte.


    -Te considero buena persona, pero si dejaras de hablarme tampoco me produciría un trauma.


    -Ya, pero una aliada que entienda a las mujeres no te vendría mal.


    -Eso empieza a interesarme. Pero las mujeres sois muy leales con las amigas.


    -A menos que pensemos que nuestra amiga se está equivocando. Por ejemplo, cuando les dije a mis amigas que no iba a volver a ver a Kyle y Joan le dio mi número de teléfono- su sonrisa era inocente-. Me sentó un poco mal, pero ahora le estoy muy agradecida.


    La expresión de Mark casi le hizo reír.


    -Si me lo dices en serio, creo que podemos llegar a un acuerdo de mutua colaboración. Y, ahora, vamos a ver ese nivel.


    


    


    


    -Siento haberte hecho esperar, pero perdí el autobús.


    Kyle sonrió.


    -Tranquila, tengo tiempo de sobra antes de entrar al trabajo. Y está aquí al lado.


    Amy se sentó y pidió una coca-cola.


    -Necesito cafeína, no he dormido mucho.


    Sus ojeras eran visibles a pesar del maquillaje.


    -Perdona por haberte hecho madrugar un sábado, pero es importante.


    Ella restó importancia con un movimiento de la mano.


    -No pasa nada. En mi edificio hay muchos niños y los sábados a las mañanas montan tal barullo, que se hace difícil dormir. ¿Qué es lo que te ocurre?


    -No lo sé. Tampoco tengo claro que ocurra algo. Es una sensación.


    -Concrétame un poco más.


    -Es Rachel- le pareció que los ojos de Amy mostraban comprensión-. Ayer creo que hice o dije algo que la molestó y se comportó fría conmigo, pero por la noche estaba como siempre. Así que no sé muy bien si lo imaginé o fue real.


    -¿Qué opinas de las bodas?


    La pregunta le pilló por sorpresa.


    -¿Cómo?


    -Creo que es una pregunta bastante directa. ¿Qué opinas de las bodas?


    -Si no puedo evitarlas, me pongo un traje y voy- vio la expresión exasperada de Amy-. ¿Qué ocurre?


    -Hablo en serio- viendo esa actitud, sí se la imaginaba como maestra-. ¿Qué opinas de casarte?


    -Supongo que algún día me casaré.


    -Eres puro entusiasmo- Amy sonrió-. ¿Eso fue lo que le dijiste a Rachel?


    -Rachel y yo nunca hemos hablado de…- calló, pensativo-. Mierda, ¿es por lo que dije en el hospital?


    -Sí, Rachel me dijo que no querías una ceremonia, que te bastaba con ir a firmar.


    -Charlie necesitaba que me pusiera de su parte. A los amigos hay que apoyarlos. Aunque es cierto que nunca he pensado en celebrar una boda.


    -Ya veo. Ayer me dijo que no sabía si sería capaz de renunciar a la celebración. Pero después de hablarlo, creo que se dio cuenta de que te prefiere a ti antes que a celebrar una boda.


    -¿Por qué no lo ha hablado conmigo?


    -Creo que piensa lo mismo que tú: que es más fácil hablar conmigo.


    Kyle soltó una carcajada.


    -Veo que no me equivocaba contigo.


    -¿En serio? ¿En qué sentido?


    -Esa imagen que das de mujer dulce es sólo una fachada.


    Se limitó a sonreír, misteriosa.


    -¿Qué vas a hacer ahora? ¿Vas a hablar con ella?


    -No lo creo. Si ha renunciado a tener algún día una boda por mí, entonces no hay problemas.


    -No te creo.


    Ahora le tocó a él sonreír.


    Su móvil sonó y miró la pantalla.


    -Es Rachel- descolgó-. Hola, preciosa.


    -Hola, ¿estás ocupado?


    -No, me pillas bien. Cuéntame.


    -Estoy muy emocionada. Mark me ha dicho que, si entreno en serio, en 3 meses me puedo presentar a la media maratón.


    -¿En serio?- no pudo evitar sonreír ante su entusiasmo.


    -Sí, en serio. Me ha dicho que tengo mucho fondo, sólo tengo que cambiar la forma de entrenar. Voy a apuntarme ahora mismo.


    -Voy a apuntarme yo también, así la hacemos juntos.


    -Pero no quiero estropearte tu ritmo.


    -¿Bromeas? Eso no es nada ante la oportunidad de verte en tu primera carrera. Sé que vas a disfrutar mucho, y quiero estar ahí para verte.


    -Va a ser genial. Te dejo, voy a la ducha.


    -Te quiero- colgó con una enorme sonrisa.


    -Estás enamorado.


    Miró a Amy.


    -Y después de saber que renuncia a la boda por mí, aún más.


    


    


    


    -Oh, un italiano- Rachel miró alrededor, apreciando el ambiente íntimo y acogedor-. Me encanta. No conocía este sitio.


    -Me lo ha recomendado Buck. Suele traer a su mujer cuando se siente romántico. Son sus palabras textuales.


    -¿Me estás diciendo que te sientes romántico?


    Kyle se echó a reír.


    -Yo siempre me siento romántico cuando estoy contigo o cuando pienso en ti.


    Rachel se sonrojó. ¿En serio se había llegado a plantear si romper su relación por no perderse una boda? Se sentía estúpida. No cambiaría a ese hombre por nada.


    -Si sigues mirándome así, pido la cena para llevar y te arrastro hasta la cama.


    -¿Cómo te estoy mirando?- jugueteó con la copa.


    -Como si fuera lo más apetecible de la carta.


    -Para mí lo eres- abrió la carta para ocultar el sonrojo-, pero no me gustaría desaprovechar esta oportunidad para probar este sitio. Con este ambiente, es ideal para recomendarlo.


    -¿A quién se lo quieres recomendar?


    -A mi entrenador.


    -¿A Mark?


    Ella asintió con la cabeza.


    -Tienen ensalada de queso de cabra, yo la quiero probar. ¿Y qué te parece si pedimos la pizza de foie?- él asintió, sonriendo ante su entusiasmo por la comida-. Mark tiene problemas con las mujeres, ¿te lo puedes creer?


    -¿Por qué no iba a tenerlos?


    -Ya sabes, aunque no es guapo en el sentido estricto de la palabra, tiene algo que hace que las mujeres se vuelvan a mirarlo, tiene un cuerpazo impresionante, un sentido del humor muy atrayente, trabajo fijo,…


    -Será mejor que pares o no volverás a correr con él.


    Ella rió, mientras el camarero se acercaba a anotarles el pedido.


    -¿Vino?- ella asintió y esperó hasta que el camarero les hubo tomado nota-. No iba a confesar, pero hoy te he mentido.


    -¿Me has mentido?


    -Sí, es una estupidez, pero te dije que no te volvería a mentir.


    -¿Quieres contármelo?- la mirada de Rachel era cauta.


    -Esta mañana no había quedado con Charlie.


    -Ya lo sé- al ver su mirada de sorpresa, añadió-. He llamado a Nicky para saber qué tal iba y estaba discutiendo con Charlie.


    -¿Y no me has dicho nada?


    -No. He descubierto que no necesito que me cuentes todo lo que haces, porque confío plenamente en ti. Aunque me hayas mentido esta mañana, sé que no es por nada grave. Seguro que tenías algún motivo. Y no necesito saberlo.


    Kyle le miró, asombrado.


    -¿Eres real?


    Ella se echó a reír.


    -Eso me he preguntado yo muchas veces sobre ti.


    -Quiero contarte lo que he hecho.


    -Entonces te escucho.


    -He estado con Amy- ella levantó una ceja, interrogante-. El otro día, en el hospital, te noté fría y suponía que ella sabía el por qué. Rachel, tengo algo muy claro, y es que te quiero. Si una boda te hace feliz, podemos casarnos en el futuro.


    -Me has enseñado algo muy importante, a relativizar las cosas. He aprendido a diferenciar lo realmente importante de lo que no lo es. En mi caso, lo que quiero es tenerte cerca, no necesito nada más.


    -¿Y si en el futuro te arrepientes?


    -Eso no va a suceder nunca.


    Él le sujetó la mano que Rachel tenía sobre la mesa y se la besó.


    -Eres un ángel.


    -No te creas El próximo domingo te esperan mis padres en nuestra comida familiar y ya le explicas tú a mi padre que no va a entregar nunca a la niña de sus ojos en el altar.


    -¿El próximo domingo?


    -No trabajas, ¿no?


    -No, pero no sé si estoy preparado para enfrentarme a ellos.


    La carcajada de Rachel le sorprendió.


    -Kyle, por amor de dios, hablas de ellos como si fueran tus enemigos. Mi madre está deseando conocerte, no quiero aplazarlo. Y a mi hermano ya le conoces. Le caíste muy bien. Si llevas caramelos, te ganas a los niños.


    -¿Qué tengo que hacer para caerle bien a tu padre y que no quiera dispararme?


    -Es fácil, basta con que no me pongas ni un dedo encima.


    -Eso puedo hacerlo.


    


    


    


    -Papá, mamá, os presento a Kyle.


    Parado en la puerta, se le veía realmente incómodo.


    -Es un placer conocerte, muchacho- el hombre le tendió la mano y se la estrechó con fuerza.


    -Pasad, no os quedéis en la puerta.


    La mujer tenía los mismos ojos que Rachel, pero no se parecían mucho más físicamente. Era algo más alta que su hija y su figura estaba redondeada a la altura de las caderas.


    -Muchas gracias- siguieron al matrimonio hasta el salón.


    -¿Aún no ha llegado Tom?


    -Deben estar ya a punto de llegar.


    Kyle se sentó en el sofá, al lado de Rachel, pero manteniendo la distancia, y se dedicó a mirar alrededor. Había muchas fotos familiares en las que se podía seguir el crecimiento de Rachel y su hermano. También había alguna foto del padre uniformado.


    -¿Queréis tomar algo?


    -Agua, por favor.


    El padre de Rachel soltó una carcajada.


    -Saca unas cervezas bien frías, cariño. Seguro que a este muchacho le entra bien la cerveza con este calor. Te gusta la cerveza, ¿no?


    -Sí, señor.


    -No me llames señor, que tengo la sensación de que te vas a cuadrar. Será mejor que te relajes un poco con nosotros y me llames Thomas. Eres poli, ¿verdad?


    -Sí, señ… Sí, Thomas.


    -¿Te viene de familia?


    -Sí, mi abuelo y uno de mis tíos son policías.


    -Estarán orgullosos de ti.


    -Ellos sí, mis padres no tanto. Querían que estudiara medicina.


    -Ninguno de mis hijos ha seguido mis pasos y, aún así, han sabido elegir el camino adecuado para cada uno. Son muy buenos en su trabajo. Rachel nos ha dicho que estás en los SWAT.


    -Así es.


    -¿Francotirador?


    -Lo he sido. Hace unos meses entró un nuevo miembro que ha batido todos los récords, así que ahora es el primer francotirador.


    -Rachel- la madre apareció con las cervezas-, ¿me ayudas un momento en la cocina?


    -Claro, mamá.


    Se levantó y la siguió.


    -Vaya, es un hombre muy guapo.


    Ella sonrió.


    -Lo es, pero puedes estar tranquila, no es por eso por lo que me gusta.


    -No quería insinuar eso, te conozco. Sólo quería constatar un hecho. ¿Vais en serio?


    -Sí, pero no te emociones. No es de los que se casan- sonrió ante la cara de decepción de su madre.


    Los gritos infantiles en el jardín dieron el aviso de la llegada de su hermano.


    -Voy a abrir la puerta antes de que esos monstruos la echen abajo.


    Pasó delante de la sala y vio a su novio y a su padre hablando animadamente sobre armas. Al abrir la puerta, dos niños se le echaron encima.


    -Tía, te hemos echado de menos.


    Ella abrazó a los gemelos de 5 años.


    -Y yo a vosotros- miró a la niña que esperaba a un lado-. Hola, princesa- extendió una mano para unir a su sobrina de 7 años al abrazo conjunto.


    -Mamá dice que has traído a tu novio.


    -Sí, está dentro con el abuelo.


    Los niños corrieron a buscarlo, sin disimular su curiosidad.


    -Hola, hermanita.


    -Tom- abrazó a su hermano antes de girarse hacia su cuñada.


    -Rachel, ¿qué tal estás?


    -Me encuentro muy bien, Britt.


    -Nos preocupamos mucho cuando nos enteramos de lo de tu acosador. Menos mal que todo ha terminado- Britt le sujetó la mano-. Si necesitas un psicólogo, yo conozco a uno.


    -Gracias, pero el departamento de policía ya me ha proporcionado uno. Iré a una sesión, aunque me siento bien.


    Entraron y se dirigieron al salón. Kyle se levantó al verles.


    -Hola, Tom.


    -Kyle- se estrecharon las manos-. Ésta es mi mujer, Britt.


    -Mira, papá, nos ha traído caramelos- los niños enseñaron las bolsas de golosinas, triunfales.


    -Ya les he dicho que son para después de comer.


    -Eres muy amable- Britt le sonrió.


    Kyle estaba seguro de haberla visto en algún sitio.


    -Britt es modelo, igual la has visto en algunas de las campañas en las que ha trabajado.


    -Oh- gracias a la explicación de Rachel, supo dónde la había visto-. Ahora caigo. No sabía de qué te conocía.


    -Chicos, he puesto la mesa en el jardín. ¿Por qué no vais a sentaros?


    Thomas cogió del brazo a Kyle.


    -Vamos, muchacho. Quiero que me hables de esa nueva arma de precisión que tenéis.


    -Nosotros nos sentamos a su lado, que queremos aprender a disparar- los niños se empujaron para seguir a su nuevo ídolo.


    -Vuestro abuelo es un gran tirador también- Thomas se hizo el ofendido.


    -Tú eres viejo, abuelo.


    Rachel sonrió al ver lo bien que habían congeniado su padre y su novio.


    -Por fin alguien con el que papá puede hablar de su gran pasión.


    Miró a su hermano con una sonrisa.


    -Creo que no va a tener problemas para encajar en esta familia.


    


    


    


    -Mi padre estaba feliz de poder hablar con alguien sobre armas- Rachel apretó su cuerpo contra el de Kyle, mientras suspiraba-. Y los niños te adoran.


    -Parecen traviesos, pero buenos niños. Si tu padre se sale con la suya, terminarán en el ejército.


    Rachel lanzó una carcajada.


    -¿Y tú vas a animar a los tuyos a seguir tus pasos?


    -No tengo intención de tener hijos.


    Rachel se giró y le miró, sorprendida.


    -¿No quieres tener hijos? Yo siempre he querido. No me imagino mi vida sin ser madre.


    -No lo sabía, Rachel- se sentó en la cama-. Nunca me han gustado los niños ni tengo instinto paternal y creo que sería un error tener hijos si realmente no lo deseo.


    Ella también se sentó.


    -Tienes razón, nadie debería tener hijos si no los desea de verdad. Pero yo sí los deseo, y creo que esto es un gran problema para nuestro futuro.


    La abrazó y ella no opuso resistencia, pero no le correspondió.


    -Mira, no tenemos por qué hablar de ese tema ahora, se trata del futuro, no podemos agobiarnos por eso. No sabemos lo que nos deparará la vida. Puede que dentro de un par de años ambos pensemos igual respecto a los niños.


    -¿Crees que vas a cambiar de idea?- vio cómo su expresión se entristecía-. Veo que no. Yo tampoco voy a cambiar de idea, me conozco y sé lo que deseo. Al final sólo nos haríamos daño- intentando contener las lágrimas, se levantó de la cama-. Será mejor que me vaya.


    -Rachel, por favor.


    -Kyle, es mejor hacerlo así. Dejarlo correr sólo hará que nos hagamos más daño al final.


    -Vamos a pensarlo fríamente, porque te quiero demasiado para dejarlo así.


    Ella no pudo aguantar más y se echó a llorar. Kyle se levantó y la abrazó.


    -Creo que lo mejor es que nos separemos y pensemos en lo que queremos en el futuro. Será lo mejor para los dos- Rachel no podía separar la cara del hombro de él-. No me lo pongas más difícil, porque sé que si me lo pides, al final renunciaré a mi sueño de ser madre por ti. Pero al final, te odiaría por ello.


    Con un suspiro, él la separó de su cuerpo.


    -¿Quieres que te acompañe a casa?


    Ella negó con la cabeza.


    -Prefiero coger un taxi- se vistió. Ambos permanecieron en silencio. En cuanto terminó, le miró con una sonrisa tensa-. Bueno, me marcho.


    Kyle prefirió no insistir. Entendía su punto de vista, aunque sentía como si se estuviera muriendo por dentro. Parecía que el destino conspiraba contra su relación. Con un suave beso ella se despidió de él, y salió de la habitación.


    

  


  
    

    -XXVII-


    
      
    


    -Kyle- Chad le puso un café delante-, ayer te dejaste las llaves encima de la mesa.


    -No son las mías, son las de Rachel.


    Miró asombrado a su amigo.


    -¿Ha ocurrido algo?


    -Hemos tenido un problema. Bueno, otro- sonrió con tristeza-. La verdad es que no hemos tenido más que problemas en nuestra relación.


    -¿Qué ha ocurrido ahora?


    -Resulta que ella quiere niños y ya sabes lo que opino yo de eso.


    -Vaya- se pasó una mano por el pelo-. No sé qué decirte.


    -Pues dime lo que piensas, que soy un idiota.


    -No creo que seas un idiota, Kyle. Aunque es cierto que en esto pensamos exactamente lo contrario y yo estoy deseando ser padre, respeto totalmente tu decisión de no serlo. Si lo que quieres es que te diga que no deberías haber dejado escapar a Rachel, no lo voy a hacer. Ya sabes que la adoro, pero eres mi amigo y te voy a apoyar siempre en las decisiones que tomes.


    -Y si he hecho lo correcto dejándola ir a cumplir su sueño, ¿por qué me muero de ganas de ir a buscarla?


    -Porque estás enamorado, eso no es algo que puedas cambiar simplemente porque no pensáis lo mismo.


    -Siento una enorme frustración. Quiero estar con ella, pero sé que no he nacido para ser padre.


    -Siempre has dicho lo mismo, y aún no sé por qué lo dices. Tienes un padre estupendo que se ha volcado siempre en vosotros. Y en mí también desde que os conozco. Con tu propio hijo serías un padre excelente, has tenido un buen maestro. Y te vi con los niños el día que coincidiste con ese colegio en nuestro parque. Los niños se te dan bien.


    -Sé que se me dan bien los niños. Es más me gustan, hacen que se me olvide que soy adulto cuando juego con ellos.


    -¿Entonces?


    -Fue por algo que sucedió hace años. Acababa de salir de la academia y en mi primera semana de patrulla tuvimos un aviso de un tiroteo. Cuando llegamos nos encontramos con un ajuste de cuentas entre dos bandas. Nuestros compañeros ya habían detenido a varios integrantes del altercado, que se saldó con cuatro muertos. Y una de las víctimas era un niño que resultó ser un daño colateral. Simplemente pasaba por la calle con su padre cuando empezó el tiroteo. Los servicios de emergencia no pudieron hacer nada, y aún recuerdo la cara del padre. Estaba totalmente desfigurado y gritaba de dolor. Intentamos retenerlo mientras atendían a su hijo, pero entre tres no podíamos sujetarlo- la cara de horror de Chad le hizo sonreír con tristeza-. Los padres tuvieron que ir a terapia y el padre aún hoy no ha conseguido superar del todo el hecho de haber visto morir a su hijo. En ese momento me di cuenta que no soy tan valiente. No quiero tener hijos, porque sé que los querría demasiado y si les pasara algo mi vida se acabaría.


    -Pero eso mismo te pasará con tu familia y con tu pareja.


    -Lo sé. De hecho, pensé que me moría cuando Rachel estuvo a punto de morir. Pero no es lo mismo tener una pareja, que un hijo.


    -Kyle, ¿no fuiste al psicólogo?


    Sacudió la cabeza.


    -No, no creí que fuera a necesitarlo. A fin de cuentas, el niño no era de mi familia, aunque fue doloroso verlo.


    -Yo creo que deberías pensarlo un poco. No te vendría mal hablar de esto con un profesional.


    -Igual tienes razón. Lo pensaré.


    


    


    


    -Vale, por hoy terminamos.


    Oyó la voz de Mark y paró. Se inclinó para respirar. Estaba muy cansada, había dado todo lo que tenía.


    -Estoy muy contento con tu trabajo. Sé que para ti no es un momento fácil, pero lo estás llevando muy bien.


    Rachel le sonrió con tristeza.


    -Me estoy esforzando más porque quiero quemar todo el helado que estoy comiendo últimamente- aceptó el botellín de agua del bombero-. Ha pasado un mes y aún lo echo de menos- dio un trago-. Aunque gracias al trabajo, mis amigas y tú, creo que lo estoy superando.


    -Sabes que ellas no piensan los mismo, ¿verdad?


    -Lo sé. Pero es porque se preocupan demasiado por mí. Sin embargo, yo creo que es normal que me esté costando, era el hombre de mi vida. Tampoco me obsesiona olvidarme rápido de él, ni quiero hacerlo. Ha sido una historia maravillosa y ha terminado porque no queríamos lo mismo, pero no puedo evitar seguir queriéndole. No nos hemos hecho daño, no tengo nada que superar.


    Mark le dio un enorme abrazo.


    -Me gustaría poder hacer algo por vosotros, en serio. Os quiero a los dos y me duele veros así.


    Ella pasó sus brazos por la cintura de él y apoyó la cara en su pecho.


    -Lo siento, estoy sudada.


    Mark rio.


    -Yo también, no te preocupes por eso. ¿Qué vas a hacer hoy?


    -Voy a comprar algo para cenar y veré un rato la tele.


    -Error. Amy ha quedado con las demás para ir al cine. Vas a ir con ellas o dejo de entrenarte.


    Se separó y le miró.


    -No puedes obligarme. No vas a dejar de entrenarme.


    -Recuerda que lo hago gratis, así que si no haces lo que digo, vas a tener que preparar la media maratón tú sola.


    -Eso es chantaje.


    -No he dicho que no lo fuera.


    


    


    


    -Chad, ¿estás en casa?- Kyle entró como un huracán.


    -¿Qué ocurre?- se asomó desde la cocina.


    -He decidido seguir tu consejo. Lo he pensado mucho, y voy a ir al psicólogo.


    -¿En serio?- le abrazó, contento-. Me alegro mucho.


    -Tengo que pedirte un favor. ¿Puedes acompañarme a mi primera sesión? Me sentiría más cómodo.


    -Claro que sí. ¿Lo haces por Rachel?


    Su mirada se oscureció al oír el nombre.


    -No, ha pasado ya más de un mes. Aunque no haya conseguido olvidarla, ella ya habrá rehecho su vida, y me alegro por ella. Me hubiera gustado ser su hombre perfecto, pero no ha podido ser. Además, empezar a ir al psicólogo sólo es un paso para intentar solucionar mis miedos. Aún no es seguro que lo vaya a conseguir. Y no quiero darle esperanzas de que pueda ser así y luego no lograrlo.


    -Puede que tengas razón. Pero deberías ser más optimista. Yo creo que lo vas a conseguir. ¿Cuándo vamos a tu primera cita?


    -Mañana. Estoy deseando ir. Creo que hablar de eso me va a sentar muy bien.


    -Y salir esta noche también.


    -No me apetece.


    -Llevas mucho tiempo sin salir con nosotros. Te echamos de menos. Tus miradas enfurruñadas en los bares, tu ceño fruncido,…


    Kyle se echó a reír.


    -Está bien, una copa no me vendrá mal.


    


    


    


    -Mierda, Rachel está aquí.


    -Lo siento, Nicky nos dijo que iban a ir a otro local- Charlie estaba totalmente contrariado.


    -No pasa nada. No me voy a morir por verla.


    Charlie se acercó a saludar a las mujeres, mientras Chad y Mark se quedaban junto a la barra con Kyle. Al saber que estaban allí, ellas se dirigieron hacia ellos para saludar.


    -Hola, ¿qué tal estás? Hace mucho que no nos vemos.


    Kyle sonrió a Rachel. Hizo un esfuerzo para hablar normalmente.


    -Es verdad, hace mucho que no coincidimos. Ya me ha dicho Mark que llevas muy bien el entrenamiento.


    -No me queda otra opción. Me tiene amenazada. Si no hago lo que él dice, me tira agua.


    -Eso es mentira.


    Los demás rieron ante el tono ofendido de Mark.


    -Es broma. Me trata muy bien.


    -¿Te va todo bien?


    -Sí, en el trabajo mi jefe me da cada vez casos de más peso. Y he conocido a alguien que me hace muy feliz y me ayuda a sobrellevar nuestra ruptura.


    -Me alegro mucho, en serio.


    -Chicos, será mejor que las dejemos solas, no queremos ahuyentar a sus ligues- Chad apoyó su mano en el hombro de Kyle, para ofrecerle su apoyo-. Pásenlo bien, señoritas.


    -Tú no- Charlie le lanzó una mirada amenazante a Nicky, ya muy recuperada.


    -No te preocupes, aún no he visto a ninguno más guapo que tú- le dio un beso.


    


    


    


    -Me sorprendió mucho vuestra llamada.


    Las mujeres sonrieron a Kyle.


    -Como siempre, vamos a ser muy sinceras- Kyle hizo una mueca. No le sorprendía lo directas que eran-. Vi la cara que pusiste la otra noche, cuando Rachel te dijo que había conocido a alguien.


    -¿Era mentira?


    -No, es verdad- la leve esperanza que había sentido, murió-. Es alguien muy especial y nos ha ganado a todas. Y creo que os podéis llevar muy bien- ante la cara de escepticismo de él, las mujeres rieron.


    -Se llama Luke, como su ídolo de Star Wars. Es guapo, cariñoso, leal y tiene un pelo muy suave. Nos encanta acariciarle.


    -¿Acariciarle?


    -Es un precioso golden.


    -¿Un perro? ¿Rachel tiene un perro?


    -Sí- Amy le dio un trago a su bebida-. Dice que no quiere quedarse sola el resto de su vida y que, como nunca va a encontrar un hombre como tú, pues ha adoptado un perrito de la perrera.


    Se sonrojó violentamente. ¿Cómo lo hacía esa mujer para soltar esas cosas y quedarse tan tranquila? A pesar de su apariencia, era un demonio.


    -Creo que no entiendo dónde queréis llegar.


    -Es muy fácil- Joan le miró a los ojos, de forma directa-. Rachel nos ha contado vuestra discrepancia sobre tener hijos. No sé cuáles son tus motivos, pero oírla hablar de quedarse sola nos rompe el corazón. Parece que, por tu culpa, ha perdido la esperanza de rehacer su vida. Eso no le había sucedido nunca, ni después de romper con Kevin. Siempre tuvo claro que aparecería otra persona. Sin embargo, ahora parece haberse olvidado hasta de su sueño de ser madre por ti- Amy parecía a punto de llorar, lo que le daba aún más aspecto de niña-. Pero cuando le hemos preguntado que por qué no vuelve contigo si de todas formas no se ve capaz de ser madre con cualquier otro, ha dicho que si volvéis, terminará odiándote por no ser madre, y no puede imaginarse odiándote.


    -Siento mucho oír eso. Yo tampoco lo estoy pasando nada bien. Estoy intentando superar mis miedos, pero no es fácil, a veces no basta con querer, hay que hacer grandes esfuerzos. Y no sé si servirá para algo, pero estoy haciendo todo lo que puedo.


    -Veo que no nos equivocamos contigo- Kath le sonrió-. No eres de los que se dan por vencidos. Sin embargo, no sé por qué no le dices a Rachel que quieres tiempo.


    -Porque no estoy seguro de que vaya a servir para algo. Y no quiero tener a Rachel esperando. Eso la haría sufrir durante más tiempo. Pero os juro que, si consigo vencer mis demonios, voy a luchar por ella. Conseguiré que vuelva conmigo aunque tenga que secuestrarla.


    


    


    


    


    Sentía que las piernas dejaban de responderle y estuvo a punto de parar. Vio que, tal como había prometido, Mark seguía a su lado. Le sonrió y ella sacó fuerzas. La gente a su alrededor gritaba y aplaudía, infundiéndole energía. El hombre que la escoltaba y la protegía se aseguraba de que estuviera bien. Había pasado de sus marcas por ella. Hacía tiempo que Chad había tirado hacia delante, burlándose de ellos y Rachel notó el esfuerzo sobrehumano que hizo el competitivo Mark para no salir tras él.


    -Vas muy bien, por encima del tiempo planeado- Mark llevaba 3 meses entrenando con ella e intuía cuándo necesitaba una palabra de ánimo. Eso hacía de él el mejor entrenador que se podía desear-. Ya sólo faltan 2 kilómetros.


    -Siento estropearte el promedio. Si quieres acelerar, yo estaré bien.


    -Sospecho que lo que quieres es perderme de vista para pararte- la cara de Rachel le hizo lanzar una carcajada-. Recuerda que no puedes engañar a un entrenador. Aunque si estás mal, podemos bajar el ritmo, pero no vamos a parar. No he estado 3 meses con una perdedora.


    -¿Cómo puedes hablarme así?


    -Empiezo a pensar que me equivoqué al apostar por ti. He perdido 50 pavos.


    -¿Habéis apostado? ¿Quién ha apostado contra mí?


    -Joan.


    -Está bien, voy a demostrarle lo que soy capaz de hacer.


    -Ésa es mi chica- Mark sonrió, complacido-. Vamos a darle una lección a esa arpía.


    Rachel apretó los dientes y se concentró. Menos de 2 kilómetros, podía hacerlo.


    Pasaron ante un grupo de adolescentes, que, al ver a su compañero, empezaron a gritar entusiasmadas. Mark estaba en su salsa.


    -Rachel, queda menos de un kilómetro, ya está casi hecho.


    El último kilómetro fue el más duro de todos. Por fin, tras una curva, vieron el cartel de meta.


    -Sé que te va a parecer difícil, pero quiero que esprintes, Rachel. ¡Vamos!


    El hombre aceleró el ritmo. Ella empezó a acelerar tras él. Fue quedándose cada vez más atrás, pero no bajó el ritmo. Le vio cruzar la línea de meta y entonces aceleró un poco más.


    Mark se puso delante con los brazos abiertos y según cruzó la meta se fundió con él en un abrazo.


    -Lo has conseguido, pequeña Padawan.


    Notó que las lágrimas inundaban sus ojos. Estaba feliz. Por la megafonía empezó a sonar la canción de Bon Jovi que tanto había significado para ella, y entonces no pudo controlar las lágrimas. Mark la soltó y la giró.


    Arrodillado frente a ella, Kyle le enseñaba un precioso anillo. Le costó un momento comprender lo que estaba ocurriendo.


    -Rachel, he sido un imbécil pero, con ayuda profesional, he conseguido sobreponerme a mis miedos. Ahora sé que, no sólo estoy deseando casarme contigo en una ceremonia llena de gente, quiero ser el padre de tus hijos. Quiero aprender a ser padre junto a ti. Quiero niños con tus ojos y tu valentía. ¿Quieres casarte conmigo?


    Llorando, asintió con la cabeza.


    -Sí, claro que quiero.


    Él se levantó y le puso el anillo en el dedo, mientras la gente aplaudía entusiasmada.


    -Te quiero, Rachel.


    -Te quiero, mi superhéroe.


    


    


    FIN


    

  


  
    

    ACLARACIONES


    
      
    


    


    En esta historia me he tomado algunas licencias:


    -Por supuesto, no existe el torneo anual, es una invención.


    -Para que la historia fuera más verosímil, he actuado como si sólo hubiera un parque de bomberos en la ciudad, de forma que fuera más factible que la periodista se encontrara con el protagonista.


    -Respecto a la unidad SWAT, no existe como tal en la ciudad de Nueva York. En dicha ciudad tienen su propio cuerpo dentro de la policía cuyas funciones son, básicamente, las mismas que las de los SWAT: el SOU (Stakeout Unit). Los cambié por el SWAT porque es un cuerpo mucho más conocido. Espero que sepan perdonarme.


    -Los locales mencionados son inventados.
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